
  
    
  


  
    Contents

  


  
     
  


  Prólogo


  Capítulo 1


  Capítulo 2


  Capítulo 3


  Capítulo 4


  Capítulo 5


  Capítulo 6


  Capítulo 7


  Capítulo 8


  Capítulo 9


  Capítulo 10


  Capítulo 11


  Capítulo 12


  Capítulo 13


  Capítulo 14


  Capítulo 15


  Capítulo 16


  Epílogo


  instagram


  


  
    Prólogo

  


  Enricco


  «Nos prometieron que los sueños podrían volverse realidad. Pero se les olvidó mencionar que las pesadillas también son sueños».


  La cita de Oscar Wilde, que Enricco había leído cuando era tan solo un crío y en la que no había pensado hasta ese momento, apareció de la nada en sus pensamientos.


  A pesar de la situación en la que se encontraba, una risa brotó de su garganta. Porque, esa frase no podía ser más acertada.


  Durante sus diecinueve años de vida, Enricco había sido un soñador, un iluso que creía que podía evadir la responsabilidad con la que había nacido, una que no había elegido.


  Creyó que podía escapar de un mundo al que no creía pertenecer, creyó que tenía derecho a enamorarse. Creyó que estaba viviendo un sueño y no era más que el principio de su peor pesadilla.


  Una a la que había arrastrado a la única mujer que había amado en toda su vida, la que le había enseñado que el amor verdadero existía. No podía culparla por haber hecho las cosas a sus espaldas, no cuando el único culpable era él.


  Había sido un crédulo pensando que podía escapar, dejarlo todo y comenzar una nueva vida.


  Porque la única forma de salir de la mafia era en un ataúd. Y él prefería la muerte a convertirse en el Don de la Familia Bianchi.
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  Enricco


  El futuro Don de la Familia Bianchi.


  Don.


  Una palabra de tres letras, que para cualquier persona que no formara parte de nuestro mundo, no significaría nada, pero que, para nosotros, lo era todo.


  Una palabra que conllevaba poder, lealtad y respeto. Una que podría abrirte las puertas al cielo. Una que cualquier hombre que pertenecía a la mafia anhelaría ser, que venderían su alma al diablo para obtenerla.


  Una palabra que también conllevaba responsabilidad, sufrimiento y sacrificios. Un peso invisible que cargaba en mi espalda, uno que me había acompañado durante mis diecinueve años de vida y que había condicionado cada instante de ella.


  —Esta noche quiero que regreses a hablar con Boris, si nuestra última oferta monetaria no le ha hecho recapacitar sobre su negativa a vendernos su frutería, quiero que seas más convincente. Necesito una respuesta afirmativa para finales de semana, el resto de comerciantes ya han vendido. Nuestro socio está cansándose de esperar. Mientras Boris siga negándose, Joe Richardson no podrá comenzar la construcción de su hotel y nosotros no…


  Mi padre continuó hablando. Sin embargo, no le estaba prestando atención. Su voz sonaba como una melodía lejana en mi cabeza, siendo opacada por mis pensamientos.


  Pum.


  Un ruido sordo que retumbó en el amplio despacho me devolvió a la realidad. Que, en cuanto aterricé en la tierra, descubrí que había sido el sonido de la mano de mi padre golpeando la mesa de roble.


  —Enricco, ¿me estás escuchando?


  No, no lo estaba haciendo. Y él lo sabía.


  —Sí, padre.


  Él entrecerró sus ojos y negó con la cabeza, mientras un bufido salía de sus labios.


  —A las once de la noche espero una llamada tuya con una respuesta que me satisfaga —espetó—. ¿Te ha quedado claro?


  Asentí.


  —Sí, padre.


  —Ahora, vete. Tengo cosas que hacer.


  Hizo un gesto con sus manos, dando la conversación por terminada.


  —Sí, padre —repetí, como un disco rayado, como si esas fueran las únicas palabras en mi diccionario. No lo eran. Simplemente, no tenía nada más que decir. No estaba interesado en hacerlo.


  Me levanté de la silla y atravesé su despacho, cerrando la puerta tras de mí, inhalando una bocanada de aire lentamente, cuando sentí la vibración de mi teléfono en el bolsillo izquierdo de mi chaqueta de cuero negra.


  «Te espero en 15 minutos, donde siempre».


  Respondí con un breve ok y guardé el móvil de nuevo, mientras descendía las escaleras de mármol blanco que conducían a la primera planta. Observé aquellas paredes en las que había pasado prácticamente toda mi vida y que, a la vez, no me transmitían nada.


  Porque esa casa nunca se había sentido un hogar para mí.


  Y, por esa razón, lo primero que hice cuando cumplí los dieciocho años, fue comprarme una casita con un pequeño jardín a las afueras de Roma. Un lugar tranquilo, alejado del bullicio de la ciudad, pero, a la vez, ubicado lo suficientemente cerca del centro.


  Desde entonces, cada vez, mis visitas a la vivienda de mi padre eran menos frecuentes. El único motivo por el que iba, aparte de por negocios, pasaba en esos momentos delante de mí, con una mueca de disgusto dibujada en su rostro.


  Mi hermano pequeño, Giovanni.


  —¡Gio! —le saludé, acercándome a él para revolver su pelo castaño, unos cuantos tonos más claro que el mío. Algo que él odiaba.


  Él farfulló, apartando mi mano de un fuerte manotazo y yo me reí.


  —¿Puedes dejar de hacerlo? —se quejó—. Ya no tengo cuatro años.


  —Para mí siempre los tendrás —repliqué, con una sonrisa.


  —No soy un niño. —Él entornó sus ojos y yo le saqué la lengua—. En ocho meses cumpliré dieciséis —añadió con orgullo.


  Mi rostro cayó al escucharle. Su dieciseisavo cumpleaños.


  El día de su iniciación. El día que pasaría a ser un hombre de honor.


  —Todavía queda mucho tiempo.


  —Ocho meses no es nada. El tiempo pasa volando —dijo, la emoción brillando en sus ojos castaños.


  Gio, como un adolescente crédulo que era, llevaba años soñando con el momento en el que pasaría a formar parte oficialmente de la Familia. Solo viendo «la parte bonita» de nuestro mundo, aquella en la que te sientes mayor y poderoso por aprender a utilizar un arma, hasta que tienes que disparar a un hombre con ella.


  Esos ocho meses que él tanto estaba deseando evadir, eran sus últimos meses de libertad. Mi hermano creía que lo sabía todo sobre la Familia, que estaba preparado para ser un hombre de honor, cuando la realidad era que, apenas había visto la fea cara del monstruo que era nuestro mundo.


  —Disfrútalos, Gio. Tú mismo lo has dicho, el tiempo pasa volando y, con los años, lo echarás de menos.


  Y, en ese entonces, ninguno de los dos lo sabía, pero no pude estar más acertado. Porque, ese día, el día de su iniciación, no solo marcaría la vida de Giovanni, sino también la mía. A partir de ese día, todo cambiaría.


  —Lo dudo mucho —respondió, mientras cruzaba sus brazos, sosteniendo en su pecho un cuaderno naranja—. Ya no tendré que malgastar mi tiempo en estas estúpidas clases —señaló la libreta—, y podré ir a la discoteca a ayudarte con los negocios de la Familia.


  —¿Sabes que no te escaquearás de las clases de inglés, verdad?


  Nuestro padre era muy estricto con los estudios. Desde que prácticamente éramos unos críos, teníamos una profesora particular que venía a casa a impartirnos clases de inglés. También teníamos una tutora de japonés, una de portugués y otra de español, incluso un profesor de ruso. Mi progenitor no lo hacía para que sus hijos fuesen los más sabios, simplemente, le parecía útil que sus vástagos conociesen el idioma que hablaban algunos de sus socios o enemigos. En mi caso, había conseguido su objetivo y podía defenderme en los cinco idiomas, con su hijo pequeño, no había tenido tanta suerte.


  —Ya lo veremos. —Mi hermano se rascó la cabeza, como siempre hacía cuando algo le preocupaba.


  —¿Pasa algo, Gio? —pregunté con preocupación.


  —Papá dice que, si tú fallas, el puesto de Don será mío. Pero yo no quiero ser Don, quiero ser tu Consigliere.


  Respiré hondo, en un intento de contener la ira que bullía en mi interior. Que mi padre era un cabronazo, era algo que sabía desde que tenía uso de razón y así todo, nunca dejaba de sorprenderme. Sabía lo que pretendía diciéndole eso a Gio. Mi progenitor confundía mi falta de interés en el puesto que me tocaba por derecho de nacimiento, con conformismo. Como él era un ambicioso que mataría a su propia madre si con eso conseguía sus propósitos, creía que mi hermano pequeño acabaría enfrentándose a mí y eso haría que yo luchase por defender mi posición. Enfrentándonos, pensaba que Gio se convertiría en un hombre sin escrúpulos, capaz de cualquier cosa y yo, en un Don fuerte, que no daría nada por sentado. Los hijos perfectos para él.


  No nos conocía en absoluto. Yo le regalaría el puesto a mi hermano con una sonrisa en mi rostro y él jamás lucharía contra mí. Gio no era como nuestro padre, él era leal.


  —Papá dice muchas cosas. Y la mitad, son gilipolleces.


  —Señor Bianchi. —Una voz femenina, con un fuerte acento inglés, provocó que ambos nos girásemos, interrumpiendo nuestra conversación.


  Florence, una mujer de unos cincuenta años de edad, con su cabello rubio recogido en un sofisticado moño, se acercaba a nosotros con un maletín en su mano derecha. Había sido mi profesora de inglés desde que era un niño y ahora, lo era de mi hermano pequeño. Procedente de Chicago, llevaba viviendo en Roma desde que tenía veinte años.


  —Enricco —me saludó, sus labios unidos en una fina línea, que, viniendo de ella, podía tomármelo como una de sus mejores sonrisas.


  —Buenas tardes, Florence —le correspondí con amabilidad—. Os dejo. Disfruta de la clase, Gio. —Le revolví el pelo y este me lanzó una mirada letal que me hizo sonreír.


  Salí al exterior para dirigirme a mi moto, pero no pude evitar observar el viejo árbol que aún seguía teniendo en sus ramas, la cabaña de madera en la que mi hermano y yo jugábamos cuando éramos más pequeños. Ese lugar había sido el único de toda la casa en el que me sentía seguro. En el que me refugiaba cuando las lecciones de mi padre eran demasiado duras, en el que había soñado con ser un chico normal, uno que no perteneciese a la mafia. Uno que pudiese tomar sus propias decisiones, que pudiese elegir por sí mismo el camino a seguir, la vida que quisiese vivir.


  Me acerqué al roble y sujeté la barandilla con una de mis manos. Coloqué uno de mis pies en el primer escalón, que crujió en cuanto la suela de mi playero hizo contacto con la madera. Desde que me había ido de la casa de mi padre, no había vuelto a subir y por el estado de las escaleras, Gio tampoco debía hacerlo muy a menudo.


  Negando con la cabeza, giré mi cuerpo, dirigiéndome de nuevo al camino empedrado. Ya no era un niño que podía evadirse de la realidad y creerse que era otra persona. Ahora, era un adulto. Enricco Bianchi, el futuro Don de la Familia Bianchi, y por mucho que lo odiase, no podía escapar de mi futuro.


  ✿✿✿✿


  Aparqué mi moto, una BMW R 1200 R Classic de color negro. Mi primer autoregalo, uno que me había hecho a mí mismo cuando recibí mi primer cheque por mi aportación a los negocios familiares. Un dinero manchado de sangre, con el que no me sentía orgulloso.


  Las motos eran una de mis pasiones. El aumento de la adrenalina cuando iba a toda velocidad por la carretera, sentir que fluía mientras me dejaba llevar por el ritmo que marcaba la moto y el viento que acariciaba mi cara. Todo era tan físico, tangible, palpable, que lo disfrutaba en todo momento. Y, sobre todo, la sensación de libertad. Una sensación increíble e incomparable, una que solo sentía cuando estaba encima de una moto. Una sensación que anhelaba el resto del tiempo.


  Visualicé a Adriano a lo lejos, de espaldas a mí, sentado sobre el bajo muro de granito. Con su cabello rubio perfectamente peinado, su americana azul y sus pantalones chinos del mismo color, contrastaba con aquel lugar, que, en sus mejores momentos, fue un parque y que ahora, solamente quedaban los vestigios de lo que alguna vez fue: la hierba mal cortada; un tobogán viejo que había perdido su color; unos columpios con las cadenas roñosas y el único banco de madera que quedaba, estaba roto y oxidado. Las paredes cubiertas de grafitis y botellas vacías de alcohol, decoraban el suelo.


  Aquel lugar que, a ojos de cualquiera, no tenía ningún atractivo, se había convertido en uno de mis favoritos. Lo había descubierto por casualidad hacía un par de años, en uno de mis viajes en moto. La vista panorámica que tenía de la ciudad era impresionante y era desconocido por los turistas. Me gustaba pasarme las horas allí, observando los monumentos a lo lejos, disfrutando del paisaje.


  Y a pesar de que a Adriano no le agradaba tanto como a mí, apreciaba las vistas y la tranquilidad y había comenzado a valorar la belleza del sitio, tanto como yo.


  Me quité el casco y caminé hacia él.


  —Pensaba que ibas a pasar toda la tarde en el club deportivo —le dije, mientras ocupaba un lugar a su lado y le daba una palmadita en la espalda, a modo de saludo.


  Adriano solía pasar todas las tardes de los lunes en el club, con su padre y unos amigos de su Familia, jugando al golf. Era una rutina que Donatello, su progenitor, tenía desde hacía una década y a la que había incluido a su hijo hacía unos meses, para que estrechara vínculos con sus socios y comenzase a prepararse como el futuro Don que iba a ser.


  El rubio ni siquiera me miró, su vista fija al frente, mientras sostenía un vaso de cristal que contenía un líquido de color ámbar. No necesité ver la botella de Lagavulin que descansaba a su lado, para saber que se trataba de su bebida favorita. Una de los pocos gustos, junto al golf, que compartía con su padre.


  —Cambio de planes —respondió con sequedad, dándole un largo trago a su bebida.


  Arqueé una ceja, escrutando su rostro, sabiendo que había algo que no estaba bien. Sin embargo, no dije nada. Porque sabía que, lo peor que podía hacer cuando mi amigo tenía un mal día, era insistir.


  Él estiró la mano en la que sostenía el vaso.


  —¿Quieres?


  Negué con la cabeza.


  —No me gusta el whisky.


  Y él lo sabía. Colocó el vaso cuidadosamente entre sus piernas, sosteniéndolo entre ellas para que no se cayera y se inclinó hacia un lado, tendiéndome un botellín de cerveza poretti.


  —Nunca pierdo la esperanza de que mejores tus gustos.


  Entrecerré mis ojos y esbocé una sonrisa, mientras agarraba la cerveza y sacaba mi llavero del bolsillo derecho de mi chaqueta y utilizaba una de las llaves para abrir el botellín.


  Adriano y yo éramos totalmente opuestos en lo que a gustos se refería. Mientras que los de él eran más refinados, prefería pasar su tiempo libre jugando al golf y degustando los mejores vinos y comidas en restaurantes de cinco tenedores, mi día perfecto se resumía en una tarde perdiéndome por los alrededores de la ciudad en mi moto y comiendo una hamburguesa de un restaurante de comida rápida, mientras veía la puesta de sol desde alguna colina con una buena vista de Roma.


  —Me voy a casar —dijo de repente, rompiendo el silencio.


  Bajé el botellín que tenía sobre mis labios, escupiendo el trago de cerveza que estaba bebiendo. Adriano golpeó varias palmaditas en mi espalda, mientras tosía.


  Giré bruscamente la cabeza para observarle, mis ojos abiertos por la sorpresa. Su rostro, aunque serio, permanecía impasible. No había emoción en sus facciones, como tampoco en su voz. No parecía enfadado, más bien, resignado. Y, en realidad, no era algo que debería sorprenderme. Era el futuro Don de la Familia Rossi y siendo su Familia mucho más tradicional que la mía, el matrimonio formaba parte de las obligaciones que conllevaba su posición. Era cuestión de tiempo que se casase, sin embargo, no esperaba que lo hiciese tan pronto.


  —¿Cuándo? —pregunté.


  —La fiesta de compromiso es en dos semanas. Mi padre me lo ha comunicado hoy. Como de costumbre, solo me ha informado y espera que cumpla sus órdenes sin rechistar.


  Y conociendo como conocía a mi mejor amigo, eso es lo que él iba a hacer. Nunca contradecía a su progenitor, estuviese de acuerdo o no.


  —¿Quién es ella?


  —Chiara Leone. La hija mayor de Paolo Leone.


  Eso tenía sentido. Paolo era el Don de la Familia más poderosa de Sicilia. A los Rossi les interesaba unirse con ellos. En nuestro mundo, los matrimonios se basaban en intereses, generalmente, de dos tipos: para evitar una guerra o para ganar apoyos. En este caso, los Rossi contarían con un fuerte aliado para cualquier problema que tuviesen.


  Por supuesto que, no le pregunté si quería casarse, porque era algo irrelevante.


  —Supongo que, felicidades.


  —Felicidades para mí —respondió Adriano, con voz amarga, alzando su vaso, para que levantase mi botellín de cerveza y brindase con él.


  —¿Conoces a la afortunada? —pregunté, acercando la botella a mi boca, para darle un largo sorbo.


  Nunca había conocido a los hijos de Paolo. Había escuchado que tenía un hijo varón, pero desconocía que tuviese una hija. Las mujeres solían pasar desapercibidas. Los padres, en nuestro mundo, hablaban con orgullos de sus vástagos varones, sin embargo, no de las hijas. Cualquier sentimiento que tuviesen por ellas lo restringían a la intimidad de su hogar. Hasta que querían casarlas, que era cuando no escatimaban en elogios.


  —Nunca la he visto. Hasta hoy, no sabía que Paolo tuviese una hija. ¿Y tú?


  —No, pero las sicilianas suelen se mujeres muy guapas. Y he escuchado a mi padre decir, en más de una ocasión, que la primera mujer de Paolo era una belleza.


  Mi amigo giró la cabeza para mirarme con una medio sonrisa en el rostro.


  —No hace falta que me animes, amigo. Sea como sea, será mi esposa. Lo que me importa es que es la hija de un Don, educada y preparada para ser una buena esposa y una buena madre. Y los beneficios que la unión traerá a mi Familia.


  Adriano, a diferencia de mí, sería un buen Don. Siempre anteponiendo los intereses de su Familia a los suyos, siempre dispuesto a sacrificarse por la Familia.


  Para él, la palabra Don no era un peso que cargaba en su espalda, sino todo un honor, un privilegio que soñaba con disfrutar. Conocía las normas y las acataba, a cambio de un puesto que le daría lo que él tanto anhelaba: poder, respeto y lealtad. Había nacido para mandar.


  —Será un buen matrimonio.


  Adriano se encogió de hombros.


  —Beneficioso, seguro. Pronto, tu padre te buscará una esposa.


  Noté como mi rostro se arrugaba en una mueca de desagrado, lo que hizo que el rubio se riese a carcajadas.


  Hasta ese momento, no había pensado en ello. Mi Familia y la de Adriano estaban en tregua, incluso teníamos negocios en común, pero eso no significaba que mi padre y el suyo se llevasen bien. Mi progenitor y Donatello se odiaban y siempre estaban compitiendo entre ellos. Si uno se compraba un coche de lujo, el otro se compraba dos.


  Era cuestión de tiempo que mi padre apareciese con una mujer para mí y entonces, estaría muy jodido.


  No me daba miedo el compromiso. Casarme y formar una familia era algo que siempre había deseado. Pero no con una mujer que me impusiesen, ni con una relacionada con la mafia.


  En realidad, nunca había pensado en el futuro. Desde que había tenido la capacidad suficiente para comprender lo que sucedía a mi alrededor y el verdadero significado de la Familia, lo que realmente significaba ser el futuro Don de la Familia Bianchi, había evitado pensar en que sería de mí de aquí a cinco años, que pasaría cuando mi padre decidiese dejar su cargo. Aunque, afortunadamente, para eso aún quedaba mucho tiempo.


  Prefería vivir el presente y evadirme de todo lo que sucedía a mi alrededor, de la realidad que me había tocado vivir. Era más fácil así.


  —No si puedo evitarlo —mascullé.


  A pesar de que, ambos sabíamos que, no podía.


  ✿✿✿✿


  Horas después, aparqué mi moto frente a la frutería de Boris. Dejé el casco colgando del manillar derecho sin molestarme en ponerle el candado. Nadie se atrevería a robarme, esa era una de las cosas que había aprendido con los años, la gente me temía solo por quién era. El apellido Bianchi era sinónimo de poder y tortura.


  Lentamente, aunque con paso firme, caminé por el asfalto, observando las paredes cubiertas de grafitis y los edificios en mal estado que, en sus mejores años, habían lucido una fachada colorida y brillante, pero que ahora, la pintura yacía desgastada y desconchada.


  El sol había comenzado a ocultarse y las escasas farolas que adornaban la calle aún no estaban encendidas, lo que le daba un aspecto todavía más deplorable.


  No recordaba haber estado nunca en ese barrio, pero no necesité más que echar un vistazo para comprender la insistencia de Joe Richardson con montar su negocio allí.   


  Su ubicación, a las afueras de Roma, aunque a menos de cinco minutos en coche del aeropuerto y durante los últimos años, las conexiones al centro de la ciudad habían mejorado, haciendo que fuese más accesible llegar y el hecho de que era un barrio humilde, marginal y que la mayor parte de casas estaban abandonadas y que las otras, las habían vendido a un precio barato, hacían la combinación perfecta para que Joe construyera su complejo hotelero allí. Con un casino adyacente y tiendas de lujo alrededor, para que sus adinerados clientes pudiesen disponer de todo sin tener que desplazarse.


  Tan solo había dos inconvenientes: los drogadictos y delincuentes de poca monta que habitaban en el barrio y los dueños que no querían vender su establecimiento o piso. Por esa razón, Joe se había puesto en contacto con mi padre y le había ofrecido una suculenta parte del pastel a cambio de solucionarle sus problemas. Mientras, él se quedaba en su despacho, sin ensuciarse las manos.


  Me dirigí hacia la tienda que estaba frente a mí, la única que estaba abierta, y en la única en la que no colgaba en la puerta un cartel de «se traspasa». Cajas de madera con diferentes frutas estaban colocadas a los lados de la puerta de entrada. A pesar de que hubiese preferido estar en cualquier otro lugar, que no estaba orgulloso, ni de acuerdo con lo que estaba a punto de hacer, entré. Porque no tenía otra opción. Era un hombre de honor y mi lealtad estaba con mi Don, me gustase o no.


  Repetí como un mantra la frase que tantas veces mi padre me había dicho, mientras me adentraba en el local.


  En el interior, un hombre de mediana edad, con un delantal negro, que por las fotografías que mi padre me había mostrado, sabía que era Boris, hablaba animadamente con una mujer, aunque parecía inquieto, por la forma en la que su mirada se desviaba ocasionalmente hacia su derecha. ¿Habría sido avisado de mi visita?


  La conversación se detuvo abruptamente cuando se dio cuenta de mi presencia. Boris apartó sus manos del mostrador y le entregó rápidamente una bolsa de cartón llena de fruta a la mujer.


  —Nos vemos mañana, Julia —le dijo, su rostro pálido.


  Ella asintió, a pesar de que una expresión de confusión se dibujaba en su rostro.


  —¡Lorenza, Matteo, vamos!


  Un niño, que no tendría más de siete años, corrió hacia ella.


  —Mira, mamá —dijo, señalando hacia un punto del establecimiento, el mismo al que Boris había estado dirigiendo sus miradas un minuto antes. Avancé un par de pasos hacia ellos, pudiendo observar a la persona que se encontraba detrás de la amplia estantería. Y, entonces, comprendí la razón de su nerviosismo anterior. Una figura muy familiar para mí, estaba haciendo malabarismos con tres melocotones, mientras una niña le contemplaba maravillada, como si fuese lo más alucinante que hubiese visto nunca.


  Mordí mi labio inferior y entrecerré mis ojos. Que no pudiese deshacerme de él nunca…


  Ni siquiera me sorprendió que estuviese allí. No había movimiento que mi padre hiciese que no estuviese al tanto mi tío y él, en su insistencia porque se formase un vínculo entre nosotros que nunca existiría, le había dicho a Marco que viniese conmigo. De la misma manera que, no había decisión que Benedetto tomase sin el previo consentimiento de mi progenitor, que había preferido no avisarme, por si aprovechaba para zafarme y dejar que Marco se encargase de lo que consideraba que era mi deber.


  —¡Lorenza! —exclamó la mujer, a la vez que agarraba la mano de su hijo, para que no corriese de vuelta hacia mi primo.


  La niña, a regañadientes, obedeció y la mujer abandonó el establecimiento junto a sus hijos, no antes de dirigirnos una mirada de desconfianza.


  —Con lo bien que nos lo estábamos pasando —se quejó Marco, guiñando el ojo a la niña, que torcía la cabeza para mirar a mi primo, mientras su madre tiraba de ella.


  Le hice un gesto a nuestros soldados, que se encontraban detrás de mí, para que cerraran el local. Dos de ellos se quedaron afuera vigilando, mientras otro permaneció dentro, supervisando que las cosas no se salían de control.


  Boris salió del mostrador y avanzó hacia mí, cruzando sus brazos.


  —¿Qué queréis? —espetó.


  Por supuesto que, a pesar de que nunca habíamos hablado, me conocía. Pude ver el rechazo, el desprecio en sus ojos, lo asqueado que se sentía al compartir espacio con alguien como yo, como nosotros. Y podía entenderlo.


  Tenía que reconocer que era un hombre valiente enfrentándose a nosotros. Y tenía mi respeto por ello. Aunque, a pesar de su complexión robusta, no necesitaría ni un minuto para acabar con él.


  —Creo que ya lo sabes —respondí en tono calmado.


  No quería hacer las cosas más difíciles. Con 53 años, Boris era un hombre de origen humilde, que llevaba toda su vida trabajando en aquella frutería, que había heredado de su progenitor. Eso era lo poco que tenía. Todo su esfuerzo, su sudor, estaba entre esas cuatro paredes. Lo que daba de comer a su esposa y a sus tres nietos, que solo les tenían a ellos.


  —Ya le he dicho a tu gente que no pienso vender —dijo, remarcando «a tu gente» con animadversión y odio—. Es mi tienda, lleva siendo de mi familia durante más de cincuenta años, no podéis obligarme a vender si no quiero.


  Él tenía razón, era su tienda. Y no deberíamos de poder obligarle a vender si no era su deseo. Desgraciadamente, podíamos y lo íbamos a hacer. Boris iba a terminar vendiendo, por las buenas o por las malas, pero lo iba a hacer. Esperaba que eligiese la primera opción.


  —Es una buena suma de dinero, Boris. —insistí. Para él, lo era, aunque para un empresario multimillonario como Joe Richardson, no eran más que minucias—. Joe ha sido muy comprensivo contigo, incluso ha aumentado la oferta 10.000 euros más.


  —En realidad —intervino Marco, mientras seleccionaba una manzana roja de una estantería y la metía en una bolsa transparente—, sí que podemos obligarte —añadió, mientras elegía otra pieza de fruta—. De hecho, lo estamos haciendo.


  —Vamos, Boris, te aconsejo que seas razonable y vendas. Es lo mejor para todos. —Rebusqué una tarjeta en el bolsillo izquierdo de mi chaqueta de cuero, con mi número escrito en ella y se la tendí—. En una hora, espero tu respuesta. —Me di la vuelta, dando la conversación por terminada.


  Sin embargo, Boris no quiso ponerme las cosas fáciles.


  —No. —Su voz contundente—. No pienso vender mi tienda.


  Me giré lentamente, para ver la mirada desafiante de Boris y cómo rompía delante de mí la tarjeta, los pedacitos de papel desperdigándose sobre la baldosa gris del suelo.


  Ahogué el suspiro que amenazaba con brotar de mis labios. No me sentía orgulloso de lo que estaba a punto de hacer, sin embargo, no tenía otra opción. Sino lo hacía yo, vendría cualquiera de mis hombres y sería mucho peor. De hecho, sabía que Marco estaba deseoso por participar, sino lo hacía, era porque, a pesar de todo, respetaba la cadena de mando y no haría nada que pusiese en duda mi autoridad.


  El tendero avanzó un paso más hacia mí, alzando su barbilla, dejándome claro que no se iba a echar atrás.


  Una actitud realmente admirable, pero que no le iba a servir de nada. Si la vida fuera justa, un hombre noble y trabajador como Boris, no se vería obligado a vender lo poco que tenía a un empresario multimillonario y codicioso como Joe Richardson. Si la vida fuera justa, Boris, que era mucho mejor persona que Joe, no habría estado a punto de ser embargado tres veces y este, cuyos principios morales eran cuestionables, en vez de estar disfrutando de sus vacaciones en las Maldivas, en una de sus múltiples residencias, estaría pudriéndose en una cárcel, que era dónde se merecía estar.


  Sin embargo, la vida no era justa y el pez grande se comía al pequeño.


  No había nada que yo pudiese hacer para evitarlo.


  Acorté la distancia entre nosotros y sostuve al hombre por el cuello de su camisa de cuadros, antes de tirarlo fuertemente hacia una de las estanterías, cubierta de sandías, que cayeron al suelo, rodando por todo el establecimiento, cuando él se derrumbó sobre ellas.


  Antes de que pudiese levantarse, me acerqué a él, apoyando una mano sobre su pecho, impidiendo que se moviera. Por la mueca de dolor que se formaba en su rostro, sabía que debería estar clavándose un trozo de madera de una de las cajas que se había roto por el impacto.


  —Tienes dos opciones: vender y llevarte una suma de dinero con la que poder alimentar a tu esposa y a tus tres nietos. Incluso, podrás pagarle a Daniela —hice mención a la más pequeña de los tres—, esa ortodoncia que tanto necesita. O que uno de nuestros amigos, porque tenemos amigos en todos los lados, haga una visita a Franchesco. —Su único hijo llevaba varios años en la cárcel, cumpliendo condena por delitos de hurto—. Y te advierto que no será agradable.


  El rostro de Boris cayó. Y lo vi: la impotencia, la rendición. El aceptar que los poderosos siempre ganaban.


  —Tienes una hora —le dije, sacando otra tarjeta y dejándola sobre su delantal, antes de separarme de él.


  Me di la vuelta y caminé hacia la salida.


  —Tic tac, tic tac —añadió Marco, moviendo sus dedos como las agujas del reloj.


  Salí del establecimiento y me dirigía hacia mi moto, cuando sentí unos pasos a mi lado.


  —¡Ey, espera!


  Ladeé mi cabeza para ver a mi primo, que sostenía una bolsa de cartón entre sus manos.


  —¿Qué llevas ahí?


  —Mientras mantenías esa agradable charla, yo he aprovechado para hacer la compra. Últimamente, la frutería a la que acudo tiene un género de dudosa calidad. ¿Te puedes creer que los melocotones que compré ayer estaban amargos? He tenido que desayunar un yogur, con lo mal que me sientan los lácteos a primera hora de la mañana. —Sacó una manzana roja de la bolsa y le dio un mordisco—. Excelente, esto es fruta de calidad, una pena que vaya a cerrar.


  Negué con la cabeza y continué caminando hacia mi moto, haciendo caso omiso de sus estupideces. A veces, solo a veces y en momentos como ese, deseaba ser un poco más como él y que me importase todo una puta mierda. Porque así, todo sería más sencillo.


  Justo cuando iba a subirme en el asiento, sentí la vibración de mi móvil en el bolsillo derecho de mi chaqueta de cuero y antes de que lo sostuviera y viera el mensaje que aparecía en mi pantalla, ya sabía lo que ponía.


  «Vendo».


  Los Bianchi siempre ganábamos. Y eso era algo que, lejos de hacerme sentirme orgulloso, me provocaba que sintiese más asco de mí mismo y de la persona en la que me estaba convirtiendo.


  


  
    Capítulo 2

  


  



  Chiara


  En cuanto vi a Donatello Rossi meterse en su coche junto a sus guardaespaldas, me dirigí hacia el despacho de mi padre. Los rumores corrían como la pólvora entre el servicio, no había nada que se les escapase. Y, desde luego, que el Don de una de las Familias más poderosas de Roma se reuniese con mi padre en nuestra casa, no iba a pasar desapercibido.


  Mikaela, la niñera de mi hermanita Nydia, había escuchado por «casualidad» a una de las empleadas del hogar hablar con la cocinera. Esta había llevado café a los guardaespaldas de Donatello, los cuales le habían dicho las razones por las cuales su Don estaba reunido con mi padre.


  Si Donatello descubría lo fácil que era para una mujer manipular a sus hombres, no iba a terminar bien para ellos.    El Don de la Familia Rossi era famoso por dos cosas: su éxito en los negocios y su inexistente tolerancia con la incompetencia.


  Toqué la puerta de madera y esperé pacientemente a que mi padre me diese permiso para entrar.


  Como la hija mayor de un Don, mi futuro estaba escrito desde mi nacimiento. Mi vida estaba controlada al milímetro y no estaba en mi mano tomar las decisiones más relevantes de ella.


  Nunca podría viajar alrededor del mundo con una mochila, o ir con amigas a una discoteca sin la supervisión de mis guardaespaldas. Y, por supuesto que, no podría elegir el hombre con el que me casaría.


  A diferencia de otras mujeres de mi mundo, no me maldecía de mi mala suerte, ni envidiaba al resto de las chicas de mi edad. Me gustaba mi vida. Vivía en una bonita casa, rodeada de lujos y atenciones. Mi padre era uno de los hombres más respetados y temidos de Sicilia y yo era una chica afortunada.


  —¿Puedo ayudarte en algo, osita? —me preguntó mi padre en el momento que mi cabeza emergió por la puerta.


  Arrugué la nariz ante el apodo cariñoso que mi padre usaba conmigo desde que era una niña.


  —Tengo dieciocho años —dije, entrando en la estancia y sentándome en una de las sillas de madera—. Ya es hora de que me llames por mi nombre —me quejé, aunque mis labios esbozaron una sonrisa.


  —Para mí sigues siendo la misma niña que se colaba en mi despacho y se quedaba horas coloreando, sentada en el suelo, encima de la alfombra, esperando a que yo terminase de trabajar.


  Mi progenitor era un hombre ocupado que quería a sus cuatro hijos, pero que no tenía tiempo para ellos. Era de los que creía que los niños eran la responsabilidad de su mujer. Primero, de mi madre y tras su muerte, de Emilia, su segunda esposa. Aunque, mi madrastra era demasiado joven y muy tímida cuando se casó con mi padre y pese a que había hecho su mejor esfuerzo, no había estado preparada para lidiar con unos niños que no eran suyos.


  Arabella y Elio, que se llevaban poco más de un año, se tenían el uno al otro y habían sido muy pequeños cuando mi madre tuvo el accidente. Sin embargo, yo tenía nueve años cuando ella falleció y la recordaba a la perfección, por eso, a tan corta edad, buscaba consuelo en mi progenitor. El único que, al igual que yo, sufría en soledad. Estar junto a él se sentía como el lugar correcto en el que estar. Aunque no hablase conmigo, de manera silenciosa, los dos compartíamos el mismo dolor. Con el paso de los años, el dolor se fue mitigando, a la vez que se espaciaban las visitar al despacho de mi padre, hasta que dejé de hacerlo.


  —Pero, no lo soy —apunté—. ¿Qué quería Donatello Rossi?


  Mi padre me lanzó una mirada sospechosa y dejó los papeles que sostenía en sus manos, encima de la madera del escritorio, mientras se acomodaba en su silla.


  —No sabía que te interesaban los negocios.


  —No lo hacen —concordé—. He escuchado que Donatello ha venido a proponerte un acuerdo ventajoso para las dos Familias.


  —No es de buena educación escuchar a escondidas, Chiara.


  —Sentía curiosidad y las paredes son de papel —mentí, evitando meter en problemas a los empleados. A mi padre no le gustaría conocer las tretas que sus trabajadores utilizaban para mantenerse al día de los cotilleos.


  Él suspiró, tragándose mi mentira.


  —Entonces, sabrás también que le he dicho que no.


  Lo suponía y por eso estaba allí. Donatello había salido de mi casa con cara de pocos amigos y sin esperar a que mi padre se despidiese de él. Lo que evidenciaba una falta de educación flagrante y que las cosas no habían salido como a él le hubiese gustado.


  —Sí y no lo entiendo. Adriano Rossi es un buen partido para mí. El futuro Don de una de las Familias más poderosas de Roma. Es una unión muy beneficiosa para nuestra Familia.


  —Lo es, pero solo tienes dieciocho años. Le he pedido un compromiso de cinco años y se ha negado. Quiere que, en un año, estéis casados. Es demasiado pronto.


  Alisé con mis manos mi falda larga plisada de color azul. No conocía a Adriano en persona, aunque sí que había visto fotos de él. Con su cabello rubio, ojos azules y cara angelical y por lo que había podido percibir en las imágenes, cuerpo atlético, era un chico muy atractivo. Con su físico y la posición de su padre, estaba convencida de que la lista de pretendientas era larga. Era un buen partido.


  No era algo extraño en nuestro mundo que las chicas a mi edad se casasen. Sin embargo, con los hombres, solía ser diferente. Con diecinueve años, Adriano Rossi era demasiado joven, aún estaba haciéndose un hueco en su Familia, demostrando su valía, logrando ganarse el respeto de sus hombres. Por eso, había esperado un compromiso largo.


  Pero eso no cambiaba nada. Adriano seguía siendo el hombre perfecto para mí. Un hombre de honor, el futuro Don. Uno que gobernaría en Roma con mano de hierro, mientras yo me dedicaría a criar a nuestros hijos y a mantener nuestro hogar. Aunque lo nuestro comenzaría como un matrimonio de conveniencia, con el tiempo, llegaría el amor. Seríamos felices, tenía plena convicción en ello. Adriano era el tipo de hombre con el que había esperado casarme, con el que me iba a casar.


  —Por favor, papá, llámale y dile que has cambiado de opinión.


  Él se pasó una mano por el rostro con cansancio y negó con la cabeza.


  —Chiara. Eres muy joven, termina la universidad y después, volveré a hablar con Donatello.


  Mi padre tenía buenas intenciones. Pero, los dos sabíamos que, para ese entonces, el Don de la Familia Rossi ya habría encontrado otra candidata para su hijo. Y no podía permitirlo. Mi Familia se sentiría orgullosa de mí, no solo por cumplir con mi deber, sino por hacerlo con un hombre que traería prosperidad y buena reputación al apellido Leone.


  —Será demasiado tarde —repliqué—. Papá, la Familia necesita esta unión. Y casarme con un futuro Don es un honor para mí —insistí.


  —Adriano Rossi es igual de tradicional que su padre. No va a permitir que termines la universidad y Donatello va a exigir nietos rápido.


  Contaba con ello y no podía estar más de acuerdo. La única razón por la que iba a la universidad era porque mi padre me había obligado. Había elegido una carrera al azar y el poco tiempo que llevaba en la facultad, me había resultado tediosos. ¿Para que dedicar mi tiempo en algo que nunca me serviría para nada?


  Formar una familia propia era lo único con lo que soñaba. Y deseaba ser madre joven.


  —Papá, es lo que deseo. Mamá me tuvo muy joven y ella era feliz. Quiero lo que ella tuvo.


  Una sombra de algo parecido a culpa recorrió su rostro, no sabría decirlo con seguridad, porque tan solo fue durante una milésima de segundo, pero lo había visto.


  —No quiero cometer contigo los mismos errores que cometí con tu madre. Quiero que seas feliz, Chiara.


  Estiré mis brazos, apoyándolos sobre la mesa de madera de pino de su despacho, para agarrar sus manos y entrelazar sus dedos con los míos.


  —Adriano me hará feliz. —No había duda en mis palabras. Íbamos a ser la pareja perfecta, los dos hijos de un Don, los dos criados para estar en lo alto de nuestro mundo. Dos príncipes esperando su turno para reinar.


  Desde que era una niña muy pequeña, había soñado con ser la protagonista de mi propio cuento de hadas. Uno donde el príncipe destinado a casarse conmigo se enamorase de mí en el momento que me viese. Amor a primera vista, como en las películas románticas que tanto me gustaban, esas que a veces obligaba a mi hermana Arabella a ver conmigo y que ella tanto odiaba.


  Adriano sería mi príncipe.


  Mi padre separó suavemente sus manos de las mías y cerró los ojos, pasándose la mano por ellos, con resignación. Como siempre hacía cuando tenía que tomar una decisión con la que no estaba de acuerdo, pero sabía que era lo mejor.


  Una sonrisa triunfal se dibujó en mis labios. Había ganado.


  —Está bien, hablaré con Donatello. —Abrió sus ojos verdes, que yo había heredado de él, y su mirada se centró en mí—. Esta es una decisión para toda la vida Chiara, una vez tomada, no puedes echarte atrás.


  Lo sabía. Y, aun así, quería hacerlo.


  Aunque en la época en la que vivíamos los divorcios eran algo habitual, no para nosotros. En nuestro mundo, el matrimonio era para toda la vida. Pocas eran las parejas que se separaban, a pesar de que el propio Adriano era hijo de padres divorciados.


  —No me voy a arrepentir. Estarás orgulloso de mí.


  ✿✿✿✿


  —No estoy tan mal. Mierda…


  Me levanté a toda prisa del sillón blanco en el que estaba sentada y sujeté del brazo a mi hermana, que se tambaleaba a los pies de su cama. Le ayudé a tumbarse de nuevo y le tapé con el edredón de «La Guerra de las Galaxias» que Emilia y yo le habíamos regalado por su cumpleaños, a espaldas de mi progenitor.


  Nuestro padre no aceptaba el comportamiento de mi hermana pequeña, alegando que no era propio de una señorita, de la hija del Don de la Familia Leone. Arabella, a sus doce años, prefería pasar su tiempo libre jugando a videojuegos con Elio, en vez de juntarse con sus compañeras del colegio, que la mayor parte de ellas, eran hijas de amigos de la Familia. Nuestro progenitor y Emilia habían intentado, sin éxito, en todos los eventos a los que acudíamos, que mi hermana sociabilizara con las niñas de su edad de nuestro entorno, sin embargo, eso parecía ser una misión imposible.


  Arabella era opuesta a mí en todo. Su naturaleza rebelde y su alma libre, le impedían seguir las normas impuestas en nuestro mundo, las que, a pesar de su corta edad, no compartía. Ella soñaba con viajar y vivir su propia vida, tomar sus propias decisiones, algo que nunca podría hacer.


  —Sí que lo estás.


  Me senté a su lado en la cama y acaricié su cabello rubio cenizo, unos cuantos tonos más claro que el mío. Ella estornudó y su nariz comenzó a gotear. Estiré la mano para coger un pañuelo de papel de su mesita de noche y se lo entregué.


  —Gracias —me agradeció, sonándose la nariz—. Tengo que ir contigo, Cici.


  Me nombró con el apodo que nuestra hermanita Nydia empleaba para dirigirse a mí y con el que todos habían comenzado a llamarme cariñosamente.


  —Si vienes, vas a contagiar a todos y se lo van a tomar como un ataque. Donatello, en vez de organizar una boda, va a declararnos la guerra —bromeé.


  —Mejor —me respondió, incorporándose y apoyando su espalda en el cabecero—. No conoces de nada a ese hombre, papá te está intercambiando como si fueses de su posesión. No estamos en la edad media. —En cuanto su discurso llegó a su fin, una tos le invadió todo el cuerpo.


  No me gustaba ver a mi hermana enferma, pero estaba agradecida con el virus que le estaba atacando. Arabella era capaz de arruinarme la fiesta de compromiso. Era completamente capaz de, en un acto de falsa torpeza, tirar un plato de sopa caliente encima de los genitales de mi futuro prometido.


  —No le he visto nunca en persona, pero sí que le conozco. Papá me ha hablado estas dos semanas, desde que me anunció el compromiso, de él. —No le había dicho que había sido yo la que había convencido a nuestro padre. Ella nunca lo entendería—. Y también he visto fotos de él. Es muy guapo.


  Ella arrugó su nariz enrojecida por el constipado con disgusto.


  —No me gusta para ti.


  —Pero si no le conoces —repliqué—. Él es perfecto para mí. —Me tumbé a su lado, mis pies tocando los suyos—. ¿No puedes intentar ser un poco feliz por mí? —le pedí, dedicándole una mirada de súplica.


  Ella negó con la cabeza. Tan tozuda. Mis dedos de mi pie izquierdo comenzaron a jugar con la planta de su pie y ella estalló en carcajadas, alejando su pie de mí. Acerqué mis manos a sus axilas y Arabella gritó. No me dio tiempo a hacerle cosquillas, porque Emilia entró en la habitación con cara de desaprobación.


  —Chiara, te vas a contagiar.


  —Mis defensas son muy fuertes, nunca me constipo —refuté, aunque me levanté. Lo último que quería era pasarme toda la fiesta de compromiso tosiendo.


  —Mejor no nos arriesgamos. Despídete de tu hermana, necesita descansar y tú tienes que prepararte, en tres horas nos vamos al aeropuerto.


  —No necesito descansar. Estoy bien, puedo ir con vosotros. —Arabella hizo ademán de levantarse, pero Emilia le frenó con sus palabras.


  —¿Y perderte la oportunidad de quedarte dos días sola con el servicio y con la consola de tu hermano toda para ti?


  Arabella volvió a tumbarse. No entendía que veía de divertido en esos juegos de peleas que tanto le entusiasmaban.


  —Bueno, pero solo porque no quiero contagiar a todos y que nos declaren la guerra —respondió a mi madrastra, repitiendo las palabras que yo había empleado minutos atrás.


  —Tu padre va a estar muy agradecido por tu gran sacrificio. —Emilia se acercó a la cama para inclinarse y darle a su hijastra un beso en la frente.


  —Vamos, Chiara. Tenemos mucho que hacer.


  Separándose de mi hermana, enlazó su brazo con el mío para dirigirme hacia la puerta. Me despedí de Arabella con mi mano libre, pero ella no me dijo nada, se limitó a mirarme con los ojos entrecerrados.


  Estábamos a punto de salir de la habitación, cuando escuché sus palabras detrás de mí:


  —Si no te hace feliz, se las tendrá que ver conmigo y no tomo rehenes.


  Emilia suspiró y yo sentí lastima por el pobre hombre con él que la prometiesen, a pesar de que una sonrisa divertida se dibujó en mis labios al oír su amenaza.
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  Enricco


  Como la tradición estipulaba, la fiesta de compromiso de mi amigo se celebraba en Roma y la boda se celebraría en Palermo, en la ciudad de nacimiento de la novia. Mi Familia había sido invitada al evento y nos encontrábamos sentados en una de las mesas colocadas dentro de una carpa, en el jardín de la casa del padre de Adriano.


  Aborrecía ese tipo de eventos, especialmente porque tenía que compartir mesa con mi padre y eso era algo que me resultaba agotador. Aunque, siendo mi mejor amigo el anfitrión, estaba allí para apoyarle.


  —Donatello se cree muy listo uniendo su Familia a la de los Leone. Él muy cabrón piensa que nos está ganando terreno. Juro por mis ancestros que, como esté planeando algo, le rebano el cuello. —Para enfatizar sus palabras, mi padre dio un golpe en la mesa, provocando que las copas de vino tintineasen.


  —Estamos en una fiesta, Tomasso. No es el momento, ni el lugar, para este tipo de conversación —le reprendió su hermano menor, señalando con la barbilla a su segunda esposa, Carina y a la mujer de Maxim, que se mantenían en silencio, acostumbradas ya a los arrebatos de mi padre.


  Las dos eran las perfectas mujeres de mafioso. Buenas esposas, sumisas, manteniéndose en segundo plano y sabiendo cuando era mejor permanecer en silencio.


  Seguramente, como sería Chiara Leone. Mujeres que ponían los intereses de su marido por encima de los suyos. Mujeres sin voluntad propia, cuyo único interés estaba en gastarse el dinero que sus maridos conseguían con trabajos ilegales. Algo que a ellas les importaba una mierda, siempre y cuando pudiesen vestir con la última tendencia de pasarela y sus hogares luciesen como los que salían en las portadas de las revistas de decoración.


  El tipo de mujer que no quería como esposa.


  Mi padre gruñó a su hermano, pero dejó el tema.


  Benedetto, a diferencia de mi padre, era un hombre tranquilo y reflexivo. Aunque no le temblaba el pulso si tenía que matar a un hombre a sangre fría en nombre de la Familia.


  —Donatello ha invitado a la mayor parte de sus socios y a los que le gustarían que lo fuesen. —Maxim miró hacia la mesa frente a la nuestra. Rigoberto Marcelli, un acaudalado empresario de la industria textil, hacía gestos con la mano y contaba algo que debía ser un chiste o una anécdota divertida, teniendo en cuenta las risas de sus compañeros de mesa—. Deberíamos aprovechar para convencerlo de que nosotros podemos ofrecerle unas condiciones mejores.


  Maxim, como siempre, era un hombre práctico. Donde mi padre veía una conspiración, él veía una oportunidad.


  Por esa razón, a pesar de no haber nacido en nuestro mundo y ser hijo de inmigrantes rusos, ostentaba el puesto de Consigliere.


  —Esa es una gran idea —dijo mi padre—. Se me está ocurriendo que…


  —Necesito un cigarro. —Interrumpí a mi progenitor, impidiendo que me obligase a ir a hablar con el empresario, que era lo que estaba a punto de hacer. Me levanté y me alejé, antes de que cualquiera de ellos pudiese objetar nada.


  Me adentré en el jardín, alejándome de la zona de la carpa dónde se encontraban la mayor parte de los invitados. El lugar estaba iluminado con la tenue luz de una farola de jardín, lo que lo convertía en el sitio perfecto para pasar desapercibido. Vi un banco solitario de madera blanca y me senté, disfrutando de la nicotina. Apoyé mi espalda en el respaldo y sentí cómo mi cuerpo se relajaba. Cerré los ojos, mientras por mi mente viajaban a gran velocidad ideas y pensamientos. Uno de ellos, atrajo toda mi atención y estaba a punto de sacar del bolsillo interior de mi chaqueta de traje negra el cuaderno que siempre llevaba conmigo para anotarla, cuando un leve zumbido llamó mi atención, sacándome de mi ensoñación. Abrí los ojos y bajé la mirada hacia dónde provenía el sonido, descubriendo un BlackBerry rosa a mi lado. Sostuve el objeto entre mis manos, mirando a mi alrededor, en busca de su dueño o dueña.


  Y no tardé en encontrarla.


  A unos metros de distancia de mí, en la esquina derecha de los amplios jardines, una chica caminaba entre la hierba, con su mirada fija en el pasto. Su cabello rubio dorado, ligeramente ondulado, caía sobre la tez blanquecina de sus hombros descubiertos, que contrastaba con el largo vestido rosa palo que llevaba.


  Había estado tan distraído, sumido en mis pensamientos, que no la había visto.


  Tiré el cigarrillo al suelo y lo apagué con el pie.


  —¡Perdona! —exclamé, levantándome y tratando de llamar su atención.


  La chica alzó su cabeza, girando hacia mi dirección y en cuanto sus preciosos ojos verdes claros se centraron en los míos y pude contemplar su rostro, lo supe.


  Podía parecer irreal y disparato, pero lo supe. Lo sentí.


  Ella era la mujer de mis sueños, la que siempre quise y la que nunca busqué, porque jamás creí que la encontraría, que existiría.


  Al contrario de la mayor parte de personas que me rodeaban, siempre creí en el amor a primera vista. En ese amor de película, de novela. Ese momento tan cursi en el que el chico y la chica se conocen, sus miradas se cruzan, sus corazones se aceleran y el mundo se detiene a su alrededor.


  Sin embargo, nunca creí que pudiera pasarme a mí, que fuera merecedor de ello. Porque en un mundo como el mío, uno en el que las relaciones sentimentales son fruto de asociaciones comerciales que dan lugar a matrimonios de conveniencia, no hay lugar para el amor genuino, verdadero.


  —¿Me hablas a mí? —preguntó, su voz suave, armónica.


  Y entonces, hice una estupidez. La primera y la menos grave de las que cometería en esos meses. En un movimiento rápido, cuando ella comenzó a acercarse a mí, guardé su móvil en el bolsillo trasero de mis pantalones de traje negros.


  —¿Necesitas ayuda?


  Cuando estuvo frente a mí, pude contemplar su rostro con más detenimiento: sus ojos verdes me observaban con curiosidad, batiendo sus largas pestañas; su rostro ovalado de facciones dulces, su nariz pequeña y sus labios cubiertos de un suave gloss rosa, le hacían lucir como un auténtico ángel. Era preciosa.


  —Sí —contestó—. He perdido el móvil. Pensaba que lo había dejado aquí —sus ojos recorrieron nuestro alrededor con preocupación—, pero no lo encuentro por ningún lado. ¿Por casualidad no habrás visto un teléfono, no? Es un BlackBerry rosa, con una funda del mismo color y una C plateada dibujada en ella.


  —No —mentí, disimulando una sonrisa.


  Ella hizo un mohín, la decepción reflejada en su rostro.


  —Vaya.


  —Si quieres, puedo ayudarte —ofrecí—. Puede que se te haya caído por algún lado y no lo veas o igual, alguna otra persona lo ha encontrado y te está buscando. ¿Has probado a llamar? —Negó con la cabeza—. ¿Por qué no me das tu número y lo intentamos?


  Ella mordió su labio inferior con sus dientes, parecía dubitativa, como si estuviese meditando la respuesta, para después, aceptar. Saqué mi móvil y marqué los números que ella me indicó.


  Una melodía animada que me era familiar e identifiqué como una canción pop que sonaba en la radio a todas horas, pero cuyo nombre no logré recordar, empezó a sonar a todo volumen.


  Con una expresión de falsa disculpa, corté la llamada y busqué su móvil en mi bolsillo, sosteniéndolo en la mano con la que no estaba agarrando el mío.


  —Parece que estaba más cerca de lo que creías —dije, con una sonrisa.


  Sin embargo, la reacción no fue la que esperaba. En vez de corresponderme con una risa y seguirme la broma, arqueó una ceja y arrugó su nariz con indignación. Parecía enfadada.


  —¿Me has robado mi teléfono? —preguntó, a pesar de que era una afirmación, arrebatándome su BlackBerry—. Eres un ladrón —acusó, girándose con elegancia, para regresar al interior de la vivienda.


  «Bien hecho, Enricco. La has ofendido. Eres un estúpido».


  —Espera. —Agarré su muñeca con suavidad, para que se detuviera.


  —No quería molestarte, solo intentaba llamar tu atención. Es la única forma que se me ha ocurrido. Lo siento, soy un idiota —expliqué, soltando su agarre.


  Ella se dio la vuelta lentamente. Durante unos segundos, me miró de arriba abajo, con la expresión seria, pero después, sus facciones se relajaron y un atisbo de sonrisa se formó en sus labios.


  —¿Has montado todo este numerito para conseguir mi número? —inquirió con diversión y algo de burla.


  Asentí, mientras me encogía de hombros.


  —Eso es bastante patético —dijo, aunque por la manera en la que enredó su dedo en uno de los mechones de su cabello, mientras pasaba una pierna delante de la otra y el brillo en sus ojos, supe que lejos de estar molesta, se sentía halagada.


  —Pero, efectivo e ingenioso —añadí.


  Ella esbozó una sonrisa y se rio. Su risa era el sonido más bello que había escuchado nunca. Si había tenido alguna duda de que ella era la chica perfecta para mí, se disipó al escucharla reír.


  —Puede que sea efectivo y un poco, solo un poco —hizo un gesto con su mano derecha, espaciando su dedo índice y pulgar, enfatizando sus palabras—, ingenioso.


  —Enricco —me presenté, extendiendo mi mano.


  —Enricco —repitió ella, mi nombre en sus labios era como música para mis oídos. Alargó su delicada mano, sus uñas con manicura francesa, apretando la mía—. Yo soy…


  Antes de que pudiera pronunciar su nombre, una voz femenina interrumpió nuestra conversación.


  —¡Cici! —Una niña, de unos tres o cuatro años de edad, corría hacia nosotros, seguida de un chico que no tendría más de doce o trece años, a pesar de ser más alto que mi preciosa acompañante. La niña tiró del vestido de esta para que la prestase atención.


  —Nydia, ¿ya te has vuelto a escapar? —le riñó con dulzura, inclinándose para ponerse a su altura.


  La niña estiró los brazos para que la levantase, pero mi acompañante negó con la cabeza.


  —Estás toda sucia. —Señaló la cara y las manos de la niña manchadas, de lo que parecía, chocolate—. No quiero que me ensucies el vestido.


  El chico carraspeó para llamar la atención de la rubia y me dedicó una mirada de desconfianza. Se agachó para alzar a la niña, que se revolvió en sus brazos.


  —Papá te está buscando como un loco.


  Su hermano pequeño. Ahora que lo pensaba, había cierto parecido entre ellos. Su cabello rubio y los mismos ojos verdes que Cici.


  Cici. ¿Ese era su nombre?


  Ella observó a su hermano, que agarró su muñeca y tiró de ella con la mano con la que no sujetaba a su hermana pequeña, arrastrándola hacia la carpa.


  —Lo siento, tengo que irme —se disculpó, antes de seguir a sus hermanos.


  Y así, el ángel rubio, tan rápido como había aparecido, se alejó de mí, desapareciendo antes de decirme siquiera su nombre.


  Con una sonrisa bobalicona dibujada en mis labios, regresé a la mesa dónde se encontraba el resto de mi familia. Me senté en el mismo asiento que antes había ocupado, mientras escuchaba de fondo la conversación que estaban manteniendo, a pesar de que no estaba prestando ni la más mínima atención, porque en lo único que podía pensar era en ella, en ese ángel rubio que se había metido en mi cabeza.


  Ella, al igual que nosotros, era una invitada a la fiesta de compromiso, sin embargo, a la mayor parte de ellos los conocía, aunque fuera de vista y ni a ella, ni a sus hermanos, recordaba haberlos visto nunca. Solía ser bastante distraído, pero estaba convencido de que me acordaría de habernos encontrado anteriormente. Tal vez no era de la ciudad, ya que Adriano me había comentado que varios socios de la Familia de diferentes partes de Italia habían viajado hasta Roma solo para estar en la fiesta. ¿Sería la hija de uno de ellos? ¿O quizá un familiar lejano de los Rossi?


  Adriano. Él podría ayudarme.


  —¡Giovanni! —La voz de mi padre se adentró en mis pensamientos, provocando que pegase un pequeño brinco. Algo que, a mi primo, que estaba a mi lado, debió de parecerle hilarante, porque soltó una carcajada, llamando, como siempre, la atención de todos los presentes. Esa risa era uno de los sonidos más desagradables que había escuchado en toda mi vida, no acababa de acostumbrarme a ella. Carina, la mujer de mi tío, tembló ante el sonido, lo que provocó que Marco se riese con más fuerza.


  —¿Qué? —espetó este, que tenía la mirada fija en su móvil y que estaba jugando a algún videojuego.


  —Guarda el teléfono —ordenó—, y termina tu plato. —Señaló el carpaccio de salmón que estaba prácticamente intacto—. Haz el favor de comportarte.


  —No tengo hambre —farfulló, obedeciendo a nuestro padre a regañadientes y guardando su móvil.


  —No te preocupes, yo te ayudo con eso —intervino Marco, estirando su tenedor para pinchar un trozo de salmón y llevárselo a la boca, aunque la mitad cayó sobre la mesa, salpicándonos a todos los que estábamos alrededor.


  —¡Esto es increíble! —exclamó mi padre con indignación.


  —Marco —advirtió Benedetto, agarrando una servilleta para quitar un pedazo de salmón que había caído sobre su camisa—, ten más cuidado.


  Con resignación, agarré el plato de mi hermano y se lo pasé a mi primo, sabiendo que no pararía quieto, a pesar de que, seguramente, no tenía ni hambre y solo lo estaba haciendo para tocar los huevos. Que era, básicamente, su especialidad.


  Aproveché para echar un vistazo a mi alrededor, en busca del ángel rubio. Nada, ni rastro, ni de ella, ni de sus hermanos.   


  —Gracias, primo —me dijo, mientras pinchaba otro trozo—. Delicioso —murmuró, pasándose la lengua por los labios—. Oye, por cierto, un pajarito me ha dicho que, luego, celebras una fiesta en tu casa por el compromiso de Adriano.


  Asentí, incómodo.


  Mi padre lanzó un bufido, mientras le daba un largo trago a su copa, evidenciando, una vez más, su desacuerdo sobre mi estrecha relación con el futuro Don de la Familia Rossi, ya que lo consideraba, tal y como me lo expresaba con frecuencia, antinatural. Lo único que le agradaba de nuestra amistad era que a Donatello le desagradaba tanto como él. A su lado, Benedetto o, mejor dicho, el pajarito que mi primo había mencionado, nos observaba, expectante, esperando una invitación por mi parte a su hijo. Mi tío no perdía la esperanza en que Marco y yo nos convirtiésemos en buenos amigos. Quería que él fuese mi confidente, mi mano derecha, a quién le confiase mis secretos. Algo que no iba a suceder nunca.


  —Va a ser algo tranquilo. Unas cervezas, música… Nada del otro mundo. —Me encogí de hombros, mientras me acomodaba en el asiento—. Ha sido algo improvisado —mentí. —. ¿Por qué no te vienes? —le pregunté, porque era lo que se esperaba que hiciese y porque, en cierta manera, sentía que se lo debía a mi tío, a pesar de que Adriano iba a estar disgustado cuando se enterase. Mi mejor amigo no soportaba a mi primo y era algo de lo que no le podía culpar, ya que este buscaba la más mínima ocasión para sacarle de quicio.


  Una sonrisa se formó en los labios de Marco.


  —Me encantaría —respondió—. Aunque eres muy malo organizando fiestas. Las últimas han sido un tostón —añadió—. Y hoy es un gran día, nuestro pequeño Adriano se nos hace mayor. Él se merece lo mejor, una fiesta que esté a su altura. —Se acarició la barbilla con un dedo, fingiendo que estaba pensando—. Tenemos que hacer que sea inolvidable. Bah, no te preocupes, ya estoy yo para animar la fiesta. —Se señaló a sí mismo—. ¡Ya verás que bien nos lo pasamos! —Extendió sus manos para apretar brevemente mis hombros.


  Benedetto le dio un trago a su copa, satisfecho.


  Me limité a asentir e ignorar sus evidentes provocaciones, porque, simplemente, no merecía la pena. Me pasaría la fiesta ignorándolo, mientras se dedicaba a incomodar a aquellos que le hacían caso. Marco no solía prestarme demasiada atención, ya que sabía que solo iba a conseguir perder su tiempo, por eso prefería molestar a Adriano.


  —Yo también voy —intervino Gio.


  —Tú eres muy pequeño —dije, negando con la cabeza.


  —Tengo quince años —se quejó.


  —Que se venga —le invitó Marco, provocando que el rostro de mi hermano se iluminase—. Cuando se canse, yo mismo le meto en la cama, le arropo y le canto una nana. Todo el mundo me dice que tengo talento para el canto.


  Gio bufó y profirió varios insultos, que mi primo ignoró. Este comenzó a cantar una melodía en ruso, desentonando adrede y provocando que la cara de mi padre comenzase a colorearse de rojo.


  —¡Hola a todos!


  La voz de Donatello, que retumbó por toda la estancia, hizo que todos girásemos nuestras cabezas y nos centráramos en él, que se encontraba en medio de la carpa, encima de una tarima, sosteniendo un micrófono en su mano izquierda, mientras que, en su derecha, tenía una copa de champagne, junto a Adriano, que se encontraba a su lado. Las luces se apagaron, quedando encendida solo la que iluminaba a mi amigo y a su padre.


  —Gracias por acompañarnos un día tan especial como este. Tenía preparado un discurso, incluso lo había ensayado ante el espejo para que mi hijo no se avergonzase de mí —bromeó y los invitados se rieron—. Pero, cuando he visto el brillo en los ojos de mi hijo, la felicidad en su rostro, me he dado cuenta de que ninguna palabra de las que había escrito en esa hoja tenían sentido, porque como padre, lo único importante para mí es saber que Adriano es feliz. —Se giró para mirar a los ojos a mi amigo—. Estoy muy orgulloso del hombre en el que te has convertido. Un hombre fuerte y capaz. La mujer que has elegido como esposa será como una hija para mí. Porque cualquier mujer capaz de provocar esa sonrisa en tu rostro, se merece todo mi cariño. —Donatello abrazó a su hijo y los dos se fundieron en un abrazo, mientras los invitados aplaudían.


  Bufé ante el discurso de mierda que acababa de darnos Donatello, mientras que mi padre rodaba sus ojos. Ni una sola palabra verdadera había salido de sus labios. A el Don de los Rossi le importaba muy poco la felicidad de su hijo.


  Mi amigo agarró el micrófono y se dirigió a los presentes: —Gracias papá, tus palabras significan mucho para mí. —Donatello le dio una palmadita en el hombro—. Pero, yo no soy el protagonista de la noche. La protagonista es la mujer que ha robado mi corazón y que, en un ataque de locura, ha aceptado ser mi esposa. —Separó un poco el micrófono y bajó la voz, aunque se le escuchaba con claridad—. Espero que la boda se celebre antes de que recupere la cordura y se dé cuenta de que puede aspirar a un hombre mucho mejor que yo. —Los invitados estallaron en carcajadas. Yo también lo hubiese hecho, sino conociese bien a mi amigo y no pudiese notar el tono de amargura que se escondía detrás de sus jocosas palabras—. Os presento a mi prometida, la mujer más bonita, generosa e inteligente del planeta —hizo una pausa—, Chiara Leone.


  Todas las preguntas que habían rondado por mi cabeza desde que había regresado de fumarme un cigarro, se respondieron en el momento en el que el foco iluminó a la futura prometida de Adriano, al otro lado de la estancia, que venía agarrada del brazo de su padre. El ángel rubio que había conocido hacía menos de media hora.


  La mujer perfecta para mí. Y a la que nunca podría tener.


  De todas las mujeres del mundo, había tenido que fijarme en la que se iba a casar con mi mejor amigo.


  Para algo bueno, genuino, que la vida ponía en mi camino, me era arrebatado de la forma más cruel posible, cuando tenía la esperanza de poder alcanzarlo.


  Si Chiara y yo hubiéramos tenido una oportunidad real, tal vez hubiésemos llegado a tener un final feliz juntos. Pero, nunca lo sabría.


  Porque un hombre como yo, el futuro Don de la Familia Bianchi, no tenía derecho a enamorarse. En la mafia no había espacio para el amor.


  Había sido un completo gilipollas creyendo lo contrario.


  Escuché vagamente a Donatello pronunciar unas palabras, mientras Chiara y su padre atravesaban la estancia y caminaban hacia ellos. No estaba prestando atención, demasiado centrado en mis pensamientos.


  Sentí el codazo de Marco, que me devolvió a la realidad y al mirar brevemente a mi alrededor, me di cuenta de que todos sostenían una copa de champagne entre sus manos.


  —Por mi hijo y su prometida —brindó Donatello.


  Sostuve una copa y la alcé, para después, beberme todo el contenido de un solo trago. El champagne nunca me había sabido tan bien.


  —¿Desde cuándo te gusta el champagne? —me preguntó mi primo.


  —Nunca es tarde para cambiar de gustos —respondí, dejando la copa vacía sobre la mesa.


  


  
    Capítulo 4

  


  



  Chiara


  Nada, absolutamente nada.


  Eso era lo que había sentido cuando mi prometido me había puesto el anillo de diamantes en mi dedo. Adriano había sido amable y caballeroso, pero frío como un tempano de hielo. Las mariposas no habían revoloteado en mi estómago cuando sus dedos tocaron los míos, mi corazón no había latido alocadamente cuando sus labios rozaron mi mejilla. El mundo no se había parado en el instante en el que sus ojos se centraron en los míos.


  Un momento que debería haber sido mágico, había resultado ser una gran decepción. Nada de lo que creía que sucedería al estar a solas con él había ocurrido, aunque no dejé que eso me desmoralizara. A veces, era un poco soñadora y permitía que mis expectativas me dominasen.


  Tiempo. Eso era lo que Adriano y yo necesitábamos. Tan solo nos habíamos visto durante tres minutos. Nos hacía falta tiempo para conocernos, para descubrir que estábamos hechos el uno para el otro.


  —¿Dónde estabas, osita? —me preguntó mi padre, en cuanto mis hermanos entramos al interior de la mansión.


  Pensaba que Elio me llevaría hacia la carpa, pero, en cambio, se dirigió hacia la puerta de entrada de la casa, donde mi padre nos esperaba de pie en el hall, con Emilia frente a él, intentando colocarle adecuadamente la corbata, algo que este no le ponía nada fácil, ya que no dejaba de moverse, inquieto.


  —Estaba dando un paseo por el jardín —le dije, soltándome del agarre de mi hermano.


  El aire fresco me había ayudado a refrescar las ideas. A superar la decepción que me había supuesto mi primer encuentro con mi prometido. Tan absorta como estaba en mis pensamientos, había perdido el móvil, cuando fui a mirar la hora, me di cuenta de que no lo tenía conmigo.


  Por suerte, lo había recuperado. Gracias a ese chico misterioso, que me lo había devuelto. Aunque, en un primer momento, había creído que era un asqueroso ladrón, no había sido más que un malentendido. En realidad, había sido simpático y para qué mentir, era muy mono.


  —Donatello está empezando a perder los nervios. Él y su hijo nos están esperando en la carpa para tu presentación, ellos quier…


  Un grito interrumpió a mi padre. Emilia, con la mano en la boca, miraba a su hija, mientras Nidya, sentada en el suelo, jugaba con el lazo rosa que se había arrancado del pelo. Los mechones le caían por su cabeza, dándole un aspecto desaliñado. La parte de abajo de su vestido estaba muy sucia, claro indicio de que la niña, antes de encontrarme, se había estado retozando por el jardín. Y sus manos y cara llenas de chocolate, lo que delataba que se había colado en la cocina para probar la mousse que iba a servirse de postre.


  —Elio, tenías la responsabilidad de cuidarla —le riñó Emilia a mi hermano, que se encogió de hombros—. Y tú no te rías —señaló a mi padre, que se mordía el labio inferior, intentando contener una carcajada—. ¿Qué van a pensar los Rossi? Van a creer que estamos criando a una salvaje.


  —No te preocupes, Emilia. Cuando conozcan a Arabella, Nydia les va a parecer una niña muy elegante —bromeó Elio.


  —El día de la boda, esconderemos a Arabella hasta que Adriano firme los papeles —añadió mi padre, siguiendo la broma de su hijo.


  Mi madrastra les lanzó una furiosa mirada a los dos, para, acto seguido, arrodillarse frente a su hija con una toallita húmeda en una mano y un cepillo de viaje en la otra. Emilia siempre iba preparada.


  —Vamos osita, tu prometido te está esperando.


  ✿✿✿✿


  Después de mi presentación, los invitados nos animaron para que abriéramos el baile. Adriano extendió su mano para que la aceptase y me llevó hacia el centro de la carpa, dónde la orquesta había comenzado a tocar en una especie de pista improvisada.


  Colocó su mano en mi espalda y me atrajo hacia él. Era un consumado bailarín y yo también me defendía bastante bien. Giramos en silencio por la pista, ante la atenta mirada de los invitados que, poco a poco, se iban acercando a la pista, esperando su turno para bailar.


  —¿Te gusta Roma? —me preguntó mi prometido.


  Levanté la cabeza para mirarle a los ojos.


  —Nunca antes había estado. Y hemos llegado hace tan solo unas horas, no me ha dado tiempo a visitar nada. Mañana nos marchamos por la tarde. Si quieres, por la mañana, puedes enseñarme la ciudad —le dije, ofreciéndole mi sonrisa más encantadora.


  —Me encantaría. —A pesar de sus palabras y su tono amable, su rostro decía lo contrario—. Pero, mañana estoy ocupado y no puedo cancelar mis compromisos.


  Adriano era un hombre de honor, un futuro Don. Sabía por mi propio padre que los negocios ocupaban la mayor parte de su tiempo. Así todo, era más que obvio que me estaba mintiendo.


  —Tal vez la próxima vez.


  —Claro —acepté.


  —Me gustaría conocerte un poco mejor. —Alcé mi barbilla para intentar ponerme a su altura, ya que mi prometido era mucho más alto que yo—. Después del baile, ¿damos una vuelta por el jardín?


  —No es apropiado que estemos solos, Chiara. Aún no estamos casados.


  Era absurdo, el compromiso era solo una formalidad. Una vez se hacía público, no había fuerza en el universo que pudiese impedir que la boda se llevase a cabo. Pero los Rossi eran muy tradicionales, por lo que su respuesta no me pilló por sorpresa.


  —Por supuesto que mi madrastra nos acompañará —insistí—. Emilia estará encantada de ser nuestra carabina.


  Adriano entrecerró los ojos, a la vez que me llevaba hacía al medio de la pista, entre giros y pasos de baile.


  —Tengo invitados a los que atender. —Fruncí el ceño y Adriano acarició mi espalda con dulzura, provocando que, durante unos segundos, creyese que todo iría bien—. Eres una mujer encantadora Chiara, estoy muy feliz de que mi padre te haya elegido como mi prometida. No podía esperar una mejor esposa.


  —Gracias, yo también estoy muy feliz. ¿Entonces, le digo a Emilia que nos acompañe al jardín?


  —No es necesario que nos conozcamos mejor. Lo nuestro va a ser un matrimonio de conveniencia, uno en el que nos respetaremos, pero nada más. Eres la hija un Don, sabes cómo funciona esto.


  No había maldad en sus palabras, ni intención de hacer daño. Al contrario, estaba siendo encantador conmigo. Y él tenía razón, así era cómo funcionaban los matrimonios en nuestro mundo. Sin embargo, no pude evitar la ola de profunda decepción que me invadió al escucharle.


  —Tienes razón —le dije, fingiendo una sonrisa.


  El resto del baile transcurrió en silencio y Adriano no volvió a intentar comenzar una conversación y yo tampoco. Lo único que deseaba era que la música terminase, ya que, a cada segundo que pasaba, me sentía más incómoda. Como si estuviese bailando con un desconocido y no con mi futuro marido.


  La canción llegó a su fin y no pude sentirme más aliviada. Cuando estábamos separándonos, el chico que me había encontrado en el jardín, apareció a nuestro lado, con una sonrisa suave dibujada en su rostro y su mano, cubierta de tatuajes, extendida hacia mí.


  —¿Me permites este baile?


  Dudé durante un instante, sin querer hacer nada que incomodase a mi prometido. No sabía cómo se iba a tomar que su prometida aceptase un baile de otro hombre. Sabía lo territoriales que podían resultar los hombres de la mafia con sus esposas y prometidas.


  Sin embargo, Adriano no parecía ofendido, todo lo contrario, apretó el hombro del chico, en un gesto amistoso.


  —Este es Enricco Bianchi, el hijo del Don de la Familia Bianchi. Ella es Chiara Leone, mi prometida. —nos presentó—. Te espero en la barra, necesito una copa. —Por un instante, creí que Adriano me estaba hablando a mí, pero su mirada estaba fija en el chico castaño, quién asintió con la cabeza.


  Acepté la mano extendida de Enricco y este me atrajo hacia él, comenzando a guiarme al ritmo de la música, cuando una nueva melodía comenzó a sonar, mientras Adriano se alejaba de nosotros, sin tan siquiera despedirse de mí.


  —No te lo tomes a mal. Está sometido a mucha presión —me dijo, leyendo mis pensamientos, mientras posaba una de sus manos en la parte baja de mi espalda.


  —Así que eres el hijo de un Don —añadí, omitiendo su comentario y desviando el tema. No iba a hablar con él sobre mi prometido. No era, ni conveniente, ni inteligente por mi parte el hacerlo—. No me lo dijiste en el jardín —apunté. A pesar de que el apellido de su Familia me sonaba vagamente familiar, no había escuchado demasiado sobre ellos.


  Él arqueó una ceja y arrugó su nariz en una mueca de evidente disgusto ante mis palabras. Pese a ello, se limitó a guiarme a través de la pista de baile, girando sobre nosotros mismos. Aunque no tenía la destreza de mi prometido, sus movimientos eran más torpes, eran menos forzados, se sentían más naturales y yo me encontré mucho más cómoda en su compañía que en la de Adriano.


  Por esa razón, cuando la canción llegó a su fin y comenzó a sonar otra melodía, dando el paso a una nueva y él no hizo amago alguno de apartarse, sino que continuó bailando conmigo, no me quejé.


  —¿Por qué debería habértelo dicho? —preguntó repentinamente, provocando que centrase mis ojos en los suyos, color avellana. La expresión de confusión de mi rostro debió ser evidente, porque añadió: —¿Por qué debería haberte dicho que soy el futuro Don de la Familia Bianchi?


  Alcé mis hombros, sorprendida ante su pregunta. Ser el futuro Don de una Familia era un orgullo, un privilegio. En nuestro mundo, era normal que esa fuese nuestra carta de presentación. No entendía por qué se había ofendido.


  —¿Y por qué no?


  —Ser el futuro Don de mi Familia no es lo que me define —contestó—. ¿Ser la hija de un Don es lo que te define a ti?


  Se quedó en silencio, esperando mi respuesta.


  —Es lo que soy —reconocí, porque estaba orgullosa de serlo.


  Él negó con la cabeza, mientras sus ojos se estrechaban, como si pudiese ver los rincones más profundos y oscuros de mi alma.


  —No Chiara, eres muchas más cosas.


  Abrí la boca, dispuesta a preguntarle qué quería decir con eso, sin embargo, un carraspeó nos interrumpió. Ladeé mi cabeza para encontrarme a mi padre frente a nosotros, observándonos con una mirada escéptica en su rostro, más bien, a mi acompañante.


  —¿Puedo tener un baile con mi hija?


  Enricco asintió, separándose de mí y ahí es cuando me di cuenta de que la canción había terminado.


  Y aunque intenté concentrarme en bailar con mi padre, las palabras de Enricco no dejaron de repetirse en mi cabeza.


  



  

    Capítulo 5


  


  



  Enricco


  A pesar de ser principios de octubre, la temperatura era lo suficientemente agradable como para sentarme en el césped de la universidad privada a la que acudía.


  La misma a la que mi padre y mi abuelo habían asistido. Y de la que tanto mi Familia, como la de los Rossi, eran grandes benefactores. Una prestigiosa institución especializada en las carreras de negocios, aunque se impartían muchas otras.


  Busqué una zona apartada del resto de estudiantes y me senté en la hierba. Adoraba esos momentos en los que podía estar tranquilo, siendo yo mismo, sin tener que representar ningún papel. Apoyé el pequeño cuaderno, que llevaba en mis manos, sobre mis muslos, mientras seguía con las yemas de los dedos el patrón del diseño de la cubierta, de colores rojos y dorados, que tal y como me había explicado mi tío Benedetto, quién me lo había regalado por mi cumpleaños hacía dos años, evocaba el discurrir del agua sobre las piedras. Desde entonces, me acompañaba allá a donde iba.


  Abrí el broche dorado, que se encontraba a un lado y apoyé la punta del bolígrafo, en la hoja a medio garabatear, donde apuntaba todas las ideas que ocurrían en mi cabeza. Aunque fueran inconexas, aunque no tuvieran nada que ver unas con las otras. Tal y como aconsejaban en aquella guía para escritores novatos que había leído y que solía consultar con frecuencia.


  Me hubiera gustado apuntarme a algún curso de escritura creativa que impartían en la universidad, aquellos a los que, con frecuencia, solían acudir a dar charlas escritores de renombre. Sin embargo, sabía que eso era completamente imposible. Mi padre me mataría si se enteraba que su hijo mayor, el futuro Don de la Familia Bianchi, estaba perdiendo su tiempo en actividades que él consideraba, en sus propias palabras: «absurdas e inútiles».


  Había encontrado en la escritura, en las letras, la forma de desahogarme, de liberar toda la tensión que se formaba en mi interior. Desde que era un crío y mi tío me regaló «El maravilloso mago de Oz», descubrí mi pasión por la literatura, especialmente por el thriller. Las novelas de detectives, esas me apasionaban. Pasión que, a medida que crecía, acabó llevándome a crear mis propias historias en mi cabeza, siendo la distracción perfecta para evadirme de mi propia realidad. Y hacía unos pocos años, me había aventurado a plasmarlas en papel.


  Por supuesto que, eso se había quedado en un mero hobby.


  No había tenido elección a la hora de escoger la carrera: negocios internacionales. La misma carrera que cursaba Adriano. Pero, a diferencia de a mí, a él le gustaba.


  Adriano había nacido para ello.


  Mi mejor amigo y yo éramos muy diferentes, pero teníamos algo en común: habíamos sido populares en el colegio y seguíamos siéndolo en la universidad. Ambos teníamos don de gentes, éramos carismáticos y, además, organizábamos unas buenas fiestas. Y eso hacía que la gente nos siguiese como polillas atraídas hacia la luz.


  Aunque, en esos momentos, Adriano era la persona en la que más confiaba, no siempre había sido así. A pesar de que nos conocíamos de toda la vida, mi mejor amigo solo venía a Roma en vacaciones y nunca habíamos hablado más de dos frases sueltas.


  Le consideraba un chico estirado e igual de estúpido que su padre, sin embargo, cuando con doce años, se mudó a Roma y se matriculó en mi colegio, descubrí lo equivocado que estaba. Adriano era tozudo, malhumorado y orgulloso, pero, sobre todo, era un amigo leal.


  Mi padre nunca había visto con buenos ojos nuestra amistad. Oponiéndose a nuestra cercanía desde el primer instante que fue consciente de ella, pero sin poder ser demasiado obvio, ya que nuestras Familias tenían negocios en común y hablar mal sobre el futuro Don de la Familia Rossi iba a ser considerado una ofensa y eso no era algo que nos conviniese. No en estos momentos. Sin embargo, algún día, la relación cordial entre las Familias podría romperse y ese día, Adriano y yo seriamos enemigos.    Con catorce años, habíamos pensando en esa posibilidad y nos habíamos prometido que, si eso sucedía, volveríamos a asociar a las dos Familias cuando el puesto de Don fuese nuestro.


  No habíamos vuelto a hablar de ello, pero, a esas alturas, los dos sabíamos que aquella solo había sido una promesa de dos niñatos crédulos que no sabían nada de nuestro mundo. La Familia era lo primero. Siempre.


  A Adriano no le temblaría el pulso a la hora de dispararme si su Familia estaba en peligro. Porque eso era lo que tenía que hacer, ese era su deber. Y por eso, él sería un buen Don.


  No obstante, prefería no pensar en ello. Prefería vivir el presente y disfrutar de nuestra amistad. Él era la única razón por la que no me molestaba tanto estudiar negocios.


  Además, aunque las asignaturas eran tediosas, no se me daban mal y para el esfuerzo que le dedicaba, las notas no eran del todo malas, por supuesto que, no suficientes y mi padre no estaba contento con el resultado. Y, menos aún, cuando Donatello le pasaba por la cara las notas de su hijo en cada ocasión que tenía.


  Me coloqué los auriculares y apreté una tecla en el móvil, escogiendo una canción aleatoria en mi lista de reproducción. Siempre escuchaba música cuando escribía, me ayudaba a concentrarme y en mi proceso creativo. Entrecerré los ojos, mi imaginación volando y mi inspiración comenzando a brotar, al ritmo de los suaves acordes, que formaban una melodía familiar para mí. Abrí los ojos y bajé la mirada al papel, escribiendo en él las palabras que venían a mi mente, mientras Mick Jagger cantaba en mis oídos.


  «Angie, Angie
When will those clouds all disappear?
Angie, Angie
Where will it lead us from here?
With no loving in our souls
And no money in our coats
You can't say we're satisfied
Angie, Angie
You can't say we never tried».


  Sentí cómo mis músculos se relajaban, mientras me sumergía en mi propio universo, olvidándome de todo lo que ocurría a mi alrededor, perdiendo la noción del tiempo. Toda mi concentración en la lluvia de ideas que se estaba formando en mi cabeza, que daría paso a mi próxima historia.


  Continué escribiendo en el papel durante un tiempo indeterminado, durante una canción tras otra, hasta que alguien tiró con fuerza de mis auriculares, provocando que pintase una gran línea azul por toda la hoja. Giré bruscamente la cabeza, para encontrarme con Adriano, agachado a mi lado, sosteniendo una bandeja de cartón en la que llevaba dos cafés.


  —Llevo llamándote cinco minutos y no me hacías ni puto caso —se quejó, mientras se sentaba a mi lado.


  Su ceja rubia perfectamente arqueada a la vez que se acomodaba, sus ojos azules observando rápidamente las hojas del cuaderno, antes de que lo cerrase. No me pasó desapercibida su mirada de reproche, de desaprobación. Sin embargo, él no dijo nada al respecto y yo tampoco lo hice.


  —¿No tienes clase? —pregunté. Sabía que, a esa hora, Adriano tenía Alemán para los Negocios I, una de las asignaturas optativas que había escogido, mientras que yo me había decantado por Francés para los Negocios I.


  Él asintió.


  —Sí, pero Schubert —nombró al profesor de alemán—, tenía una conferencia a primera hora en Frascati que se ha alargado más de lo que esperaba y nos ha enviado un email, avisando que llegará con veinte minutos de retraso —explicó—. He aprovechado para comprar un café. He pensado que querrías uno. —Estiró la bandeja hacia mí, para que pudiese agarrar el vaso de plástico que llevaba mi espresso. No me gustaba tomar el café con leche, era algo que aborrecía.


  —Has pensado bien —apunté, esbozando una sonrisa de agradecimiento, guardando mi cuaderno y mi boli en la mochila, para después, sostener el vaso de plástico y darle un pequeño sorbo al café, comprobando que no estaba demasiado caliente.


  —Voy a necesitar una buena dosis de cafeína —añadió él, haciendo una mueca de disgusto, a la vez que dejaba la bandeja sobre el granito y agarraba su café.


  —Pensaba que te gustaban las clases.


  A Adriano, al igual que a mí, le gustaban los idiomas. Se desenvolvía con facilidad y era bueno en ellos.


  —Y me gustan —coincidió, mientras le daba un largo trago a su bebida—. La dosis de cafeína es para soportar a mi madre. Ayer llegó a la ciudad y se va a quedar unos días. Quiere que le acompañe a las galerías comerciales Alberto Sordi y luego ha reservado en un restaurante.


  —Entonces, creo que es mejor que sustituyas ese café por una tila —repliqué, soltando una carcajada.


  La relación de mi amigo con su madre era complicada. No eran capaces de estar más de dos minutos compartiendo el mismo espacio sin discutir. E iba empeorando con el paso de los años. Tenía que reconocer que Adriano era temperamental y sacarle de quicio no era algo difícil, sin embargo, había estado con Marena en un par de ocasiones y era una mujer difícil.


  Sus padres estaban divorciados, algo extraño en nuestro mundo y más aún, viniendo de su Familia, que era una de las más tradicionales. Sin embargo, Donatello y Marena solamente estuvieron casados unos pocos años. Cuando el matrimonio se rompió, ella se mudó a España y rehízo su vida con otro hombre, con el que tuvo una hija, Ginebra. Adriano la adoraba. Donatello había intentado con todas sus fuerzas que su hijo perdiera el contacto con su hermana pequeña, aunque este no le había hecho ni puto caso. Ginebra era la única persona en el mundo por la que mi amigo se enfrentaría a su padre e, incluso, estaría dispuesto a poner en riesgo su posición como futuro Don. La Familia era lo más importante para él, pero, su hermana pequeña lo era más aún.


  Nunca había visto a la chica, su madre y su hermano la mantenían en el anonimato. Hasta hacía poco más de un año, no sabía de su existencia. El día que inauguré mi casa, celebré una fiesta. A la mañana siguiente, Adriano, preocupado por llegar tarde a misa, se olvidó el móvil en mi casa. Ginebra le llamó insistentemente y le cogí, pensando que sería alguno de sus ligues. Le iba a dar largas, cuando me explicó que era la hermana pequeña de Dri. Un apelativo cariñoso con el que ella llamaba a su hermano.


  Después de que le prometiese a mi amigo, que jamás hablaría a nadie de su existencia, él me contó todo sobre ella. Lo orgulloso que se sentía porque era una talentosa bailarina y lo feliz que la hacía ver que podía tener una infancia y adolescencia normal.


  Saber sobre Ginebra me unió más a Adriano. Los dos teníamos otra cosa más en común: moriríamos por nuestros hermanos pequeños.


  El rubio entornó los ojos y soltó una maldición.


  —No tiene ni puta gracia.


  Reí con más fuerza, ganándome un codazo por su parte.


  —Supongo que la razón de su viaje no es para afianzar su relación contigo.


  —En absoluto. Se ha enterado de mi compromiso —confesó con resignación.


  Lo suponía. Marena solo ponía un pie en Roma cuando tenía una razón de peso para hacerlo. Según me había dicho Adriano, ocultaba esos viajes a su marido y a Ginebra. Mi amigo nunca me había contado demasiado, pero me imaginaba que no era eso lo único que ocultaba. Había escuchado rumores sobre Marena y ninguno de ellos la dejaba en buen lugar.


  —¿Y ha venido hasta aquí para felicitarte?


  —De alguna manera, se ha enterado de que Chiara y su padre llegan mañana a Roma y quiere conocerla.


  ¿El ángel rubio volvía a Roma? No pude evitar emocionarme ante esa nueva información, cuando no debería hacerlo en absoluto. Debería sentirme indiferente al respecto. Sin embargo, por más que había intentado no pensar en ella, esos preciosos ojos verdes no habían dejado de rondar por mi cabeza durante esos últimos días.


  —Pensé que no volvería a la ciudad hasta después de la boda.


  —Y yo también —dijo con resignación, como si volver a ver a Chiara fuese un martirio para él—. Se suponía que no volveríamos a vernos hasta la boda. Pero Paolo viene por negocios a Roma y quiere que su hija conozca a los miembros de la Familia para que no se le haga tan duro cuando se mude aquí. Se va a quedar en casa de mi padre, por suerte, la mansión es lo suficientemente grande para que no nos encontremos.


  Adriano dejó de prestarme atención para mirar a una chica que llevaba una falda de cuadros y una camisa rosa palo, que caminaba a lo lejos, por el pasillo que conducía al interior de la universidad, sosteniendo una carpeta blanca entre sus manos. Estiró una de ellas para saludar en nuestra dirección, con una sonrisa coqueta.


  Briana. Hija única del director de uno de los bancos más importantes del país y un muy buen amigo de Donatello, el padre de Adriano. Solían jugar al golf a menudo. Era un año más pequeña que nosotros, pero nos conocíamos prácticamente desde que éramos unos críos.


  Adriano y ella estuvieron quedando en el pasado, pero aquello no terminó demasiado bien y meses más tarde, Briana empezó a salir con un chico, un hijo de un político.


  Le correspondí al saludo, aunque sabía que no estaba dirigido a mí. Adriano alzó su mano y esbozó una de sus sonrisas más encantadoras, mientras le guiñaba un ojo. Ella mordió su labio inferior, mientras continuaba caminando con elegancia, desapareciendo en el interior de la universidad, su largo cabello castaño, moviéndose al viento.


  Fruncí el ceño. ¿Qué estaba pasando? La última vez que habían coincidido en una fiesta, ella casi le tira la bebida.


  —Necesito que me hagas un favor —me susurró.


  A pesar de que sabía que no iba a gustarme lo que me iba a pedir, asentí.


  —Necesito que me dejes las llaves de tu casa.


  —¿Para qué? —inquirí, aunque ya sabía la respuesta.


  —Briana y yo hemos retomado el contacto. Me felicitó por mi compromiso y a partir de ahí, comenzamos a hablar de nuevo. Estamos buscando un sitio discreto para poder vernos y continuar nuestra charla. —Una sonrisa pícara se dibujó en sus labios—. Creo que ya me entiendes.


  Sentí que mi estómago se revolvía al escucharle.


  —Adriano, estás comprometido.


  ¿No llevaba ni dos semanas de compromiso y ya iba a ponerle los cuernos a su prometida?


  —Lo sé, por eso estamos buscando un sitio privado.


  —¿Briana no tiene novio?


  —Sí, por eso es perfecta. Ella no va a decir nada, es la primera interesada en que las cosas se mantengan en privado.


  No me lo podía creer. Si bien en nuestro mundo las infidelidades eran algo habitual, ya que la mayor parte de matrimonios eran por conveniencia e incluso eran aceptadas por ambas partes, solían llevarse con la mayor discreción.


  Y, pese a ello, aunque fuera algo que no era de mi incumbencia y no fuese la primera vez que escuchaba algo así, ¿por qué sentía la imperiosa necesidad de estampar mi puño en la cara de amigo por faltar el respeto a su prometida? ¿Por qué esta vez si me importaba?


  Porque el ángel rubio no se merecía que le engañase. Porque Chiara se merecía a un hombre que estuviese deseando estar con ella, uno que solo tuviese ojos para ella, uno que la valorase.


  A mí. Se merecía estar conmigo.


  —Entonces, ¿me las dejas? —insistió Adriano, devolviéndome a la realidad.


  Pese a que la bilis ascendió por mi garganta y me sentí asqueado, hurgué en la americana que mi padre me obligaba a vestir cuando acudía a la universidad y saqué unas llaves.


  —¿Las necesitas para hoy? —pregunté, depositándolas en la palma de su mano.


  El rostro de mi amigo se iluminó.


  —He quedado con mi madre a las 6 y termino la clase a las 5. Creo que Briana puede liberarse a esa hora. Una hora será más que suficiente.


  —Vale —musité, apretando mis dientes con tanta fuerza que sentí que una punzada de dolor atravesó mi mandíbula—. Tengo que acompañar a mi padre a una reunión. Deja las llaves dentro de casa y cierra la puerta. Tengo otra copia en la moto.


  —Gracias, Enricco. —Le dio un trago a su café, terminándolo y se guardó las llaves en el bolsillo derecho de sus pantalones de traje—. Te debo una. —Apretó mi hombro—. Tengo que irme, lo último que necesito hoy es llegar tarde.


  Adriano se levantó y se marchó, perdiéndose entre los estudiantes que vagaban por el campus.


  Dejé el vaso medio lleno de café a mi lado y me pasé una mano por mi cabello.


  No debería estar furioso, impotente con mi mejor amigo por una chica a la que apenas conocía.


  Sin embargo, esa chica era la misma que no había abandonado mis pensamientos desde el día de la fiesta. ¿Si tan solo había necesitado cinco minutos para meterse en mi mente, que haría si pasaba un día con ella?


  Podía sonar ridículo, porque, aunque era una desconocida para mí, sabía que Chiara era especial. Ninguna otra mujer me había hecho sentir de esa manera antes. Si nos hubiésemos conocido en circunstancias diferentes. Si ella no estuviese prometida con mi mejor amigo, tal vez podríamos haber tenido una oportunidad. Él mismo que se estaba tirando a todo lo que se meneaba. Él mismo que no tenía ningún respeto por ella.


  No, Adriano no se merecía tener a una mujer como Chiara.


  Y sabía que eso no era justificación suficiente para lo que hice a continuación, que mis actos no tenían perdón. Sin embargo, esa fue la frase que se repitió en mi cabeza una y otra vez, mientras agarraba mi teléfono y buscaba el número que marqué tres días atrás; lo guardaba en mi agenda; tecleaba el mensaje de texto y lo enviaba.


  —¿Regresas a Roma y no pensabas decírmelo?


  Observé la pantalla, tentado de borrar el mensaje antes de que Chiara lo leyese. Había sido un imprudente. Si el ángel rubio se lo contaba a su padre, iba a meterme en serios problemas. Pero, a pesar de que no la conocía, confiaba en ella.


  Los puntitos intermitentes aparecieron en la pantalla y mi corazón comenzó a golpear mi pecho, con fuerza. Desaparecieron y sentí como una sensación de tristeza me invadía. No me iba a contestar.


  —Había pensado olvidarme mi móvil en un banco para que tú lo encontrases. Así sabrías que había regresado. Creí que sería más efectivo.


  Solté una carcajada al leer su respuesta. Chiara era ingeniosa. Una virtud más que se unía a una larga lista. Desgraciadamente, aunque solo tenía un defecto era tan grande que opacaba todas sus virtudes.


  Así todo, volví a teclear, enterrando en el fondo de mi mente que era la prometida del futuro Don de la Familia Rossi y que coquetear con ella podía considerarse traición.


  —Eso me hubiese dado una excusa para volver a verte a solas.


  Esperé unos minutos, pero a pesar de que lo leyó, no obtuve ninguna respuesta. ¿La había asustado? Cuando tuve claro que no me iba a contestar, guardé el móvil y me centré en mi cuaderno. Chiara no era para mí y por si no me había quedado claro, ella me lo había recordado con su indiferencia.


  



  
    Capítulo 6

  


  



  Chiara


  Me miré por enésima vez en el espejo de cuerpo entero que adornaba la habitación de invitados en la mansión de los Rossi. Había elegido un vestido de gasa de tirantes de color vino que me llegaba hasta las rodillas. Nada demasiado atrevido, pero sí un poco sugerente para que Adriano se fijase en mí.


  Hacía dos días que habíamos llegado a Roma y no había visto ni una sola vez a mi prometido, a pesar de compartir alojamiento. Y no había sido por falta de intentos. Una investigación exhaustiva que había consistido básicamente en cotillear con los empleados, me había proporcionado la ubicación de su habitación. Llamar a la puerta estaba fuera de cuestión, así que, me había paseado por el pasillo fingiendo que estaba perdida, lo cual no había servido para nada. Como tampoco lo había hecho despertarme a las siete de la mañana para sentarme en una tumbona del jardín con un libro, abierto siempre por la misma página, en mi regazo. Se suponía que Adriano iba al jardín a hacer deporte antes de irse a la universidad, pero, por lo visto, había decidido cambiar sus hábitos justo los días que yo me encontraba en la mansión.


  Me pasaba la mayor parte del tiempo, sola, encerrada entre cuatro paredes. Mi padre estaba ocupado con los negocios y a mí no se me permitía salir sin él. Como persona a la que le gustaba acudir a eventos sociales y que siempre estaba rodeada de gente, estaba comenzando a agobiarme. Además, la única razón por la que le había suplicado a mi progenitor que me permitiese ir con él a Roma, era porque tenía la esperanza de hacerle cambiar de idea a mi prometido. Quería demostrarle que para que un matrimonio, de conveniencia o no, funcionase, el amor tenía que ser el ingrediente principal. Sin embargo, él me estaba evitando.


  Por suerte, esa mañana me había encontrado con Donatello por los pasillos y sutilmente le había «sugerido», haciéndole creer que era su idea, que sería un buen plan cenar los cuatro.


  Les gustase o no a Adriano, esa noche íbamos a cenar juntos y no sería la única vez que nos veríamos durante mi estancia en Roma. Me estaba costando un poco más de lo que esperaba, la magia no había surgido de manera espontánea. Pero, con el tiempo y un poco de esfuerzo, lo nuestro funcionaría.


  Solamente necesitábamos conocernos un poco más. Darnos una oportunidad.


  Una de las empleadas del hogar tocó la puerta con los nudillos y asomó la cabeza por la abertura.


  —Señorita, su padre me ha pedido que suba a buscarla. La están esperando.


  —Ahora mismo bajo.


  La chica asintió y cerró la puerta.


  Cogí el cepillo de la mesita de noche y lo pasé por mi cabello. Ya estaba perfecto, no necesitaba que lo cepillase más, pero quería hacer tiempo. Cuanto más le hiciese esperar a Adriano, más ansioso estaría por verme.


  Mi móvil vibró encima del edredón blanco que vestía la cama de matrimonio. El estómago me dio un vuelco cuando la imagen de unos ojos color avellana y unas manos tatuadas, apareció en mi cabeza. ¿Sería él?


  Había sido una malísima idea contestar al primer mensaje de texto que me envió, pero antes de que me diese cuenta de lo que estaba haciendo, le había dado a enviar. Por suerte, la cordura regresó a mí y corté la conversación antes de responder algo de lo que me arrepintiese.


  Enricco, por lo que había podido averiguar en estos últimos días, era el hijo de un Don de una de las Familias más poderosas de Roma y, además, bastante cercano a Adriano. Algo que no solía ser muy habitual en nuestro mundo, donde la rivalidad y la enemistad entre Familias era el pan de cada día.


  Estaba convencida de que mi prometido desconocía que Enricco se había puesto en contacto conmigo. Y la verdad, no entendía por qué lo había hecho. No sabía cuáles eran sus intenciones, pero no pensaba arriesgarme a poner en peligro mi futuro con Adriano o hacer algo que dejase en mal lugar a mi Familia.


  Cogí el teléfono para encontrarme con un mensaje de Arabella. A pesar de que un suspiro de alivio debería de haber salido de mis labios, no pude evitar que una leve sensación de decepción me invadiera.


  Guardé el teléfono en mi bolso plateado y continué cepillando mi cabello unos minutos más, queriendo hacer esperar a mi prometido, pero sin llegar a ser descortés. Me levanté de la cama y dejé el cepillo sobre la mesilla de noche, saliendo de la habitación, para dirigirme hacia el comedor.


  En el momento en el que crucé las puertas correderas, supe que la cena no iba a transcurrir cómo había pensado. Adriano observaba su teléfono móvil ajeno a todo lo que sucedía a su alrededor, a su lado, una mujer de mediana edad, le hablaba sin parar, a pesar de que este estaba pasando de ella. Ni siquiera levantó la cabeza cuando la mujer le golpeó en el hombro para que le prestase atención.


  Donatello, que se encontraba sentado frente a ellos, miraba de reojo a la mujer, con un gesto de odio en su cara, mientras mi padre mantenía una conversación cordial con él.


  Carraspeé para llamar la atención de los presentes. Mi padre sonrió y se levantó, ofreciéndome la mano para que me sentase a su lado.


  —Osita, estás preciosa —me alagó.


  Arrugué la cara ante la mención del apodo cariñoso en público. Si se dio cuenta de mi molestia, lo ignoró. Acepté su mano y me senté en la silla tapizada en gris oscuro.


  Adriano, frente a mí, me ofreció una sonrisa encantadora, mientras dejaba el móvil sobre la mesa.


  —Un placer verte de nuevo, Chiara. Espero que tu estancia en Roma esté siendo placentera. —A pesar de que su respuesta era amable, parecía mecánica, no había emoción en su voz. Como tampoco lo había en su mirada al verme.


  —Sí, gracias. Aún no he tenido la oportunidad de visitar la ciudad, pero espero hacerlo antes de marcharme.


  —Y como nadie se ha tomado la molestia de presentarme, lo haré yo misma. —La mujer sentada al lado de Adriano, estiró su brazo por encima del mantel blanco para que estrechase su mano—. Soy Marena, la madre de tu prometido.


  —Encantada —respondí con educación, apretando su mano suavemente.


  —No puedes irte de Roma sin visitar los lugares más emblemáticos y sin disfrutar de un plató típico italiano.


  —Chiara es italiana, Marena —espetó Donatello, con las alas de su nariz anchándose. A mi futuro suegro, su ex – mujer le sacaba de quicio.


  —Soy consciente —contestó ella con calma, mientras agarraba su copa y bebía un trago—. Te recuerdo que siempre eres tú el que dice que Sicilia no debería pertenecer a Italia, que son ciudadanos de segunda.


  Donatello entrecerró los ojos y sus manos se apretaron en puños.


  Miré a mi padre con miedo de que se hubiese ofendido con las palabras de Marena, pero mi progenitor, lejos de estar enfadado, parecía divertido ante las provocaciones de la madre de mi prometido.


  —Elisa, tráenos el primer plato —pidió Adriano a una de las mujeres de servicio que pululaban por la estancia, manteniéndose en silencio, seguramente asustadas por la tensión que se emanaba. Porque Donatello parecía que estaba a punto de rebanarle el cuello a su ex – mujer con el cuchillo de la carne.


  —¿Te vas a quedar mucho tiempo en Roma? —le pregunté a Marena, en un intento de redirigir la conversación a un tema que no terminase en un asesinato o en una declaración de guerra entre las dos Familias.


  —Desgraciadamente, mañana tengo que regresar a Madrid. Mi…    —Adriano le dio un codazo en las costillas a su madre, interrumpiéndola. Fue sutil, pero estaba atenta a todos los movimientos de mi prometido y lo vi—, marido participa en una exhibición de baile en el colegio y quiero estar entre el público, apoyándole.


  —¿Es profesor de baile? —pregunté.


  —Cirujano plástico.


  Adriano rodó los ojos y yo miré a mi padre, que se encogió de hombros, tan confuso como yo.


  —Mi madre se tiene que ir porque a su marido le van a dar un premio por su labor como cirujano.


  Ella estrechó sus ojos, pareciendo confusa.


  —¿No he dicho eso?


  Adriano respiró por la boca, lanzando dagas con sus ojos a su progenitora. Ella ni se inmutó y enroscó varios tallarines con el tenedor. Imité su acción, degustando el contenido del plato que Elisa acababa de poner delante de mí.


  —Es una pena que te tengas que ir tan pronto. La próxima vez que las dos estemos en la ciudad, podemos ir a comer juntas —ofrecí.


  —Por supuesto. Tú y yo vamos a ser grandes amigas. —Una sonrisa amable iluminó su rostro—. No puedo esperar a que os caséis. ¿Habéis hablado ya de cuando me daréis nietos?


  —Marena, ya vale. —Mi prometido riñó a su madre, llamándola por su nombre. La relación entre ellos dos no parecía muy cercana. Esta disfrutaba tocando las narices a su hijo y a su ex – marido.


  Conocía a las mujeres como Marena, eran muy habituales en nuestro mundo. Se mantenían en segundo plano, fingiendo que no se enteraban de nada y haciendo creer a sus maridos e hijos varones que eran ellos los que tomaban todas las decisiones, pero, en realidad, eran ellas las que movían los hilos.


  Y sabía cómo tratarlas. Marena tenía razón. Ella y yo íbamos a ser buenas amigas, porque nos parecíamos más de lo que parecía a primera vista.


  —Hemos decidido esperar unos seis meses para disfrutar del matrimonio. Después, comenzaremos a intentarlo, con suerte, dentro de dos años, te haremos abuela.


  Era mentira que Adriano y yo hubiésemos hablado de ello, entre otras cosas, porque no habíamos hablado de nada. Pero, de esa manera, era tal y como tenía planificado que sería.   


  —Perfecto —contestó ella, complacida—. Ser una abuela joven es todo lo que he deseado siempre. Estoy pensando en comprarme un apartamento en la ciudad para no molestaros cuando venga de visita, que va a ser muy a menudo. Supongo que os mudareis a vuestra propia casa.


  —Vamos a vivir aquí —dijo Adriano, a la vez que cogía una servilleta de papel para limpiarse el labio inferior.


  —Qué tonterías dices, hijo —refutó su madre—. Necesitáis intimidad.


  —La casa es lo suficientemente grande para que tengan intimidad, Marena —espetó Donatello, que, a cada momento que pasaba, parecía más furioso.


  —Si mis lejanos recuerdos sobre nuestro matrimonio siguen siendo fieles a la realidad, tus ronquidos se escuchan desde cualquier rincón de la casa. Y mi nieto o nieta va a necesitar silencio por las noches. ¿No habías ofrecido una oferta para un piso frente al Coliseo? —Miró a su hijo, ignorando a ex – marido, cuyos ojos brillaban con ira apenas reprimida.


  —¿Cómo sabes eso? —le preguntó Adriano.


  —Tú se lo dijiste a —hizo una pausa antes de continuar—, mi marido.


  —Iba a esperar a la boda antes de anunciarlo, pero viendo que ha salido el tema de conversación, voy a adelantarme. —Mi padre apoyó su mano en mi hombro—. Emilia y yo vamos a compraros un chalet como regalo de bodas, por supuesto que podréis…


  —Eso no será necesario —le interrumpió Adriano. Aunque no levantó la voz, su tono no dejaba espacio a ninguna réplica—. Viviremos aquí, Chiara es mi prometida y mi palabra es ley. Yo decido dónde vivimos y cuándo tendremos hijos. Ni tú, ni mi madre.


  Y yo tampoco. Aunque no lo dijo, quedó implícito en sus palabras.


  —Por supuesto —aceptó mi padre—. Siento si has sentido que te estaba ofendiendo. —A pesar de que se estaba disculpando, el tono de mi progenitor era firme y seguro. El tono de voz de un Don—. Después de la boda, Chiara será tu responsabilidad, pero sigo siendo su padre y por ello, insisto en el regalo de boda. Es tu decisión si vivís en ella o la alquiláis.


  Adriano abrió la boca para decir algo, pero, me adelanté.


  —Es un detalle de vuestra parte, papá. Marena tiene razón, Adriano y yo necesitamos intimidad. ¿Por qué no le damos una oportunidad a la casa que nos quiere comprar mi padre? —le pregunté a mi prometido.


  Este entrecerró sus ojos, mientras apretaba el tenedor que sostenía en su mano derecha con más fuerza.


  —He tomado una decisión, Chiara.


  —Puedes cambiar de idea.


  Él era tozudo, pero yo era tenaz.


  —No es una idea, es una decisión.


  —No es nada que tengáis que decidir en este momento. —Donatello interrumpió nuestro intercambio y lanzó una mirada a su hijo que no entendí.


  —Cierto. Centrémonos en los preparativos de la boda —claudicó mi prometido.


  Después de eso, el tema de conversación cambio drásticamente. Mi padre y Donatello se enzarzaron en una discusión sobre fútbol, deporte del que no entendía nada. Y Marena comenzó un monólogo sobre las ventajas de no darle chupete a los bebés.


  En el momento que la cena terminó, Marena regresó al hotel en el que se hospedaba y Donatello le invitó a mi padre a fumar un puro en su despacho. Lo que se podía traducir como hablar de negocios. Adriano fue a seguirles, pero su padre se acercó a él para susurrarle algo al oído. Este asintió y se dirigió hacia mí.


  —¿Me acompañas al jardín? —me preguntó, ofreciendo su brazo, para que enroscara el mío con el suyo.


  Nos llevó hacía una de las zonas más iluminadas, frente a la fachada de la mansión. Cualquier persona que se asomase a una de las ventanas podía vernos con claridad. Ese hecho no me pasó desapercibido. Adriano medía todos los pasos que daba. Sin embargo, me dio igual, porque estaba tan empeñada en hacer que nuestro matrimonio funcionara, que lo único que me importaba era que, por fin, íbamos a pasar un rato a solas.


  —Vamos a sentarnos —dijo, señalando unas sillas blancas de jardín, frente a una mesa de aluminio exterior.


  Sujetó mi silla para que pudiese acomodarme y después, él se sentó en la de al lado. Mi prometido era todo un caballero y eso era algo que me gustaba.


  —¿Tienes frío? —preguntó, al verme como acariciaba mis brazos con las manos. Era octubre y por las noches refrescaba. Como su suponía que no íbamos a salir de la mansión, no se me había ocurrido coger una chaqueta.


  Adriano no esperó mi respuesta y se quitó su americana, colocándola por encima de mis hombros.


  —Gracias, eres muy amable.


  —Eres mi prometida, te mereces que te cuide y proteja.


  Esbocé una sonrisa y apoyé mi cabeza en su hombro. Aunque, en un primer momento, se tensó, se recuperó rápidamente y pasó su brazo alrededor de mis hombros.


  —¿Cómo van tus clases? —pregunté, tras unos segundos de silencio.


  A pesar de los amable que estaba siendo conmigo y de que me estaba abrazando, no me sentía del todo cómoda. Sentía la necesidad de rellenar los silencios.


  —Van bien —contestó secamente—. No te he sacado al jardín para que mantengamos una conversación casual.


  Me separé de él y le miré directamente a los ojos. A pesar de que la expresión de su rostro era amable, su mirada era fría. Como si prefiriese estar en cualquier lugar antes que allí y yo se lo impidiese.


  —¿Entonces?


  —Quiero dejarte dos puntos claros. El primero: jamás vuelvas a llevarme la contraria en público.


  —Solo estábamos la familia.


  Era la hija de un Don, sabía que si discutía con él delante de sus hombres, perdería el respeto de estos. Pero, tan solo eran nuestros padres.


  —Es lo mismo. Si tienes alguna queja, me la comunicas en privado.


  —Está bien —cedí, porque conocía las reglas y era algo que podía aceptar.


  —Y lo segundo: no voy a permitir que pongas en mi boca palabras que no he dicho. Intentaremos tener hijos desde nuestra noche de bodas. Porque ese es nuestro deber. Los niños harán que la unión con tu Familia sea duradera. Cualquier idea romántica que tengas sobre nosotros, olvídalo. Tienes dieciocho años, ya eres una adulta, pórtate como tal. No estoy dispuesto a casarme con una niña consentida y caprichosa.   


  Sentí como si una flecha se clavase en el medio de mi corazón y me estuviese desangrando por dentro. Fue un sentimiento tan real, que hasta me coloqué la mano en el corazón.


  —Como quieras —dije, mis palabras salieron estranguladas, mordiéndome el labio inferior, intentando contener un sollozo. Algo que no conseguí, porque las lágrimas comenzaron a descender por mis mejillas.


  —Joder —espetó Adriano—. No llores, intento volver a rodearme los hombros, pero me levanté de golpe, impidiéndoselo.


  —¡Y a ti que más te da! —exclamé, quitándome su chaqueta y tirándosela a la cara. Rebotó contra su rostro y terminó en el suelo.


  Él entrecerró los ojos y miró su americana negra que descansaba en el césped. Después, levantó la mirada y se fijó en la mía. Su barbilla se tensó.


  —Estos numeritos, ahórratelos. Conmigo no funcionan. No voy a consentir tus tonterías.


  —Voy a decirle a mi padre que cancele nuestro compromiso, no me voy a casar contigo. —Crucé mis brazos para enfatizar mis palabras, aunque tan solo fue una bravuconearía por mi parte. Una vez que el compromiso había sido anunciado, no había manera de romperlo.


  Adriano suspiró y se levantó. Recogió la americana y la dejó encima de la mesa, no sin antes sacudirla para quitarle los trozos de hierba.


  —Los dos sabemos que eso no es posible —dijo con resignación, como si eso fuese algo que él querría hacer—. No quiero llevarme mal contigo, Chiara. —Su tono de voz se suavizó—. Pero quiero ser claro. Tengo diecinueve años, no estoy preparado para casarme. No es personal contra ti, me caes bien. Y de verdad que creo que eres una buena elección. Pero, si estás esperando un marido que te ame y que lo nuestro sea un cuento de hadas, me temo que te vas a llevar una decepción.


  —A lo mejor con el tiempo —intenté, porque no quería darme por vencida.


  Él negó y me ofreció el brazo.


  —Venga, déjame acompañarte dentro, mi padre y el tuyo me están esperando en su despacho.


  No me moví ni un ápice, negándome a coger su brazo. La realidad me golpeó con fuerza. Ni siquiera había sido idea de Adriano salir al jardín. Había sido su padre el que le había susurrado al oído que me pusiese en mi lugar. Así era como iba a ser nuestro matrimonio. Viviendo con su padre y obedeciendo todas las órdenes que él nos diese.


  Adriano no estaba siquiera dispuesto a intentarlo. Para él no era más que una obligación, un deber que tenía que cumplir como futuro Don. Él no buscaba el amor. Solo quería hacer lo correcto, lo que su padre y sus futuros soldados esperaban de él.


  La bilis se atragantó en mi garganta al darme cuenta de que Adriano no era el hombre que esperaba. No era tiempo lo que necesitábamos, porque mi prometido no quería pasarlo conmigo. Para él tan solo era la mujer con la que le iban a obligar a casarse. Había sido estúpida al creer que sería diferente.


  ¿Podría vivir con un hombre que nunca me amaría? ¿Al que nunca amaría?


  —Voy a quedarme un rato más aquí.


  —Como quieras —respondió, encogiéndose de hombros. Por supuesto que le importaba un comino—. Ponte mi chaqueta, hace frío. —Señaló la americana que se encontraba sobre la mesa y se marchó hacía el interior de la mansión.


  Pasé mi mano por los ojos, sabiendo que las lágrimas se estaban agolpando en ellos. Era una llorona y hasta ese momento, no me había avergonzado de ello. Sin embargo, Adriano no se merecía mis lágrimas, a él no le importaba lo suficiente como para valorarlas.


  Mi vida en Roma iba a ser una vida cómoda, pero infeliz. Siempre había creído que hacer lo correcto me aportaría la felicidad que deseaba, no obstante, acababa de descubrir que estaba equivocada. A lo mejor no estaba tan preparada como creía para aceptar el futuro que me esperaba.


  Impulsándome en un trote continuo, corrí todo el camino hacia el interior de la casa. Pasé precipitadamente por el comedor, dónde los empleados se encontraban recogiendo y me dirigí hacia las escaleras. Abrí las puertas de mi habitación y agarré mi móvil, que descansaba encima de la cama. Ni siquiera me lo pensé dos veces antes de abrir la conversación que había dejado a medias con Enricco y teclear.


  «No necesitas ninguna excusa. ¿Qué te parece vernos ahora?».


  


  
    Capítulo 7

  


  



  Enricco


  —¡No es justo! —se quejó Gio, lanzando un bufido y lanzando el mando de la play a un lado, que rebotó sobre el sofá—. ¡Estás haciendo trampa!


  Eché mi cabeza hacia atrás y solté una carcajada, lo que hizo que mi hermano se enfadara aún más y cruzara sus brazos, mirándome con indignación.


  —¡Eres un tramposo! —me acusó.


  —¿Cómo voy a hacer trampa? —pregunté, señalando la pantalla de plasma de la televisión, que marcaba 3 – 2, indicando que era el claro ganador.


  Aunque jamás lo diría en voz alta, porque Gio me mataría si se lo decía, a veces, pensaba que se parecía más a nuestro padre de lo que a él le gustaría. Ambos tenían el mismo mal perder y el mismo pronto.


  Nuestro progenitor montaba los mismos espectáculos cada vez que no ganaba jugando a cartas, convirtiendo una tranquila comida de domingo en una batalla campal. Lo que divertía a Benedetto y también a Maxim, a pesar de que este último, al contrario que el primero, trataba de disimularlo.


  —¡Esta vez pienso ganar!


  Negué con la cabeza, mientras miraba la hora que marcaba el gran reloj que colgaba de una de las paredes del salón. Eran casi las once y media.


  —Mañana tienes clases, Gio.


  —Mañana no voy al instituto —refutó mi hermano—. Voy con papá al puerto. Uno de nuestros cargamentos ha desaparecido y han encontrado a los responsables. —Un chispazo de emoción se encendió en sus ojos.


  No era la primera vez que mi padre llevaba a Gio a presenciar una tortura, pero tenía la sensación de que esta vez iba a hacer algo más que mirar. Se suponía que hasta que fuese un hombre de honor no debería participar activamente en los negocios, aunque mi padre solía saltarse ese tipo de normas no escritas. Lo hizo conmigo y ahora lo hacía con mi hermano.


  —¿No tenías un examen de física mañana?


  Gio lanzó un bufido y asintió.


  —Hablaré con papa y le diré que voy yo por ti, tu…


  Mi hermano se levantó del sofá de un salto.


  —¡Tengo quince años, no soy un puto niño! ¡Estoy harto de ti! —gritó, perdiendo los nervios y pateando la pata de la mesa.


  —Si quieres que te trate como un adulto, compórtate como uno. Siéntate y hablemos como dos personas adultas —le pedí cuidadosamente, esforzándome porque la ira que sentía hacia mi padre se evaporase. Él era el culpable de todo. Mi progenitor potenciaba la parte violenta de Gio—. ¿Por qué estás tan enfadado conmigo?


  Gio obedeció a regañadientes.


  —No estoy enfadado contigo. Es solo que… —Me miró con la duda ensombreciendo su rostro—. Quiero que estés orgulloso de mí y siempre parece que te molesta lo que hago.


  —No es eso, Gio. —Revolví su pelo y a pesar de que detestaba que lo hiciese, sonrió—. Esta vida no me gusta para ti. Me culpo a mí mismo por no poder alejarte de ella. Ojalá pudieses tener una vida normal, fuera de la mafia.


  Mi hermano se merecía tener una adolescencia normal, sin preocupaciones, sin obligaciones, como cualquier otro chico de su edad. Jugar a fútbol, a videojuegos, salir con chicas y no estar en un almacén a las afueras, observando cómo nuestros soldados desmembraban a un hombre, aprendiendo cómo hacerlo, porque pronto le tocaría hacerlo a él.


  —No quiero tener una vida normal, Enricco —replicó, sus palabras parecían honestas—. Mi deseo es ser un hombre de honor, que nuestros hombres me respeten. Quiero ayudar a que la Familia Bianchi afiance su poder. Es todo lo que siempre he querido y siempre querré.


  Suspiré en derrota. Porque sabía que eso era así. Desde que era un niño pequeño, Gio soñaba con ser un hombre de la mafia, aún cuando no entendía lo que significaba. Era como si lo llevase adherido en el ADN Como si el apellido Bianchi estuviese impregnado en su piel.


  Solo esperaba que la realidad no fuese más de lo que podía soportar.


  —De acuerdo, dejaré de meterme en tu vida. Pero soy tu hermano mayor, siempre puedes confiar en mí. Si la situación te supera, estoy aquí. Siempre estaré aquí.


  —Y yo tu hermano menor, mi labor es molestarte —dijo, tirándome un cojín que rebotó en mi cara y cayó encima de la alfombra persa.


  Fui a devolverle la ofensa, cuando observé que la pantalla de mi móvil, que se encontraba sobre el borde la mesa de caoba que había frente a nosotros, se iluminaba. Pensaba ignorarlo, pero el nombre de la persona escrito en ella hizo que, en un movimiento rápido, me inclinara hacia adelante y sostuviera el teléfono entre mis manos, abriendo el mensaje.


  «No necesitas ninguna excusa. ¿Qué te parece vernos ahora?».


  Arqueé una ceja al leer su mensaje. ¿El ángel rubio quería verme de nuevo? Habíamos perdido el contacto cuando ella había dejado de responderme. Sabía por Adriano, que estaba en Roma desde hacía unos días y no se había puesto en contacto conmigo. Y ahora, de repente, me enviaba un mensaje para quedar de manera precipitada. Había algo en todo aquello que no me cuadraba.


  Mis pensamientos fueron interrumpidos por otro cojín que cayó sobre mi cabeza.


  —Venga, la última —insistió mi hermano—. La revancha.


  —Otro día, Gio —le dije, quitando el mando de sus manos, para dejarlo sobre la mesa—.    Se está haciendo tarde.


  Este refunfuñó, pero terminó accediendo.


  —Como quieras. De todas maneras, es una mierda de juego.


  Sonreí, guiñándole el ojo.


  —En esta vida también hay que saber perder. No puedes ganarme, soy más listo y hábil que tú. —Gio bufó en respuesta y me enseñó su dedo medio. No le hice ni caso y le revolví el pelo—. Vete a la cama, mañana madrugas. Papá no va a estar feliz si te quedas dormido en el coche, de camino al puerto.


  Mi hermano murmuró palabras ininteligibles, que, seguramente, serían insultos. Me levanté del sofá y me despedí de él con un apretón en su hombro.


  Salí de la mansión y me paré en el camino de entrada, frente a mi moto. Volví a mirar la pantalla del teléfono y tecleé.


  «¿Y cómo piensas escaparte de la casa de Adriano?»


  No necesitaba preguntarle dónde estaba, porque mi amigo me lo había dicho. Igual que sabía que la hija de un Don no podía moverse sin protección y menos cuando estaba en una ciudad que no era la suya.


  Una sonrisa se dibujó en mis labios al leer su respuesta.


  «Pensaba que tú podías ayudarme con eso».


  «Y puedo».


  Tanto mi padre como el de Adriano eran estrictos con los estudios y el control. Había pocas cosas que podíamos hacer sin su consentimiento. Durante nuestra adolescencia nos habíamos escapado muchas veces en días laborables para acudir a fiestas o simplemente charlar. Al igual que más de una noche me había colado en su casa y él en la mía. Conocía la manera en la que podía salir sin ser vista. Siempre y cuando la llevase de vuelta antes de que la fuesen a buscar, estaría a salvo.


  ✿✿✿✿


  Me apoyé sobre la moto, a la vez que observaba mi alrededor, comprobando que no había nadie. Aunque un miércoles a las doce de la noche, en una zona residencial como era aquella, era raro que hubiese alguien pasando por esas calles, no quería arriesgarme. La dirección que le había dado a Chiara, estaba lo suficientemente lejos de la casa de los Rossi como para que no hubiese ninguno de sus hombres vigilando, pero, a la vez, lo suficientemente cerca como para que no tuviese que caminar demasiado.


  Después de darle las indicaciones, no me había vuelto a contestar. Y no sabía si se había echado atrás o le habían pillado. En cualquiera de las dos opciones, estaba jodido.


  Había aceptado que Chiara no quería saber nada de mí y que tendría que verla de la mano de mi mejor amigo el resto de mi vida. Si Adriano la valorase y fuese capaz de amarla algún día, podría haber aceptado su unión, aunque me desgarrase el corazón, pero eso no era así. Me había repetido a mí mismo que tenía que aceptar la decisión de Chiara. Pero, ahora que me había escrito y las ilusiones de una oportunidad para los dos habían resurgido, no sabía cómo iba a seguir adelante sin saber si lo nuestro podría haber funcionado.


  A medida que pasaban los minutos, mientras mi mirada yacía centrada en las calles iluminadas con la luz tenue de las farolas, me pregunté si el ángel rubio me estaba gastando una broma. Si ella era capaz de algo tan cruel.    Cuando estaba a punto de volver a ponerme el casco y montarme en la moto, visualicé una figura familiar que caminaba hacia mí.


  Una sonrisa se dibujó en mis labios. El ángel rubio no me había dejado tirado, estaba allí, conmigo. Ella no era cruel, era un alma pura. Ataviada con un vestido color vino, que resaltaba su figura y una americana color beige, era tan preciosa como la recordaba.


  Chiara estrechó sus ojos cuando agarré el casco que se hallaba sobre el asiento de la moto y se lo tendí, para después ponerme el mío.


  —Nunca he montado en moto —se quejó, a pesar de que se colocó el casco encima de la cabeza.


  —Siempre hay una primera vez para todo —le dije, divertido.


  —Tendría que haberme puesto pantalones —refunfuñó.


  Me encogí de hombros.


  —No es el mejor atuendo para montar en moto —coincidí, soltando una pequeña carcajada.


  —Pensé que vendrías en coche.


  —No tengo coche, ángel —repliqué. Si bien ella frunció el ceño ante el apodo, no dijo nada.


  Subí en la moto y esperé a que ella imitase mi acción. Chiara se quedó quieta en medio de la acera. A pesar de que su rostro estaba oculta detrás del casco, no fue difícil imaginarme su cara.


  —Sube por el lado izquierdo, es más fácil así. —Ella me hizo caso y rodeó la moto—. Coloca el pie izquierdo en la estribera…


  —¿Dónde? —preguntó con confusión. Se la señale con el dedo.


  —Bien —la animé, cuando lo hizo—. Ahora pasa el pie derecho por encima, sujetándote en mis hombros. —Esperé unos segundos a que siguiese mis indicaciones—.    Lo has hecho genial.


  Le iba a decir donde sujetarse, pero ella rodeo mi cintura con sus brazos. Arranqué la moto, embriagado por la sensación de su cuerpo contra el mío.


  No le había preguntado a dónde quería ir, aunque las opciones que teníamos eran muy limitadas. Me hubiera gustado llevarla a mi parque, pero sabía que, aunque Adriano raras veces iba allí sin mí, alguna vez lo había hecho y no podía arriesgarme.


  Conduje por las calles de Roma sin rumbo fijo, hasta que, sin darme cuenta, terminé en una colina. Un lugar al que no iba desde que era un adolescente y me reunía con mis compañeros de instituto para beber. En aquel entonces, mi vida era mucho más sencilla. Aún no me había convertido en un hombre de honor y aunque sabía lo que significaba, no lo había experimentado. Siempre había intuido que la mafia no estaba hecha para mí, pero hasta después de mi prueba, no había obtenido la confirmación. La había superado porque mi padre llevaba toda la vida preparándome para ella, aunque había estado a poco de rendirme y tirar todo por la borda. ¿Realmente continuar viviendo la vida que me esperaba era mejor que la muerte? La única razón por la que había seguido adelante, por la que me había manchado por primera vez las manos de sangre en nombre de la Familia, había sido por mi hermano.


  Gio no había tenido que sufrir palizas de nuestros hombres cuando no era lo suficientemente rápido siguiendo una orden. Y no se había pasado con siete años, seis horas encerrado en una habitación oscura junto a dos perros de caza que le aterrorizaban, ya que nuestro padre consideraba que era la manera de superar los miedos.


  Había protegido a mi hermano de todo eso y seguiría haciéndolo hasta el día de mi muerte. Porque le amaba y porque se lo había prometido a mi madre en su lecho de muerte. Había cosas de las que no podría protegerle y otras que tenía que aceptar. Pero lucharía por ser yo el que se llevaba la parte más dura, tal y cómo había hecho siempre.


  Aparqué la moto y descendí de ella. Le ofrecí la mano a Chiara para ayudarla a bajar. Ella la aceptó y en cuanto sus pies tocaron el suelo, se quitó el casco.


  —No te ofendas, pero prefiero los coches —dijo, tambaleándose, aún mareada por el viaje.


  —No me veras en uno si puedo evitarlo. En invierno, a veces, no me queda más remedio. —nuestra Familia poseía una amplia gama de coches—, aunque lo odio. No me gusta sentirme encerrado —le sujeté por el brazo, estabilizándola y quitándole el casco para dejarlo encima del asiento de la moto.


  Bastante encerrado me sentía ya en mi vida, pensé, pero eso último no se lo dije.


  —Soy muy buena haciendo cambiar a la gente de opinión. —Su boca se frunció cuando asimiló sus propias palabras—. A todos, menos a mi prometido.


  —¿Problemas en el paraíso? —pregunté, de una forma más brusca de la que me hubiera gustado, a la vez que la soltaba y me alejaba de ella, enfadado. Aunque más conmigo mismo, que con ella.


  Había sido un completo gilipollas creyendo que Chiara había quedado conmigo porque quería verme. Por supuesto que no era por eso. Ella era la hija de un Don, una mujer educada y criada en el mundo de la mafia. Obedecería las ordenes de su padre, solo estaba frustrada porque las cosas no estaban saliendo como ella esperaba y había respondido mi mensaje en un acto de rebeldía.


  Me senté en la tierra y me quité el casco, dejándolo apoyado a mi lado. Unos pocos segundos después, sentí como Chiara se sentaba a mi lado.


  —Algo de lo que he dicho te ha molestado. ¿Qué ha sido?


  —Nada.


  —Está bien —suspiró—. Respondiendo a tu pregunta, Adriano no se quiere casar conmigo.


  Giré la cabeza para mirarla a la cara. No podía ver sus facciones con claridad, debido a que la única iluminación era la luna que, a ratos, estaba oculta por las nubes y la iluminación de la ciudad, a lo lejos.


  —Adriano se va a casar contigo, Chiara.


  —No he dicho que no lo vaya a hacer —aclaró—. Lo que he dicho es que no quiere. —Su sonrisa era triste.


  —Es un matrimonio de conveniencia Chiara, no ha sido su decisión. Si fuese por él, esperaría muchos años para casarse. Conozco bien a Adriano, te tratará bien.


  —Lo sé. —Apoyó sus manos sobre sus muslos, buscando una postura cómoda, aunque no parecía encontrarla—. Solamente que creía que las cosas serían diferentes… —Mordió su labio inferior y negó con la cabeza—. Quiero casarme enamorada y que mi marido esté enamorado de mí —admitió después de unos segundos—. Quiero que nuestro matrimonio sea real. Quiero vivir mi propio cuento de hadas.


  La tristeza en su voz desgarró mi corazón. El ángel rubio no era como el resto de mujeres de nuestro mundo. A ella no le interesaba el poder ni el dinero, tan solo quería amor. Algo que jamás encontraría junto a Adriano, pero que yo podría darle.


  Pasé mi brazo por sus hombros, acercándola a mí. Chiara apoyó su cabeza en mi hombro.


  —He escuchado el rumor de que un dragón habita en una guarida oculta en una montaña invisible. Tan solo aquellos caballeros con gran valentía y destreza con la espada y que sean descendientes de Sir Galahad pueden domesticar al dragón. Si mi dama me haría el favor de esperarme en la torre de su castillo, prometo que pronto iré volando con mi nuevo compañero a salvarla —bromeé, ofreciéndole mi propia versión de un cuento de hadas, diciendo lo primero que se me vino a la cabeza, en un intento por hacerla sentir mejor.


  Chiara tembló en un ataque de risa.


  —Y yo que pensaba que los Bianchi procedíais de una larga saga de mafiosos.


  —Soy una caja de sorpresas.


  —Eso veo.


  Nos quedamos en silencio, observando la ciudad de Roma a lo lejos. Los dos sumidos en nuestros propios pensamientos.


  —¿Te está gustando Roma? —pregunté, unos minutos después.


  —Sí, aunque, en realidad, apenas he tenido ocasión para visitar la ciudad. No conozco a nadie aquí y mi padre está demasiado ocupado con los negocios como para tomarse unas horas libres para hacer turismo juntos. Esperaba que Adriano me ense… —Se detuvo abruptamente en medio de la oración, interrumpiéndose a sí misma—. Aunque por lo poco que he visto, me está gustando mucho —Hizo una pausa, su mirada fija en el horizonte—. Las vistas son espectaculares desde aquí. La paz que se respira en este lugar es refrescante.


  Ella esperaba que, durante estos días que se estaba quedando en Roma, Adriano le mostrase los lugares más característicos de la ciudad. Algo que, mi amigo, ni siquiera contemplaba. Teniendo en cuenta que se había pasado media tarde quejándose de que Donatello había organizado una cena con Chiara y con el padre de esta, a la que él estaba obligado a asistir e iban a ser solo unas pocas horas, las posibilidades de que voluntariamente pasase tiempo con ella eran nulas. Mi amigo estaba completamente ciego, era un estúpido no dándose cuenta de la maravillosa mujer con la que se iba a casar. Si fuese mi prometida, no me separaría de ella ni un segundo, la enseñaría hasta el último rincón de Roma. Desgraciadamente, no podía hacerlo. Presentarme con ella en público no era una posibilidad.


  —Hacía años que no venía —reconocí.


  —¿En serio? —preguntó ella, pareciendo sorprendida—. Pensé que era el lugar dónde traías a las chicas para robarles un beso.    —Chiara dio un pequeño brinco al darse cuenta de lo que acababa de decir. Sus ojos se abrieron como platos y su rostro se coloreó de tres tonos diferentes de rojo. Tan adorable.


  —Tú eres la primera chica con la que vengo aquí con esa intención.


  Ella negó con la cabeza, mirándome, sin estar segura de sí estaba bromeando o no.


  —Yo… —titubeó.


  Me reí ante lo preciosa que estaba toda avergonzada.


  —No te rías de mí —me dijo, golpeando mi brazo, lo que provocó que me riese con más fuerza.


  —Es broma, ángel —le tranquilicé—. No lo hago. No te he traído por eso, pero no me importaría besarte —admití, porque era la verdad. No pensaba negar lo evidente, que me había acercado a ella porque me había sentido atraído por ella.


  Su expresión cambió al escuchar mi confesión. Sentí cómo sus músculos se tensaban. Sus ojos verdes se mantuvieron fijos en los míos durante unos minutos, en los que ninguno de los dos dijo nada, hasta que ella desvió la mirada de mí.


  —Me voy a casar con Adriano. —Y, en ese instante, no supe si me lo estaba diciendo a mí o se lo estaba diciendo a sí misma.


  —Soy consciente de ello.


  No había olvidado ni por una milésima de segundo que era la prometida de mi mejor amigo. Y, a pesar de ello, allí estaba. Allí estábamos.


  La atmósfera relajada que se había formado entre nosotros había desaparecido. Chiara jugaba con los anillos de sus dedos, luciendo repentinamente incómoda, como si acabara de ser consciente de lo que estaba haciendo, de lo que significaba haber huido en medio de la noche para salir conmigo.


  Deslizó su anillo de compromiso por el dedo y se lo guardó en su pequeño bolso negro.


  —No es correcto tenerlo puesto mientras estoy aquí contigo —se justificó.


  —No estamos haciendo nada malo, ángel. Tan solo somos dos amigos charlando.


  Los dos sabíamos que era mucho más que eso, sin embargo, ella no estaba preparada para reconocerlo.


  Me miró con rostro dubitativo, pero no me contradijo. Acto seguido, alzó su brazo derecho para comprobar la hora y dijo: —Se está haciendo tarde. Es más de medianoche, creo que debería regresar.


  Ella se estaba arrepintiendo, dando un paso hacia atrás. No obstante, yo no pensaba hacerlo. No me iba a rendir tan rápido. La noche aún no había terminado para nosotros.


  —No te has convertido en calabaza, cenicienta, así que estas a salvo —respondí, intentando calmar el ambiente—. Por razones evidentes, no puedo enseñarte Roma, pero lo que sí que te puedo mostrar es el lugar dónde hacen las mejores hamburguesas de toda la ciudad.


  Ella ladeó la cabeza para centrar su mirada en mí, a la vez que mordía su labio inferior, indecisa.


  —Vamos, no puedes irte de Roma sin haberlas probado.


  —En realidad, tengo un poco de hambre. Apenas he probado bocado en la cena.


  Sonreí, mientras me levantaba y caminaba hacia la moto. Ella imitó mi acción. Cogí mi casco, que estaba sobre el asiento y me lo puse. Agarré el suyo y me di la vuelta, para tendérselo.


  —¿Y si nos ven juntos…?


  No terminó la pregunta y no necesité que lo hiciese. Ambos sabíamos lo arriesgado que era que alguien nos viera. No solo su reputación quedaría arruinada, sino que «la buena relación» entre mi Familia y la de los Rossi se terminaría, desatándose una guerra. Y mi padre me mataría por ello.


  —Nadie nos verá. Confía en mí.


  Ella dudó durante unos segundos, pero terminó agarrando el casco.


  —Lo hago.


  ✿✿✿✿


  Las hamburguesas de Padre e Figlio eran las mejores de la ciudad. No eran sofisticadas como las que servían en los restaurantes caros a los que Chiara estaba acostumbrada a ir. Y no se comían con tenedor y cuchillo. La gracia estaba en morder el pan con la carne, mientras los ingredientes y las salsas se desparramaban por los bordes, poniéndote perdido.


  Chiara se peleaba con la suya, intentando morder un trozo. Una rodaja de tomate y otra de cebolla se cayó encima de la servilleta que tenía colocada en su regazo. La mayonesa adornada la comisura de su boca y sus dedos estaban manchados de kétchup. Nunca había lucido tan hermosa.


  —Está riquísima, pero me estoy poniendo perdida —se quejó, a pesar de que no parecía muy preocupada por ello, porque le dio otro mordisco—. Tampoco es que importe mucho, mi vestido ya está lleno de tierra.


  Imité su acción y apoyé la cabeza contra la pared de ladrillos, mientras disfrutaba de la combinación de sabores que explotaba en mi boca.


  —Esta escena parece sacada de la película de «La dama y el vagabundo». Solo que, con hamburguesas, en vez de espaguetis.


  —Esa no la he visto —reconocí. Por supuesto que había escuchado hablar de ella, pero nunca había llegado a verla. Hasta los niños de la mafia veíamos películas de Disney. De hecho, hacía unos años, cuando mi hermano era pequeño, me había obligado a ver «El rey león», su película favorita, más de veinte veces. Yo había sido más de «El libro de la selva». El único gusto en común que tenía con mi primo Marco.


  —Nos encontramos cenando en un callejón detrás de un restaurante, sentados en el suelo. Lo mismo que hacían los protagonistas de la película, aunque ellos tenían una mesa con mantel y una vela —me explicó.


  —Esos detalles estropean la escena. Seguro que tenían hasta servilletas, hay que ver que pijos son esos perros. ¿Son perros, verdad?


  Chiara se rio.


  —Sí. Un perro callejero y una perra de la nobleza.


  —Supongo, que el perro callejero soy yo —bromeé.


  Chiara dejó la hamburguesa en el suelo y se limpió la cara con su servilleta.


  —En nuestro caso, somos dos personas de la nobleza fingiendo por una noche que no lo somos.


  —En realidad, nunca me he sentido parte de la nobleza de la mafia —admití—. Si no fuese por mi hermano pequeño, habría intentado huir hace años.


  Era la primera vez que lo decía en voz alta y me sentía como si acabara de quitarme un peso de encima. Nunca le había reconocido eso a nadie, ni siquiera a Adriano. Él no me entendería. Mi amigo sabía que no me sentía del todo cómodo en el mundo en el que me había tocado vivir, como tampoco lo estaba con las cosas que me veía obligado a hacer. Lo que desconocía era que iba mucho más allá. Cada día que pasaba, cada vez que iba cumpliendo años y mis responsabilidades aumentaban, la opresión que se había formado hacía años en el fondo de mi estómago, se iba incrementando, haciéndose casi insoportable. Me sentía encerrado, atrapado en una jaula de la que no podía escapar, siendo obligado a actuar en representación de una Familia que me importaba una puta mierda.


  A veces, me miraba en el espejo y sentía asco de mí mismo, de la persona en la que me estaba convirtiendo.


  —Yo siempre me he sentido cómoda en la Familia en la que nací —dijo Chiara—. Feliz por la posición que ostenta mi padre. Aunque, últimamente, me estoy planteando muchas cosas. Pero, al igual que tú, tengo hermanos pequeños a los que proteger. Mi hermano Elio tiene trece años y será el heredero de mi padre. Arabella tiene doce y es una rebelde. Ella es todo lo contrario a lo que soy yo y a pesar de que siempre he creído que eso era un defecto más que una virtud, últimamente, estoy empezando a pensar que, tal vez, las cosas me hubieran ido mejor si hubiera sido un poco más como ella. Más atrevida, no tan correcta, infringir las normas sin miedo a las represalias.


  —Entonces, hoy estás siendo como ella —puntualicé, a la vez que le daba el último mordisco a la hamburguesa, terminándomela.


  Chiara arrugó la nariz, como si acabase de darse cuenta de ese hecho.


  —Tienes razón. Tú me haces desear ser más libre.


  Estiré mi mano para acariciar su mejilla. El suave tacto provocó un escalofrió que recorrió mi columna vertebral. Chiara apoyó su mejilla en mi mano y la acuné.


  —Deberíamos regresar —anuncié, a pesar de que me quedaría con ella allí toda la vida, mientras apartaba lentamente mi mano—. Adriano es muy madrugador.


  —¿Sois muy amigos? —preguntó.


  —Sí —contesté, sabiendo que eso le podía resultar extraño. De hecho, lo era. Que dos futuros Don de Familias diferentes fuesen tan cercanos era algo llamativo y poco común en nuestro mundo.


  —¿Y no te preocupa que va a pensar él sobre esto? —inquirió, señalándose a sí misma y a el callejón.


  No respondí, porque, en realidad, no me preocupaba. Debería hacerlo, pero no lo hacía. Porque sabía perfectamente lo que iba a pensar. A Adriano le importaba una mierda Chiara y estaba deseando no casarse. Aún así, se tomaría muy a pecho mis actos. Su enorme ego de hombre de honor se vería dañado y nada menos que por su mejor amigo. Se lo tomaría como una deslealtad a nuestra amistad y como un acto de traición a su Familia. No dudaría en torturarme antes de pegarme un tiro. Lo que me merecía por traicionarle. Así todo, no me arrepentía. Pasar un segundo con el ángel rubio merecía cualquier riesgo.


  Me levanté y recogí los restos de nuestra comida, tirándolos en el contenedor que se encontraba al fondo del callejón. Chiara me siguió, apurando lo que quedaba de su refresco.


  —Sí que tenías sed —comenté, riéndome.


  Chiara hizo un sonido gracioso con la pajita al intentar sorber cuando ya no quedaba más líquido y después, tiró el vaso de cartón en el cubo.


  —No bebía refrescos desde que era una niña.


  Enarqué una ceja, mirándola con escepticismo.


  —Vigilo mi dieta —dijo, encogiéndose de hombros—. No me mires así —se quejó—. Seguro que tú también cuidas tu cuerpo.


  —En absoluto.


  Ese fue su turno de enarcar la ceja.


  —Claro y esos músculos son naturales.


  Negué con la cabeza, riéndome.


  Iba al gimnasio habitualmente, pero no porque me importase mi aspecto físico. Lo hacía porque me ayudaba a controlar la ansiedad y mis impulsos. Una buena sesión golpeando sacos de boxeo, imaginándome la cara de mi padre o horas realizando flexiones, habían impedido que cometiese una locura como pegar un tiro a mi Don y secuestrar a mi hermano pequeño, alejándolo de la Familia antes de su prueba de iniciación.


  —Lo son —respondí, flexionando el brazo, lo que la hizo reír.


  —Una suerte la tuya. Yo me tengo que cuidar o no entraría en mi ropa y tendría que ir desnuda por la calle.


  —¿Y eso es algo malo, por?


  Chiara me dio un golpe en el hombro, juguetona.


  —No te gustaría verme desnuda en esos momentos. Con veinte kilos más no te resultaría atractiva.


  Cerré los ojos, cuando la imagen de ella desnuda apareció sin poder evitarlo en mi cabeza. Ella sin ropa, tumbada en mi cama, cubierta por las sábanas, con su cabello rubio suelto, cayendo por sus hombros. Ahí es donde tenía que estar y no destinada a terminar durmiendo en la cama de un hombre que no era yo.


  Adriano no la merecía.


  —¿Enricco? —La voz de Chiara, que me contemplaba con curiosidad, me devolvió a la realidad.


  —Créeme que eso no sería un problema —contesté, siguiendo nuestra conversación.


  Ella rio de nuevo. Descubrí que, en un periodo tan breve de tiempo, se había convertido en mi sonido preferido. Y supe que, a partir de ese momento, estaba jodido, porque podría vivir sin comida, incluso sin aire, pero no sin escuchar su risa.


  —No quiero regresar. —Su labio inferior se frunció en un precioso mohín—. Estoy muy a gusto contigo.


  Pasé mi dedo índice por su labio inferior, acariciándolo. Pellizqué suavemente la delicada piel y ella me recompensó con un suspiro.


  —No regreses ángel, quédate conmigo —susurré.


  Chiara cerró los ojos, disfrutando de mi toque. Acerqué unos centímetros mi rostro al suyo, estaba a punto de acortar la distancia que nos separaba y besarla, cuando ella abrió los ojos y se alejó de mí.


  —Nada me gustaría más, pero no podemos. Los dos tenemos responsabilidades.


  Ella tenía razón. Las teníamos, pero, en esos momentos, no me importaban. Como tampoco lo hacían las consecuencias, el romper mi amistad con Adriano o enfrentar a ambas Familias. Porque, lo único que me importaba, lo único en lo que podía pensar, era en como sabrían sus labios.


  Chiara se giró para recoger el casco del suelo. Después, se lo puso en la cabeza y se colocó delante de mi moto, con su mano apoyada en el asiento.


  —Vamos vagabundo, llévame a casa.


  ✿✿✿✿


  Aparqué la moto en el mismo lugar en el cual había recogido a Chiara horas antes. Aún era de noche, pero no tardaría en amanecer, no podíamos entretenernos demasiado. Ella descendió sin mi ayuda y se quitó el casco, entregándomelo.


  Imité sus acciones y cogí el casco que me tendió, dejándolo sobre el asiento, mientras me apoyaba sobre la moto.


  —Gracias por esta noche —me dijo, esbozando una sonrisa—. Aunque mi vestido haya terminado arruinado —señaló su vestido color vino, cubierto de tierra y una mancha de kétchup—, me lo he pasado muy bien. Has logrado que, por unos instantes, vuelva a ser esa niña que cree en la magia y en que todo es posible.


  Y entonces, hizo algo que jamás hubiera esperado, me abrazó. Sus brazos rodearon mi cuello y su rostro se apoyó en mi hombro.


  —Gracias, Enricco —agradeció de nuevo, posando un suave beso en mi mejilla, antes de separarse de mí.


  —Gracias a ti, has sido la excusa perfecta para una cena tardía en mi restaurante favorito.


  —¿Esa era la única razón por la que me has invitado a salir, para poder ir a comer una hamburguesa?


  —Una de las muchas, pero sí, ha sido la principal —contesté—. Además, yo no te he invitado a salir, has sido tú la que lo has hecho —puntualicé, divertido.


  Ella se rio e iba a añadir algo, cuando unas gotas de lluvia comenzaron a caer sobre nosotros.


  —Creo que debería irme —dijo, a pesar de que no parecía querer dar la noche por terminada y la verdad era que, yo tampoco. Sin embargo, no nos quedaba otra opción—. Hasta… —Se interrumpió a sí misma, corrigiéndose—. Ya nos veremos, supongo —se despidió, antes de darse la vuelta y caminar hacia la casa de los Rossi.


  Ella no había llegado ni a la mitad del camino, cuando grité: —¡Espera, Chiara!


  Sabía que lo que estaba a punto de hacer, no haría más que complicar la situación en la que estábamos. Pero, no podía controlar mis impulsos, no cuando se trataba de ella.


  El ángel rubio se detuvo y se dio la vuelta, mientras corría hacia ella. No parecía desconcertada, más bien lo contrario, como si supiese cuáles eran mis intenciones y ella quisiese lo mismo, el deseo en su mirada lo revelaba. En cuanto llegué a donde estaba parada, mis labios cubrieron los suyos y le rodeé la cintura con un brazo, instándola a acercarse aún más a mí. Con la otra, sujeté su cabeza, agarrándola por la nuca, mientras mi lengua exploraba su boca. Ella entornó los ojos y mi pulso se aceleró. Pasé mi mano por su pelo y gemí. Sabía tan bien cómo imaginaba, tan agradable como esperaba. Nuestras bocas encajaban a la perfección, como si hubiesen sido creadas para ese uso. El ritmo de la respiración de Chiara se volvió caótico y profundicé el beso, devorando su boca.


  —Llevo toda la noche pensando a qué sabrían tus labios —confesé rompiendo el beso y tirando de su labio inferior con mis dientes, mientras me separaba de ella, sintiendo cómo la lluvia caía con más fuerza sobre nosotros—. Ahora lo sé. Sabes tan dulce como la miel bañada en caramelo.


  Chiara se rio. Sus ojos medio cerrados, aún embriagada por el momento que acabábamos de compartir.


  —Nunca había sentido una sensación tan maravillosa, tan increíblemente placentera —reconoció, a la vez que la envolví entre mis brazos.


  Las gotas de agua caían sobre nosotros y un charco estaba comenzando a formarse alrededor nuestro. Su calor corporal anulaba por completo el frío de la lluvia. Era como si juntos formásemos un manto de protección que nos protegía del mundo exterior. Que nos hacía olvidar que ella era la prometida de mi mejor amigo y nuestra relación nunca sería aceptada por nuestras Familias.


  Nos quedamos bajo la lluvia durante unos minutos más, disfrutando del momento, hasta que ella se separó con suavidad de mí y me pasó una mano por el rostro, acariciando mi mejilla.


  —Ahora sí que tengo que irme.


  —Ojalá no tuviese que hacerlo. No estoy preparado para separarme de ti —confesé.


  Me levantó la barbilla con el dedo y me miró.


  —Gracias por esta noche. Nunca la olvidaré. —Depositó un tenue beso en mi boca y echó a correr hacia la mansión de los Rossi.


  A pesar de que sus palabras sonaron a despedida, ahora que sabía lo que era besarla, lo que era pasar una noche a su lado, no renunciaría a ella. Daría cualquier cosa y me enfrentaría a quién fuese por ella.


  Porque ella era la chica que siempre busqué y la que nunca pensé que encontraría.


  Ella era mi todo.


  


  
    Capítulo 8

  


  



  Chiara


  Dos días después de mi cita prohibida con Enricco, regresé a Palermo. Pero ya no era la misma chica que se había marchado unos días antes.


  Había recibido mi primer beso y a diferencia de lo que había planeado, no había sido mi prometido el que me lo había dado. Ni me había provocado las sensaciones que pensé que sentiría. Había sido muchísimo mejor.    Tal vez el beso había terminado, pero el recuerdo fue un regalo que persistiría por años. No podía olvidar la ternura en su mirada mientras nuestros labios se apretaban, el sonido animal que salió de su boca cuando mi lengua se enredó con la suya.


  Siempre había soñado con enamorarme, con ser la princesa de mi propio cuento de hadas, pero, ni por un segundo, había pensado que Enricco capturaría mi alma.


  Llevaba dos semanas en mi ciudad y no me había vuelto a poner en contacto con él, a pesar de que este lo había intentado en constantes ocasiones, enviándome mensajes de texto que había ignorado y llamándome sin éxito. Al final, había terminado bloqueando su número, temiendo caer en la tentación. Con miedo de buscar en las profundidades de mi corazón y darme cuenta de que ya no podía casarme con Adriano.


  Aún así, no podía dejar de pensar en él. Durante el día se hacía más llevadero, ocupada con mis quehaceres diarios, sin embargo, durante la noche, en la cama, me preguntaba que estaba haciendo él en ese momento exacto. Me comían los demonios pensando que podía estar con otra mujer, que otra podía ser la receptora de sus caricias, de sus bonitas palabras.


  ¿Se habría olvidado tan rápido de mí, de todo lo que compartimos aquella noche, de todo lo que me dijo?


  —¿Estás bien? —me preguntó Arabella, sacándome de mi ensoñación.


  —Sí —afirmé, aunque el tartamudeo me delató.


  Sabía que mis ojos estaban brillando. Mi visión se nubló, por las lágrimas que amenazaban por salir e inhalé aire por la nariz, en un intento por serenarme. Miré a mi hermana, esbozando una sonrisa forzada en mi rostro, aunque no logré engañarla, ya que esta me observaba con suspicacia.


  —Desde que has vuelto de Roma estás triste. Si Adriano te ha hecho algo, conozco a alguien que puede hackearle su email. Podemos pegarle un buen susto.


  Desde muy pronta edad, Arabella había tenido gran interés por la tecnología. Interés que aumentaba a medida que se iba haciendo más mayor. Pese a que mi padre le prohibía pasar mucho tiempo en el ordenador, esta se las apañaba para desobedecer sus órdenes y en los últimos meses, había empezado a interactuar con otras personas, haciendo amigos en línea poco adecuados.


  —Eso no será necesario. Adriano está portándose muy bien conmigo.


  —¿Entonces, que…? —Su pregunta fue interrumpida por un gritito, seguido de unas risas infantiles.


  Arabella lanzó un resoplido.


  —Hubiera sido mejor ir al cine —se quejó, mientras miraba cómo Emilia corría detrás de Nydia para quitarle un vestido dos tallas más grandes de lo que le correspondía.


  Mi hermanita no llegó muy lejos, porque se tropezó con el largo del vestido. Por suerte, uno de nuestros guardaespaldas la levantó antes de que cayese de bruces al suelo.


  Emilia nos había obligado a ir de compras con ella. Mi madrastra, aunque no me lo había dicho, se había dado cuenta de que algo no estaba bien conmigo y estaba preocupada por mí. A pesar de que era buena conmigo e intentaba ocupar el espacio vacío que mi madre había dejado, no lo conseguía. Entre otras cosas, porque yo nunca le había dejado entrar. Echaba de menos a mi progenitora, ella me hubiese entendido. Con ella podía haber hablado de lo que me estaba sucediendo, juntas hubiésemos encontrado una solución. Porque mi madre y yo habíamos sido muy cercanas, ella siempre me había entendido, sabía lo que me pasaba antes de que se lo contase. No había vuelto a sentir esa unión con nadie más, hasta que conocí a Enricco.


  Pero, no podía tener nada con él. Si lo hacía, traicionaría a mi Familia e iría en contra de todos los principios que tan arraigados tenía. El problema era que nunca había sentido la paz que sentía cuando estaba a su lado. Nunca me había sentido tan libre, tan llena de vida.


  Con él había sido tal y cómo había imaginado que sería cuándo conociese al hombre de mis sueños. Amor a primera vista, una conexión instantánea.


  A pesar de que apenas le conocía, sabía que él era el chico que había estado buscando. Él era el indicado.


  —Necesito ir al baño —anuncié, saliendo de la tienda de ropa para niños.


  Escuché los playeros de mi hermana golpeando el suelo detrás de mí. Arabella arrastraba los pies como si fuese un elefante en la selva. Unos andares que ponían muy nervioso a mi padre y tenía la sensación de que esa era justo la razón por la que lo hacía. Mi hermana vivía para sacarle de quicio.


  —Chiara, espera —me llamó, sujetándome el brazo, obligándome a pararme.


  Ella tiró de mi hacía un pasillo que daba a la puerta de emergencia.


  —¿Que te pasa?


  —Ya te he dicho que estoy bien, Ara —respondí, mientras enroscaba en mi dedo un mechón rebelde que tapaba uno de sus ojos, colocándoselo detrás de su oreja.


  Arabella arrugó su nariz y negó con la cabeza.


  —No, no lo estas. Tengo doce años, pero no soy tonta.


  Por supuesto que, siendo tan tozuda como era, no iba a dejarlo pasar. Se parecía más a nuestro de padre de lo que ella pensaba. Y justo era la razón por la que los dos chocaban como dos trenes en dirección contraria.


  —Solo estoy nerviosa por la boda —mentí, mordiendo mi labio inferior.


  Ella estrechó sus ojos, un claro indicio de que no me había creído.


  —Queda un año para eso y la mayor parte de los preparativos no corren de tu cuenta. Te conozco Cici, tú no eres así.


  —¿Así como?


  —Malhumorada, enfadada con el mundo —respondió, suavizando su tono de voz—. Tú siempre estas feliz.


  ¿Eso era cierto? ¿Realmente estaba feliz? Hasta ese momento, había creído que sí. Que realmente me sentía privilegiada por la vida que me había tocado vivir, una rodeada de lujos y de protección. Sabía que nuestro mundo tenía ciertas normas que acatar, ciertos sacrificios, pero los aceptaba. Porque vivía una vida cómoda, sin problemas y porque creía que eso era lo correcto, que sería feliz así. Sin embargo, en los últimos días, estaba comenzando a preguntarme si verdaderamente eso era real.


  Por Enricco. En una sola noche, había cambiado todo mi mundo, haciéndome plantear toda mi existencia, lo que antes creía que estaba bien, ahora no lo estaba no tanto. Lo que antes creía que quería, tal vez ahora no lo deseaba tanto como había pensado.


  Él había llegado a mi vida, arrastrándolo todo como un huracán, dejando solo los cimientos. Derrumbando todos los muros que había construido alrededor para obligarme a enfrentarme a mis fantasmas.


  —Ya te he dicho que estoy nerviosa, nada más —respondí—. No te preocupes por mí, hermanita. —Acaricié con dulzura su mejilla—. Voy al servicio, ¿vienes? —Me giré para salir del pasillo, cuando visualicé una silueta familiar dirigiéndose hacia nosotras.


  Me detuve abruptamente al contemplar a Enricco frente a nosotras. Sus ojos color avellana fijos en los míos, llamándome la atención las pronunciadas ojeras que se formaban bajo ellos, claro indicio de que, en las últimas noches, había dormido tan poco como yo. Me dedicó una sonrisa triste, mientras metía sus manos en los bolsillos de sus pantalones. Ataviado con unos vaqueros y una chaqueta de cuero, contrastaba con la elegancia que vestía mi prometido, la que siempre había buscado en un hombre. Sin embargo, eso ya carecía de importancia para mí.


  Tuve que parpadear un par de veces para comprobar que aquello era real, que no era mi imaginación jugándome una mala pasada. Hasta que escuché su voz, unos tonos más profunda de lo que recordaba, no me lo creí.


  ¿Qué hacía él allí?


  —¿Así que esta es la hermana de la que me hablaste? —Enricco señaló a Arabella, que le miraba con el ceño fruncido.


  —¿Quién eres? —le preguntó Arabella, cruzando sus brazos.


  —Un amigo de tu hermana mayor.


  —Mi hermana no tiene amigos —respondió ella con desconfianza, poniéndose delante de mí, protegiéndome con su cuerpo.


  Arabella, a pesar de ser seis años más joven que yo, ya era unos centímetros más alta que yo. A diferencia de mí, que con mi metro cincuenta y siete, era bastante bajita, parecía que mi hermana pequeña iba a ser tan alta como nuestra madre.


  —Ahora tiene uno —contestó Enricco, que lejos de sentirse ofendido por la actitud de Arabella, parecía entretenido por su audacia.


  —¿No deberías estar en Roma? —susurré, mirando a mi alrededor, comprobando que el pasillo estaba desierto y nadie podía vernos. Si alguno de nuestros guardaespaldas aparecía y reconocía a Enricco, podría dar lugar a sospechas que no nos dejarían en buen lugar a ninguno de los dos.


  —No me cogías el teléfono, estaba preocupado por ti.


  —¿Y te has venido hasta Palermo por eso? —pregunté, empujando suavemente a mi hermana para enfrentarme a él. Cogí a Arabella del brazo y la coloqué detrás de mí. Un instinto protector se apoderó de mí al darme cuenta de que Enricco podía ser el chico que había conseguido que mi corazón latiese frenéticamente, pero también era el hijo de un Don. Podía estar siguiendo las órdenes de su padre y todo era un plan organizado por él para destruir a mi Familia.


  Su expresión cambió radicalmente al escuchar mis palabras. Sus ojos brillaron, observando la forma en la que ocultaba a mi hermana de él, mientras una mueca de dolor se formó en su rostro.


  —No te voy a hacer daño, Chiara. Antes me mataría que ponerte una mano encima.


  Sentí una punzada de culpabilidad ante su respuesta. Solté a Arabella, que sujetaba mi cadera con una de sus manos y apretaba en un intento por liberarse de mi agarre y me moví hacia un lado.


  Giré la cabeza para susurrarle al oído: —Por favor, vuelve con Emilia. No le digas nada, en un rato voy.


  Sin embargo, tal y como esperaba, mi hermana se negó.


  —No me voy —dijo con firmeza.


  —Ara, cinco minutos —insistí.


  —No.


  Tan testaruda… Estaba a punto de darme por vencida, cuando Enricco se agachó un poco para estar a su altura y con su habitual voz suave, dijo: —Arabella, ¿verdad? —Ella asintió—. Soy un viejo amigo de tu hermana que está pasando unos días en Palermo, de vacaciones. Solo quiero hablar cinco minutos con ella y ponernos al día. ¿Crees que puedes concedernos eso?


  Arabella frunció su ceño, mirándole de forma desafiante, para después centrar sus ojos verdes en los míos y finalmente, para mi sorpresa, contestar: —Cinco minutos. Ni uno más, ni uno menos. Si le haces algo, te las veras conmigo.


  Mientras que cualquier hombre de nuestro mundo se hubiera sentido ofendido ante esa amenaza y aún más, el hijo de un Don, Enricco, soltó una carcajada, mientras alzaba sus manos, en señal de paz.


  —Cinco minutos —repitió.


  —Te veo adentro —me dijo Arabella, antes de desaparecer por el pasillo.


  —Vaya, ella es un hueso duro de roer —comentó Enricco, a la vez que se levantaba.


  —No lo sabes tú bien.


  Y aún así, él, con su encanto natural, había conseguido convencerla. ¿Cómo no me iba a derretir por ese chico?


  «Estás comprometida, Chiara». Las palabras resonaron con fuerza en mi cabeza, provocando que diese un paso hacia atrás y desviase mi mirada de él.


  —No deberías haber venido. ¿Y cómo has sabido que estaba en el centro comercial?


  —No lograba ponerme en contacto contigo y estaba desesperado. Tenía miedo de que tu padre se hubiese enterado de nuestro encuentro y estuvieses en problemas. He cogido el primer avión hacia Palermo y he ido a tu casa. Ni siquiera sabía cómo iba a hacerte saber que estaba allí cuando te he visto salir en el coche con tus hermanas y tu madrastra. Os he seguido esperando poder encontrar el momento perfecto para hablar contigo.


  —Estoy bien, Enricco —respondí, con mi mirada fija en un punto de la pared del pasillo, porque sabía que, si la centraba en sus ojos color avellana, toda mi resolución se evaporaría—. Vuelve a Roma y no vuelvas a intentar comunicarte conmigo. Me voy a casar con Adriano y él no se merece que le sea infiel. Bastante mal me siento ya por lo que pasó.


  La verdad era que, después de nuestro desafortunado último encuentro, no había pensado ni durante un segundo lo que mis acciones afectarían a mi prometido, entre otras cosas, porque me daba lo mismo. No sentía nada por él, ni siquiera aprecio. Adriano, con su indiferencia, se había encargado de que fuese así. Pero, cualquier excusa era buena para conseguir que Enricco se marchase antes de que mi autocontrol fallase y me tirase a sus brazos.


  Enricco se rio, con una risa oscura y sin humor.


  —Créeme cuando te digo que Adriano no está en su casa rezando al Dios de la abstinencia sexual.


  —Y no tiene porqué hasta que nos casemos —contraataqué.


  Así era en nuestro mundo. Los hombres no eran fieles a sus prometidas y algunas veces, ni siquiera a sus esposas. Eso era algo que, por desgracia, había aprendido a una pronta edad. Con ocho años, una noche, me desperté con sensación de fiebre, fui a la habitación de mis padres y me encontré a mi madre en la cama llorando. Ella me dijo que la buena mujer de un mafioso entendía que su marido necesitaba estar con otras mujeres de vez en cuando. Después de darme una pastilla para bajarme la fiebre y dejarme meterme con ella en la cama, le pregunté a que se refería y su respuesta fue que ella no era una buena esposa. Mis padres parecían muy felices juntos, pero, como todas las parejas y más en nuestro mundo, tenían sus problemas. Nunca entendí el significado completo de sus palabras, lo que sí sabía era que yo tampoco sería una buena esposa. No aceptaría la infidelidad en un matrimonio.


  —Debería serte fiel siempre, Chiara. Eres una mujer que se lo merece todo. No te conformes con un hombre que no te quiere, cuando tienes frente a ti uno que estaría dispuesto a dejarlo todo por ti. Uno que haría cualquier cosa con tal de pasar un minuto a tu lado.


  Y entonces, cometí el error de fijar mi mirada en la suya y tal y como ya sabía que sucedería, toda la contención que había tenido se desvaneció y en un acto impulsivo, hice lo que llevaba deseando hacer desde el instante que lo había vuelto a ver.


  En cuanto superé la distancia que nos separaba, mis labios se chocaron contra los suyos, uniéndose en un apasionado beso. Él me recibió, envolviéndome con sus brazos, aferrándose a mí, como si el tiempo que habíamos estado separados hubiese significado un infierno para él. Cuando fui a retirarme, él entrelazó sus dedos con fuerza en mi cabello y me mantuvo allí, profundizando el beso. Uno duro y necesitado.


  —No he podido dejar de pensar en ti —susurró, mientras se separaba de mí, tirando de mi labio con sus dientes.


  —Yo tampoco —admití.


  Por mucho que lo había intentado durante los últimos días, por mucho que me había repetido una y otra vez a mí misma que lo nuestro no podía ser, que había cometido un error, los recuerdos de nuestra cita aparecían en mi cabeza constantemente, torturándome, impidiéndome olvidarme de él.


  Sentí cómo mis ojos comenzaban a humedecerse y las lágrimas se derramaban por mis mejillas, al darme cuenta de lo jodida que era nuestra situación. Porque no importaba lo mucho que nos gustásemos o que creyese que estábamos destinados a estar juntos, lo nuestro no podía ser. Yo estaba comprometida, abocada a pasar el resto de mi vida con un hombre al que nunca amaría, a un matrimonio sin amor, viéndome obligada a rechazar a un chico que estaba dispuesto a intentarlo, uno que había viajado hasta Palermo solo para verme.    Si tan solo no le hubiera pedido a mi padre que aceptase la propuesta de Donatello…


  Y, en ese instante, por primera vez en toda mi existencia, deseé ser una chica normal, una que no pertenecía a la mafia. Porque fuera de nuestro mundo, sería tan sencillo… Tanto como cancelar el compromiso y comenzar a salir con Enricco. Sin embargo, ambos sabíamos que en la mafia eso no era posible. Estaba atrapada.


  Enricco me rodeó con sus brazos, apretándome contra él, mientras repartía besos en mis mejillas, reconfortándome. Cerré mis ojos, perdiéndome en su calidez.


  —¿Y ahora qué? —pregunté, mientras apoyaba mi cabeza sobre su hombro, a pesar de que ya sabía la respuesta.


  Ahora nada. No había nada que pudiésemos hacer.


  —No lo sé —contestó, separándose de mí y sosteniendo mi barbilla entre sus manos, para que le mirase. Abrí los ojos—. Tengo que volver a Roma esta noche. Tengo negocios que atender por la mañana. Si no aparezco, mi padre va a sospechar.


  Asentí, porque lo comprendía. No quería ni imaginar lo que nos podría suceder si su padre se enteraba de lo nuestro.


  —Entonces, ¿ya está? ¿Eso es todo? —pregunté, más para mí misma, que para él. La derrota se posó sobre mí como la lluvia no deseada en un día soleado.


  Sin embargo, él negó con la cabeza, a la vez que un destello de sonrisa adornó sus labios.


  —No me voy a dar por vencido, Chiara. Vamos a solucionarlo. Aún no sé cómo, pero lo lograremos —me dijo y era tal la convicción que se reflejaba en sus palabras, que, en ese instante, realmente lo creí, realmente creí que podíamos tener una oportunidad.


  Él pasó la yema de sus dedos por debajo de mi ojo, apartando una lágrima que había en él. Sentí su cálido aliento en mi mejilla. Enricco pasó una mano detrás de mi cabeza para volver a juntar sus labios con los míos. Esta vez fue un beso suave, liberador. El tipo de beso que te hace querer extender tus alas y volar alto sobre las montañas, sobre el mar y dentro de la brisa. El tipo de beso que lo cambiaba todo, que desató un torbellino en mi interior.


  El sonido de unos pasos nos obligó a separarnos. Una mujer con bolsas en la mano apareció por el pasillo y puso cara de fastidio al ver que no había salida. Giró y desapareció, tan rápido como había aparecido.


  —Será mejor que me marche —dijo con un suspiro. Enricco enroscó uno de mis mechones rubios entre sus dedos, acercándome a él—. Lo solucionaremos.


  Eso esperaba, porque no podía casarme con Adriano. Ahora que había conocido al chico perfecto, a uno que me miraba con esa intensidad, como si realmente fuese capaz de hacer cualquier cosa por estar conmigo; uno cuyas caricias me hacían sentir tocar el cielo, ahora que sabía lo que era eso, no podía conformarme con menos.


  Otro sonido de pasos sobre las baldosas hizo que nos separásemos. Aunque lo que hizo que los dos nos tensásemos, fue la voz de mi hermana retumbando en las paredes del pasillo.


  —¿Dónde vas? Ya te he dicho que está en la boutique de la planta de arriba, probándose un vestido.


  Enricco se inclinó y me dio un rápido beso en los labios.


  —Te prometo que pronto estaremos los dos juntos. Solos tú y yo —susurró. Para acto seguido, empujar con fuerza la puerta de emergencia y escaparse por allí.


  Antes de que pudiese procesar lo que acababa de suceder, Amando, uno de los hombres de mi padre encargado de nuestra seguridad, apareció por el pasillo, seguido de Arabella, que jadeaba por el esfuerzo.


  —¿Qué haces aquí? —me preguntó, deteniéndose frente a mí, mirándome con desconfianza.


  —Siempre haces lo mismo —dijo Arabella, antes de que pudiese responder. Sus ojos verdes escudriñaban con disimulo el lugar, asegurándose de que mi acompañante no estaba—. Cuando no encuentras un vestido que te guste, te deprimes. —Se acercó a mí, sacando un pañuelo de papel del bolsillo derecho de su chaqueta de pana, para limpiarme con él las lágrimas que adornaban mi rostro.


  —Todos eran horribles —tartamudeé, con dificultad, sin saber muy bien qué decir. Las palabras siendo pronunciadas con dificultad, porque me costaba hablar después del encuentro con Enricco.


  El hombre de mi padre negó con la cabeza e hizo un gesto con la mano para que le adelantásemos. Por lo visto, me consideraba tan superficial como para ponerme a llorar en una esquina por un vestido.


  Arabella me agarró del brazo para tirar de mí, algo que no le resultó difícil, ya que todo mi cuerpo se sentía ligero y atormentado por los escalofríos que había provocado la promesa de Enricco.


  —Gracias —susurré en su oído.


  —Soy tu hermana, siempre puedes confiar en mí —me contestó en el mismo tono de voz.


  Puede que Arabella y yo fuésemos completamente opuestas, que no tuviésemos nada en común y que, en muchos aspectos, realmente opinásemos diferente, pero ella la mejor hermana que podía tener. No solo me había cubierto las espaldas, sino que no había hecho ninguna pregunta más al respecto.


  —Vamos, he convencido a Emilia para que vayamos a comer unos gofres con chocolate. El dulce lo cura todo —me dijo, tirando de mí hacia una de las cafeterías del centro comercial, donde mi madrastra y mi hermana nos esperaban, sentadas en una de las mesas.


  


  
    Capítulo 9

  


  



  Enricco


  Cuando era un niño pequeño, el cumpleaños de mi padre era uno de esos días del año que esperaba que llegase con avidez. Mi madre nos llevaba a Gio y a mí al centro comercial a buscar un regalo para mi progenitor y después, lo celebrábamos los cuatro juntos en un restaurante. El único día del año en el que mi padre se comportaba con un verdadero marido y padre.


  En aquel entonces, aún creía que mi progenitor era mi héroe, un hombre fuerte que nos protegería a los tres. Pero, entonces, mi madre enfermó y el cáncer se la llevó en menos de seis meses, justo el mismo día que mi padre cumplía años. Aunque tan solo tenía siete años, recordaba como si fuese ayer, como con su último aliento, mientras sujetaba su mano, me pidió que protegiese a Gio y no guardase rencor a mi progenitor porque no estuviese allí con ella despidiéndose.


  Mi madre siempre lo defendió y justificó, incluso en sus últimos minutos de vida. Incluso cuando él debía de haber estado en la habitación junto a ella y en cambio, estaba ocupándose de los negocios. Ni siquiera con su mujer agonizando fue capaz de dejar de pensar en la Familia.


  Ella, en cambio, siempre vio una parte de él que no existía. Una que solo estaba en su mente. Porque mi madre se fue enamorada de un hombre que no la merecía, uno que nunca estuvo a la altura del maravilloso regalo que era su mujer.


  Por eso, el 13 de noviembre era el día que más odiaba. Uno en el que me veía obligado a celebrar con el resto de la familia, cuando lo único que quería era ir al cementerio a recordar los buenos momentos que pasé con mi madre. Era su día y no el de mi padre.


  A primera hora de la mañana, había acudido con Gio al cementerio para dejarle flores. Mi hermano pequeño apenas tenía recuerdos de nuestra madre, pero no faltaba ningún año, a pesar de que mi padre había intentado que dejase de hacerlo.    Tomasso hacía como si mi madre nunca hubiese existido y consideraba que nos debilitaba seguir manteniendo vivo su recuerdo. Como si fuésemos menos hombres por llorar y recordar a nuestra madre fallecida.


  Estaba seguro de que mi padre hubiese logrado convencer a Gio si no fuese por mí. Yo no iba a permitir que mi hermano olvidase a nuestra madre, él necesitaba algo bueno en su vida, sobre todo ahora que le quedaban unos pocos meses para su iniciación. El recuerdo de mi madre le ayudaría a mantenerse fiel a sus convicciones, a no superar ciertos límites.   


  —Para ser un día de celebración no se te ve muy feliz.


  La voz de mi padre me devolvió a la realidad. Le di la última calada al cigarrillo y lo tiré al césped, pisándolo con el pie. Me giré para regresar al interior de la mansión, donde se encontraban el resto de invitados, pero mi padre me detuvo con sus palabras.


  —No espero un regalo de tu parte, pero sí que finjas que te estás divirtiendo.


  —No me encuentro muy bien —mentí. Una confrontación con mi progenitor era lo que menos me apetecía.


  Por lo general, no discutía con él, hacía mucho que había aprendido que no merecía la pena.


  —Me importa muy poco como te encuentras, Enricco. Al igual que me importa una jodida mierda si quieres estar aquí o no. Es tu deber como mi hijo, como el futuro Don, ser convincente. Nuestros hombres deben estar seguros de que estás de acuerdo con todas mis decisiones y que cuento con tu absoluto apoyo y respeto. Últimamente, estás más distraído de lo normal, apareces tarde a las reuniones y has dejado que uno de nuestros socios te robe delante de tus narices. No voy a permitirte ni medio fallo más.


  Me pasé una mano por la cara con cansancio. Desde mi visita relámpago a Palermo, lo único en lo que podía pensar era en Chiara y en la manera de estar con ella. No podía regresar a Sicilia sin que mi padre sospechase o alguna de las Familias sicilianas descubriese mi estancia allí y comenzase a indagar.


  —Tienes razón. No volverá a suceder.


  —Eso espero, eres mi hijo, pero no por ello te mereces más oportunidades que el resto.


  Era completamente consciente de ese hecho. Iba a dar la conversación por terminada, cuando se me ocurrió una idea. La solución perfecta para ver a Chiara y tener a mi padre contento.


  —Padre —le llamé y él dirigió su mirada hacía mí. Contemplé el jardín ordenando mis ideas, tenía que ser cuidadoso con las palabras—. Adriano se va a casar con Chiara Leone y esa unión traerá beneficios a los Rossi que nos colocan en una situación de desventaja. Tal vez podamos hacer algo.


  Mi progenitor me miró con interés.


  —¿A dónde quieres llegar? —me preguntó, observándome como un halcón, expectante de mi respuesta,


  —Paolo Leone lleva años tratando de hacer negocios con Antonio Belucci. —Nombré al presidente de uno de los bancos sicilianos más importantes—. Y él lleva años dándole largas, pero quizá yo pueda convencerle de lo contrario, siempre y cuando Paolo acepte que compartamos los beneficios de tal provechosa unión. Eso nos daría mucho dinero y una ventaja ante los Rossi. Paolo se lo pensará mucho antes de aceptar apoyar a los Rossi en una guerra contra nosotros, aunque su hija sea la mujer de Adriano. En otras palabras, le tendríamos cogido por los huevos —le expliqué, sabiendo exactamente qué palabras utilizar para convencer a mi padre.


  Mi padre entrecerró los ojos evaluando la situación y no necesité que abriese la boca para saber lo que me iba a preguntar. Así todo, dejé que me formulase la pregunta.


  —¿Y cómo piensas convencer a Belucci?


  —Su padre era el padrino de mamá y Antonio la quería como una hermana pequeña. —Y esa era la razón por la cual odiaba a mi padre y nunca haría tratos con él. No le gustaba como había tratado a mi madre. Evidentemente, eso me lo callé. Aunque mi padre lo sabía—. Desde que mamá falleció, no le he vuelto a ver, pero, durante años, nos ha mandado a mí y a Gio regalos por nuestros cumpleaños, creo que estará contento de verme.


  Antonio nos había invitado en muchas ocasiones a mí y a mi hermano a visitarle. Invitaciones que había mantenido en secreto de mi padre, porque sabía que intentaría usarlas a su favor. Tomasso era un hombre muy ambicioso.


  Mi progenitor se quedó en silencio, pero podía escuchar a su cerebro ponerse en movimiento. Estaba evaluando mis posibilidades de éxito y si merecía la pena.


  —Está bien, irás a Palermo. Voy a llamar a Paolo y contarle mi plan —dijo, agenciándose mi idea—. No me falles.


  Por supuesto que no podía esperar de mi padre que me felicitase por mi idea o me dijese que estaba orgulloso de mí. Tomasso era incapaz de reconocer que algo de lo que yo hacía estaba bien hecho.


  —No te fallaré.


  El asintió, sin saber que no era a él a quien se lo estaba diciendo, sino al ángel rubio. No iba a fallarla, iba a cumplir todas y cada una de las promesas que le hice.


  Para empezar, en unos días, estaría en su ciudad y por fin podríamos volver a vernos.


  ✿✿✿✿


  Un par de horas después, di por terminada la celebración y me dispuse a marcharme. A pesar de la felicidad que me embriagaba debido a que vería al ángel rubio en unos días, mi capacidad para hacer creer al resto de que me lo estaba pasando bien se había extinguido hacía rato. Así que puse una excusa y me largué del salón antes de mandar a la mierda a alguno de los invitados.


  —Enricco.


  Me detuve al escuchar a mi tío, que se encontraba sentado en un sillón del hall, con una copa de vino entre sus manos.


  —¿Ya te vas? —preguntó, levantándose y acercándose a mí.


  Me giré para mirarlo.


  —Sí, tengo que terminar un trabajo de derecho empresarial que tengo que entregar mañana y voy bastante retrasado.


  En realidad, no era del todo cierto, ya que lo que me quedaba podía hacerlo en menos de una hora, pero solía inventarme cualquier pretexto para irme de las comidas familiares en cuanto podía y mi tío lo sabía. Cuando no era un trabajo, había quedado con un amigo y sino, cualquier otra razón que se me ocurría al momento. Aunque Benedetto frunció el ceño, no dijo nada al respecto.


  —He leído el último capítulo que me has pasado.


  Mi expresión cambió al escucharle. Desde que había comenzado a escribir, alentado por mi tío, solía enviarle mis relatos cortos y novelas a él. Este era un apasionado de la literatura y un ávido lector, que solía darme unos buenos consejos e ideas de cada historia que le pasaba.


  —¿Y? —le pregunté, con interés.


  Ahora estaba escribiendo una novela de misterio que transcurría en Londres, en la época victoriana. Aún no tenía muy claro cómo la iba a desarrollar, apenas estaba comenzando, pero era un proyecto con el que estaba muy ilusionado.


  —Me ha gustado —respondió—. La escena en el lago está muy bien desarrollada y la idea de meter a un nuevo personaje es brillante. El personaje de Harry es muy bueno, aunque aún te queda mucho por definir. ¿Has pensado que relación podría tener con Blair? Si es que tienes idea de que tenga alguna.


  Blair era una de los personajes en torno a los que giraba la novela, la chica adolescente que aparecía muerta misteriosamente.


  —No estoy muy seguro de qué hacer con él —reconocí, encogiéndome de hombros—. Es algo que tengo que pensar. No sé si debería darle más protagonismo.


  —Sería buena idea que lo hicieses, darle un sentido, más profundidad. Eso ayudaría mucho a la trama. Es un personaje muy interesante, deberías aprovecharlo.


  —Sí, creo que puedo…


  Nuestra conversación fue interrumpida por unos pasos que se acercaban a nosotros, seguidos de una voz que conocía bien.


  —Papá, ¿te parece bien la sesión de las siete?


  Mi primo, que estaba atravesando el pasillo que conducía al salón principal, se acercó hasta nosotros, observándonos con interés. Marco sabía que Benedetto y yo manteníamos una muy buena relación. Mi tío era como un padre para mí, la única persona dentro de la Familia, aparte de mi hermano, al que realmente apreciaba. Él siempre había estado ahí para mí, ayudándome cuando tenía un problema, apoyándome cuando más lo necesitaba.


  Benedetto desvió la mirada de mí para fijarla en su hijo.


  —Sí, perfecto —respondió, dándole un trago a la copa de vino que sostenía en sus manos—. Oye, Enricco, vamos a ir al cine. ¿Por qué no te vienes con nosotros? —me invitó—. Aún no son ni las cuatro, tal vez te puede dar tiempo a terminar el trabajo y luego podemos pasar a buscarte por tu casa. Todavía no hemos decidido la película, pero acaba de salir un thriller francés que tiene muy buena pinta, seguro que te gustaría.


  Negué con la cabeza, a pesar de los ojos esperanzadores de mi tío estaban centrados ahora en mí.


  —Me encantaría, pero hoy no puedo —decliné—. Me queda casi todo el trabajo. Voy a tener que beber mucho café hoy si lo quiero terminar.


  —Claro, lo entiendo —contestó, esbozando una sonrisa, a pesar de que la decepción en su rostro era evidente. Benedetto era bueno leyendo a las personas y me conocía lo suficiente como para saber que le estaba mintiendo, pero no me apetecía ir. La razón por la que quería que fuera, además de que disfrutaba de mi compañía, era para que pasase más tiempo con Marco.


  —Otro día —dijo mi primo, quién casi pareció aliviado de que rechazase la invitación. Por supuesto que prefería que no fuese, no teníamos nada en común y se aburría a mi lado. Si iba, la conversación se centraría en las aficiones que su padre y yo compartíamos que, seguramente, serían los últimos libros que habíamos leído, algo que a él no le interesaba demasiado y en Benedetto intentando organizar más planes de nosotros tres juntos.


  A pesar de los constantes intentos de mi tío, lo cierto era que Marco y yo no teníamos nada en común. Hacía tiempo que ambos lo habíamos aceptado. No tenía nada en contra de mi primo, sabía que él nunca iría en mi contra, porque era leal a la Familia. Seguramente, lo era más que yo, por esa razón, prefería pasar mis tardes libres con Adriano, con él que era más compatible, a pesar de que pertenecía a otra Familia, que con él.


  —Después iremos a comer sushi a un restaurante nuevo que han abierto en el centro. Si por lo que sea terminas antes, llámame —me dijo mi tío, aunque sabía que no iba a hacerlo.


  —Claro.


  Mi primo y su padre mantenían una muy buena relación. Algo que, en nuestro mundo, donde las relaciones entre padre e hijo eran complicadas, no solía ser tan común. Mi tío adoraba a su hijo y este a él. Solían hacer planes constantemente y a pesar de que Benedetto le había regalado un apartamento por su dieciocho cumpleaños, Marco solía pasar mucho tiempo en la casa. De hecho, hasta seguía teniendo su habitación.


  Y había veces, en las que no podía evitar sentir una punzada de celos hacia mi primo. Porque él tenía todo lo que yo hubiera deseado: un padre que le quería.


  Pero, por desgracia, uno no podía elegir a la familia que le tocaba.


  —Yo me voy ya —me despedí, mientras mi primo le tendía a Benedetto el móvil, para que mirase la cartelera—. Pasarlo bien —dije, antes de darme la vuelta y marcharme.


  


  
    Capítulo 10

  


  



  Chiara


  La puerta del balcón estaba abierta, dejando entrar la luz del sol poniente. Los rayos anaranjados lanzaban un suave resplandor sobre la estancia. Durante la última semana, el atardecer se había convertido en mi momento preferido del día, porque era cuando podía pasar un rato con Enricco.


  Mi novio, porque aunque no le habíamos puesto nombre a lo nuestro en mi fuero interno era como le llamaba, se encontraba en Palermo por negocios de su Familia, compartidos con la mía.


  No conocía los detalles y tampoco estaba interesada. Mi padre siempre me había mantenido al margen de sus asuntos y yo deseaba que siguiese siendo así. No era una ingenua y sabía que muchos de los negocios de la mafia eran ilegales y que ningún mafioso era un buen hombre. Pero me había criado en ese mundo y no conocía otra cosa. Lo aceptaba y lo respetaba.


  Salí de mi habitación y descendí las escaleras hasta el hall a paso ligero. Arabella me estaba esperando en la puerta como todas las tardes de los últimos cuatro días. Mi hermana pequeña estaba siendo mi compinche, la persona que me ayudaba a que los encuentros con Enricco fuesen posibles. La preadolescente que no creía en el amor, estaba propiciando mi romance prohibido. Ara lo hacía por mí, porque a pesar de la diferencia de edad y de que a veces parecía que no se daba cuenta de mi existencia, ella me amaba.


  —Llegas tarde, la película está a punto de empezar, no me va a dar tiempo a comprar palomitas —se quejó mi hermana, ataviada con una camiseta negra con las palabras «Star Wars» serigrafiadas.


  —Llegamos de sobra. Además, ya has visto esas películas cientos de veces.


  —El episodio dos es con diferencia la mejor película de la saga.


  En eso estaba de acuerdo con ella. La primera vez que me había convencido para que la viese con ella, me había quedado completamente impresionada. A diferencia de con el primer episodio, no me había quedado dormida o me había puesto a enviar mensajes a mis amigas. No había perdido detalle de las escenas, sobre todo, en las que salía Anakin Skylwalter. Aunque a mi hermana y a mí nos gustaba por diferentes razones. A ella, por el argumento y a mí, por la historia de amor. Un amor prohibido, que terminaba con una boda a escondidas.


  Arabella había insistido en que viese el episodio tres, pero después de que ella me dijese que al final no terminaban juntos, me negué. Prefería crearme en mi mente mi propio final alternativo donde el amor ganaba. Porque, cuando dos personas se aman, todo lo demás no importa.


  —¡Esperar, voy con vosotras! —gritó Elio, corriendo hacia nosotras justo en el momento en el que cruzábamos la puerta de entrada de la casa.


  —Ni de coña, tu no vienes —refunfuñó Arabella, empujando la puerta blindada de madera maciza.


  Elio colocó el pie entre la puerta y el marco, impidiendo que mi hermana le cerrase la puerta en las narices.


  —Es una noche de hermanas, tú no pintas nada.


  —Últimamente tenéis muchas de esas. ¿Qué escondéis?


  —Quedamos con chicos para besarnos con ellos —espetó Arabella y abrí los ojos como platos ante su audacia. Iba a matarla como Elio sospechase algo. Pero mi hermano estalló en carcajadas.


  —Eso no se lo cree nadie. Vistes como un chico. —Elio señalo la camiseta de manga larga de Arabella y los pantalones vaqueros una talla mayor de la que le pertenecía—. Y estás plana, ningún chico va a querer besarte.


  Mi hermana se lanzó hacía su rostro con la mano derecha cerrada en un puño. La agarré de la camiseta antes de que golpeara a Elio en el mentón. Esos dos siempre se estaban metiendo el uno con el otro. Siempre haciéndose rabiar y peleándose. A pesar de ello, eran uña y carne.


  —Vamos al coche, Ara —le dije a mi hermana—. Y tú —miré a Elio—, regresa a casa.


  Mi hermano negó con la cabeza.


  —Voy con vosotras. —Sin darme tiempo a que le dijese nada más, echó a correr hacia el coche, dentro del cual, el hombre de mi padre ya nos esperaba y se sentó el asiento del copiloto.


  —¿Crees que sospecha algo? —le pregunté en un susurro a Arabella, ya que ella le conocía mejor que yo.


  Aunque amaba a Elio, nuestra relación no era muy cercana precisamente. Pese a que no nos llevábamos mal, nunca habíamos pasado demasiado tiempo juntos, algo que se había incrementado con el paso de los años. Ambos preferíamos pasar nuestros ratos libres haciendo cosas diferentes y nunca habíamos puesto de nuestra parte para hacer algo juntos.


  —No. Está enfadado conmigo porque no me dejaba jugar con su videojuego nuevo y se lo he escondido. Solo quiere molestarme para que confiese dónde está. Pero no lo va a conseguir.


  —Va a ser mejor que le envíe un mensaje a Enricco y le diga que hoy no nos vemos.


  Arabella negó.


  —No te preocupes, yo me encargo de distraerlo.


  ✿✿✿✿


  En cuanto aparcamos frente al viejo cine situado en un barrio a las afueras de Palermo, Arabella descendió del coche con rapidez, corriendo hacia al interior, como si el diablo la persiguiese.


  Estaba comenzando a pensar que su ayuda no era del todo altruista. Cuando le pedí que me cubriese mientras me escapaba para ver a Enricco, me propuso organizar salidas con ella para que mi padre y Emilia no sospechasen, ya que, según me dijo, era muy mala mentirosa. Algo que cada vez estaba más segura de que era mentira. A Arabella se le daban muy bien ocultar secretos y usar subterfugios para conseguir lo que quería, que, en ese caso, era: ver sus películas favoritas en la pantalla grande, por eso me había llevado todos los días a un antiguo cine a las afueras de la ciudad    que proyectaba la saga de Star Wars.


  —¿De verdad vamos a ver Star Wars? —preguntó Elio, bajando del coche y observando la fachada de ladrillos en mal estado que pedía a gritos una rehabilitación.


  —¿Y a dónde creías que íbamos? —le respondí con otra pregunta, a la vez que imitaba sus acciones y me ponía a su lado en la acera. A sus trece años, mi hermano me sacaba una cabeza. Tanto él como Arabella se parecían físicamente a mi madre, mientras yo, lo hacía más a mi padre. Menos en la altura que no se a quien había salido.


  Elio, que parecía decepcionado, se encogió de hombros.


  —No sé. Creí que ibais a algún restaurante refinado de esos que te gustan o de compras a una de esas boutiques dónde tú y Emilia pasáis horas decidiendo que os vais a comprar. —Su cara se arrugó en una mueca de desagrado al recordar sus visitas a las tiendas de lujo.


  —¿Y por qué íbamos a mentir?


  —Porque Arabella no reconocería que va por propia elección a uno de esos lugares. Ella los odia. Por eso he venido, para sacar fotos —levantó el teléfono móvil que tenía en la mano—, y luego poder chantajearla con enseñárselas a sus amigos. Igual, con suerte, hasta se probaba uno de esos vestidos rosa con tutú. —Una sonrisa maliciosa se dibujó en su cara.


  Entorné los ojos al escucharle.


  —Ella nunca se probaría uno de esos vestidos.


  Bastante le costaba ya a Emilia lograr que se vistiese formalmente cuando íbamos a un evento.   


  —Ella haría cualquier cosa por ti —refutó Elio—. Te debo una disculpa, Chiara.


  Contemplé a mi hermano pequeño con la confusión dibujada en mi rostro.


  —¿Por qué?


  —Pensaba que nunca harías nada por alguien que no fueses tú misma. Estaba equivocado.


  Me quedé petrificada, incapaz de moverme. Elio me sonreía, no había segundas intenciones en sus palabras. Intenté devolverle la sonrisa para que no se diera cuenta de que acababa de clavarme una daga en el corazón.


  Había creído que mis hermanos se tenían el uno al otro y yo estaba sola. En parte, inconscientemente, les había culpado por ello y me había olvidado de demostrarles lo importantes que eran para mí. A veces, estaba tan centrada en mí misma, que me olvidaba de las personas que había alrededor.


  —¿Vais a entrar?


  El hombre de mi padre se encontraba apoyado en el capó del coche con los brazos cruzados contra su pecho. Amando no era un hombre feliz. Pocos años mayor que yo, no estaba contento con la función que mi padre le había encomendado. Odiaba ser nuestro guardia de seguridad, como le había escuchado decir en más de una ocasión a alguno de sus compañeros, no le gustaba ser la niñera de las hijas consentidas del jefe. Por supuesto, obedecía las ordenes de su Don aún que no fuese de su agrado, pero no intentaba disimular su disgusto.


  —Sí, vamos. —Empujé la espalda de Elio para que caminase hacia la entrada y vi de reojo como Amando se incorporaba y escudriñaba los alrededores, asegurándose de que no había ninguna amenaza. Aunque tenía la certeza de que, en cuanto entrásemos en el cine, se metería en el interior del coche para echarse una siesta tardía o revisar sus mensajes de texto.


  Cuando entramos, Arabella nos estaba esperando con un cuenco de palomitas, las entradas en la mano y cara de pocos amigos.


  —¿Qué hacíais? Como me pierda el texto del inicio, os mato.


  Elio se acercó a ella y cogió un puñado de palomitas, metiéndoselas en la boca. Con la boca llena, se acercó a su oído y le susurro: —Hace mucho tiempo, en una galaxia muy muy lejana…


  —Elio, me estás escupiendo —se quejó—. Eres un imbécil —se llevó la mano a la oreja, limpiándose—, y un guarro.


  Arabella siguió farfullando improperios, mientras mi hermano, haciendo oídos sordos a sus insultos, le quitó las entradas y se las entregó al acomodador, que nos llevó hasta la única sala que había en el cine.


  Las luces estaban apagadas y en la pantalla se estaba proyectando un anuncio de colonia. El acomodador encendió la linterna y nos llevó hasta nuestros asientos, aunque, en realidad, la sala estaba prácticamente vacía, igual que los días anteriores y podíamos habernos sentado en cualquier sitio.


  Las butacas, como el resto del cine, estaban viejas y el tapizado rojo estaba repleto de agujeros, a pesar de que eran bastante cómodas y estaban limpias. Tampoco era algo que me importase demasiado, ya que no pasaba demasiado tiempo sentada. Me quité el abrigo y lo dejé encima de una de las butacas vacías. La calefacción era lo único que funcionaba bien en aquel lugar, incluso demasiado bien, porque la temperatura solía ser demasiado elevada. Por eso había escogidos unos pantalones de lino negro conjuntados con una camiseta de manga francesa. Y es que, aunque me escapaba a la fría noche con Enricco, nuestro guardaespaldas había hecho algún comentario sobre las altas temperaturas del interior y no quería llamar su atención.


  Amando era muy concienzudo con su trabajo, por eso la primera vez que habíamos ido, insistió en entrar con nosotras, pero no llegó a ingresar en la sala, ya que Arabella se encargó de ello, tratándolo como un sirviente. Le hizo comprarle las palomitas y llevárselas. Y hasta le pidió que le atase el cordón del playero que se le había desatado y por si acaso eso no era suficiente para disuadirlo, mi hermana le relató, sin dejarse ningún detalle, los problemas estomacales que sufrió al comer carne en mal estado. El pobre chico regresó al coche y no volvió a poner un pie dentro del cine por miedo a que mi hermana le hiciese alguna petición extravagante más.


  En cuanto la película comenzó, le susurré a Elio, que estaba sentado a mi lado, que me iba al servicio. Él asintió y Arabella me guiñó un ojo y señaló con la barbilla a nuestro hermano, en un gesto de complicidad conmigo. Pobre Elio, estaba condenado.


  Me levanté sin hacer ruido para no molestar al resto de los pocos espectadores que había, aunque la mayoría eran parejas, más interesas en besarse, que en la película.


  Salí de la sala hacía el pasillo desierto.


  Las paredes pintadas de blanco estaban adornadas con manchas de moho y los marcos de los cuadros descoloridos por la humedad. Me acerqué para mirar más de cerca los cuadros, mientras esperaba a que Enricco apareciese. En las fotografías expuestas, se podían ver diferentes imágenes del cine en los años sesenta, en su momento de máximo esplendor. En una de ellas, una fila enorme de personas hacía cola, esperando entrar para ver el último estreno y en otra, un actor de la época, posaba ante la cámara junto a dos empleados del cine.


  Con el paso de los años, el cine había quedado obsoleto, eclipsado por las multisalas. Los dueños se negaban a cerrar, impulsados por la añoranza de épocas pasadas y ahora tan solo era un lugar dónde se proyectaban películas antiguas para nostálgicos o para parejas que buscaban un lugar tranquilo y oscuro para dar rienda suelta a la pasión.


  Una especie de chasquido me sacó de mi ensimismamiento. Escudriñé a mi alrededor, pero no vi nada ni nadie. Anduve con pasos cuidadosos hasta la pequeña bifurcación al final del pasillo. En el lado de la izquierda, se encontraba el puesto de palomitas que ya estaba cerrado y en el otro lado, una puerta cerrada. No parecía haber nadie. Respiré hondo, dejando que el aire entrase por mi nariz hasta llenar mis pulmones, estaba agobiándome por nada, tan solo había sido un ruido, posiblemente, provocado por el viento del exterior o por cualquier otra explicación lógica. Nadie estaba vigilándome.


  Comprobé la hora en mi reloj de muñeca. Enricco se estaba retrasando, por lo general, me estaba esperando en el pasillo para cuando yo salía de la sala y juntos nos escabullíamos por la puerta trasera. Durante un par de horas, no éramos dos hijos de mafiosos que estaban obligados a verse a escondidas, tan solo una joven pareja de enamorados. Tal y como deberíamos ser, tal y como seríamos si no perteneciéramos a nuestro mundo.


  —¿Buscas a alguien, ángel? —Pegué un brinco ante el sonido de la voz.


  Me giré para encontrarme con Enricco detrás de mí. Sus ojos me observaban con calidez y una sonrisa suave se dibujaba en su rostro.


  —Pensé que me habías dejado colgada. —Rodeé su cuello con mis brazos, y le di un rápido beso en los labios.


  Enricco me rodeó la cintura y me apretó contra él.


  —Eso nunca —me dijo, mientras su nariz acariciaba mi mejilla—. Nada puede impedir que falte a una cita contigo, ni siquiera los negocios.


  —¿Ha habido algún problema?


  —Mi padre me ha llamado porque, como de costumbre, no está contento conmigo —me respondió, lanzando un suspiro—. Nada de lo que hago le parece suficiente. —Me besó la frente y se separó de mi—. Nunca soy lo suficientemente bueno para él. Incluso cuando, como ahora, estoy haciendo mi mejor esfuerzo para que los negocios funcionen. Me estoy comportando como el hijo del futuro Don que se supone que soy, para que tu padre confíe en mí. Quiero demostrarle que soy digno de su hija.


  Una oleada de esperanza me embriagó al escuchar sus palabras. En los últimos días, había estado pensando en diferentes posibilidades para poder estar juntos, pero no había encontrado ninguna.


  —¿Crees que si contamos que estamos juntos nuestros padres nos ayudaran?


  Enricco negó, provocando que el desasosiego regresase.


  —Él mío me matará de una paliza por traicionar a la Familia Rossi con la que somos socios. Y el tuyo, clamará venganza por deshonrarte.


  —¿Entonces?


  —La única manera de estar juntos es huyendo. Marchándonos lejos de Italia. Y cuando eso suceda, quiero que tu padre tenga la certeza de que su hija está segura conmigo.


  Nunca habíamos hablado de eso. Y aunque sabía que era la única opción para estar juntos, esperaba que hubiese otra salida. No estaba preparada para dejarlo todo atrás, el mundo en el que había criado y todo lo que conocía para embarcarme en una nueva aventura. Yo no era como mi hermana Arabella, que soñaba con vivir una vida fuera de la mafia y descubrir lo que era ser normal. Yo no quería ser normal, no quería una vida como el resto de las chicas de mi edad. Pero quería una vida junto a Enricco y si el precio que tenía que pagar era no volver a ver a la gente que amaba, lo pagaría con gusto.


  —Lo sé —coincidí con él, porque ambos sabíamos de que era la única salida—. Solo que tengo miedo a lo desconocido.


  Enricco sonrió y pasó una mano por mi rostro, acariciando mi mejilla.


  —Yo te protegeré, no permitiré que te pasé nada.


  Y entonces, al escuchar esas palabras, cualquier atisbo de duda que tuviese, se evaporó. Todo saldría bien, porque nos teníamos uno al otro y eso era lo único que importaba.


  —Vamos fuera, he aparcado el coche a dos manzanas —me dijo, agarrando mi brazo y tirando de él.


  Enricco había alquilado un coche durante su estancia en Palermo. No le hacía ninguna gracia, pero no le había quedado otra. Usar una moto estaba fuera de cuestión debido a las fuertes lluvias de los últimos días.


  Me solté de él con delicadeza y me contempló con las cejas levantadas.


  —No puedo salir del cine. Mi hermano Elio ha venido con nosotras. Arabella va a intentar entretenerle, pero es cuestión de tiempo que salga en mi busca.


  —¿Sospecha algo? —me preguntó con preocupación.


  —No, solo quería molestar a Arabella por alguna absurda pelea que tienen. Son como el perro y el gato.


  —Entonces, voy a tener que aprovechar bien el poco tiempo que tenemos —añadió, mientras sus ojos brillaban con picardía—. Sígueme.


  Mientras seguía a Enricco por el pasillo, me di cuenta de que era normal que me hubiese enamorado de él. Era perfecto, tenía todo lo que admiraba en un hombre: era amable, valiente, carismático, siempre cumplía su palabra y haría cualquier cosa por mí. Por supuesto que, el hecho de que fuese innegablemente atractivo a la vista, favorecía a la causa.


  Él era perfecto, no podía dejarlo escapar.


  Enricco se paró frente a la puerta cerrada al fondo del corto pasillo de la izquierda y sacó una ganzúa del bolsillo de su cazadora de cuero.


  —He estado investigando el cine estos días —me explicó, mientras trabajaba en la cerradura—. Tenía que asegurarme de que no había cámaras escondidas o alguien nos vigilaba.


  La puerta se abrió con un sonoro clic. Por instinto, miré a mi alrededor, por si alguien había escuchado el sonido, pero estábamos solos.


  —No sabía que eras tan hábil con las manos —bromeé.


  —Entra y te demuestro cuánto. —Me guiñó un ojo y sentí cómo mis mejillas comenzaban a enrojecerse.


  —No me refería a eso y lo sabes.


  Enricco me rodeó la cintura con las manos para alzarme y llevarme en volandas hacía el interior del habitáculo. Cerró la puerta con el pie y me apoyó contra la pared. Me aferré a él, rodeándole la cintura con mis piernas y el cuello con mis brazos.


  Estaba oscuro y no podía ver nada, ni siquiera a mi novio. Lo que si podía era sentir su fuerte cuerpo contra el mío. Su aliento a menta acariciando mis mejillas. Enricco sabía que no me gustaba el sabor a tabaco en su boca y por eso mascaba chicle antes de nuestros encuentros. Era tan atento conmigo, siempre cuidando hasta el último detalle para que me sintiese cómoda.


  Enricco inclinó su cabeza y su boca se apodero de la mía. Mi lengua se fundió con la suya y la electricidad que había estado zumbando entre nosotros desde el primer beso, se encendió como si se hubiese tratado de una central eléctrica. Hasta ese momento, tan solo nos habíamos besado y alguna tímida caricia por encima de la ropa, pero estaba preparada para mucho más.


  El beso se rompió, aunque Enricco no me soltó.


  —Te deseo tanto, Chiara —me dijo, su voz más ronca de lo habitual.


  Mi corazón se aceleró y mi respiración era desigual e irregular. ¿Iba a perder mi virginidad en un habitáculo de un cine que se caía a pedazos? Para nada el lugar romántico que tenía en mi cabeza.


  —Y yo a ti —confesé.


  Con manos temblorosas, intenté tirar de las solapas de su cazadora para quitársela. Él negó con la cabeza, mientras se deshacía de mi agarre con suavidad.


  —No ángel, no voy a hacer el amor contigo en un sucio almacén. Te mereces rosas y champagne. Y sabanas de seda limpias.


  —Si es contigo, no me importa el lugar.


  Aunque en el fondo, si lo hacía y él lo sabía. Quería todo lo que él había descrito y mucho más. Ansiaba que fuese una noche para el recuerdo, que el sexo fuese la culminación de nuestro amor. Quería que cada vez que lo recordásemos, sonriésemos felices y orgullosos de lo maravilloso que había sido. Perdería mi virginidad con Enricco y aunque nunca habíamos hablado de ello, imaginaba que él no era virgen, ningún hombre de honor lo era. Sus hombres se reirían de él si seguía siéndolo. Pero él no era un mafioso normal. Por eso no me sorprendió, cuando la pregunta que llevaba días rondando mi cabeza, salió de mi boca.


  —¿Eres virgen?


  Enricco me bajó al suelo y en el momento que me soltó, la luz inundó la estancia, provocando que mis ojos se cerrasen. Parpadeé durante unos segundos, acomodándome a la luz anaranjada que emitía una solitaria bombilla colgada del techo. Efectivamente, nos encontrábamos en un almacén que, teniendo en cuenta el polvo que había alojado en las estanterías metálicas, no se usaba demasiado. Rollos de películas antiguas estaban colocados en los estantes y en el suelo, sobre las baldosas blancas, un viejo proyector de cine roñoso.


  Mi novio agarró uno de los mechones de mi pelo, tirando con suavidad de él, obligándome a mirarle y que volviese a centrar mi atención en él.


  —He estado con mujeres. —Mis hombros cayeron, a pesar de que era la respuesta que esperaba—. He hecho cosas, pero nunca he llegado hasta el final.


  —¿Por qué no? —pregunté con asombró ante su confesión inesperada, a pesar de que una ola de alivio me invadió al escucharle.


  —Porque ninguna de ellas eras tú.


  Una sonrisa se formó en mis labios, a la vez que levantaba mi mano para acariciar su mejilla.


  —¿Así que me estabas esperando a mí?


  —No era consciente de ello, pero sí. Tú eres la correcta. —Sus labios rozaron los míos en un tenue beso—. Nadie lo sabe, todos a mi alrededor creen que perdí mi virginidad hace mucho. Ya sabes como es este mundo, sino te acuestas con varias mujeres, te consideran poco hombre y, por lo tanto, poco valido para los negocios.


  Era consciente de ello. Los hombres en nuestro mundo estaban expuestos a mucha presión. Sobre todo, el heredero del Don. Ese puesto venía con muchos privilegios, pero también con una larga lista de responsabilidades, tal y como escuchaba a mi padre decirle continuamente a Elio.


  —Haremos que la primera vez sea perfecta para los dos —afirmé. Era tan dulce, a cada día que pasaba, más me enamoraba de él—. Además, así no soy la única que no va a saber lo que está haciendo. Si no sale bien, te echaré la culpa a ti.


  Enricco se rio y sujetó la parte trasera de mi cuello para acercarme a él. Su nariz rozó la mía ligeramente. Mi corazón retumbó mientras sus labios tocaban los míos. Ese beso era diferente al resto, porque prometía mucho más que los anteriores. Pronto uniríamos nuestros cuerpos y sería la primera vez para los dos.


  Comenzó como un beso suave, pero, poco a poco, se fue profundizando, mientras se presionaba contra mí. Sus manos viajaron hasta mi trasero, apretándolo y gruñendo contra mis labios, mientras volvía a levantarme, obligándome a colocar mis piernas alrededor de su cintura. Apoyé mi espalda en la pared, incapaz de alejarme, de impedir la necesidad de fricción. A lo mejor hacerlo en un viejo almacén podía ser una buena idea para la primera vez. Podía engañarme a mí misma y creer que nos encontrábamos en una habitación de hotel, decorada para la ocasión. Que la tenue luz de la bombilla desnuda, en realidad, provenía de velas colocadas por la estancia, dándole romanticismo al momento. Estaba obnubilada por él. Por su tacto, su olor, su sabor.


  Estaba tan perdida en las sensaciones que Enricco me estaba provocando, que no escuché el sonido de la puerta abriéndose, ni el clic del seguro de una pistola.   


  —Sabía que escondías algo. —Una voz ronca provocó que rompiese el beso, para mirar por encima del hombro de mi novio, que se quedó petrificado, de espaldas al hombre que le apuntaba con una pistola.


  —Amando —pronuncié su nombre en un hilo de voz, intentando mantener la calma, a pesar de que mi corazón latía frenéticamente—. ¿Qué haces aquí?


  Al escuchar el nombre de mi guardaespaldas salir de mis labios, Enricco suspiró, aunque no se giró. Le di un golpecito en el hombro para que retrocediera un paso y poder bajar de encima de él, al darme cuenta de que aún tenía mis piernas enredadas en sus caderas. Se movió lo justo para que tuviese espacio para estar de pie, pero siguió protegiéndome con su cuerpo. Sus facciones duras, sus dientes apretados y sus ojos entrecerrado, como si estuviese pensado en algo.


  Esperaba que lo hiciese, porque sino, estábamos acabados. Ni siquiera quería pensar lo que sucedería si Amando descubría quién era mi amante y le contaba la verdad a mi padre.


  —Tu padre va a estar muy agradecido conmigo cuando le cuente que he matado al hombre que intentó violarte. Y por fin me van a permitir encargarme de los negocios. Estoy hasta los cojones de ser la niñera de esa estúpida hermana tuya.


  —¡Nadie está violándome! —grité encolerizada por sus falsas acusaciones y por la forma tan despectiva en la que acababa de hablar de Arabella.


  —Cierto. —Una sonrisa de tiburón se dibujó en los labios de Amando—. Pero tu padre no tiene porqué saberlo. Corroborarás mi versión, porque no querrás que nuestro Don sepa que su princesita es una zorra que se abre de piernas con cualquiera. No le vas a hacer pasar la vergüenza de decirle a tu prometido que otro ha tenido antes lo que le pertenecía a él.    No te preocupes por ese —señaló la espalda de Enricco, que apretó sus manos en puños al escucharle—, puedes agradecer mi silencio con tus atenciones, te prometo que no le echarás de menos.


  Mi cuerpo enteró tembló por la ira que provocaron sus palabras. Nadie nunca se había atrevido a hablarme así y menos uno de los hombres de mi padre. Fui a decirle lo que pensaba de él, pero mi novio puso una de sus manos en mi boca, impidiéndolo. Sus penetrantes ojos color avellana se fijaron en los míos, rogándome silenciosamente que me tranquilizase.


  —Tú, imbécil, gírate —le espetó a Enricco.


  Mi novio no le hizo ni caso, pero quitó su mano de mi boca para meterla en el interior de su chaqueta.


  —Déjale irse —supliqué—. Él no sabe nada. Le diremos a mi padre que un hombre intentó violarme y tú me salvaste, pero que escapó porque yo te pedí que no me dejases sola.


  No podía permitir que descubriese quién era el chico con él que estaba. Si Enricco se giraba y Amando le veía la cara, lo mataría sin más explicaciones. Mientras pensase que era un hombre sin ninguna vinculación con la mafia, aún había esperanzas. Necesitaba ganar tiempo.


  Amando se rio, con una risa que me provocó escalofríos y un instantáneo dolor se instaló en mi pecho. No iba a ceder. Era demasiado arrogante y ambicioso para hacerlo. Nunca había sentido especial simpatía hacia él, aunque no es que tuviese mucha relación con los hombres de mi padre, sin embargo, nunca había sabido lo despreciable que era hasta ahora.


  —Tu padre solo va a recompensarme si el hombre que te intentó violar está muerto.    No es nada personal contra ti —dijo a la espalda de mi novio—. Simplemente, te has juntado a la mujer equivocada. Puedes estar tranquilo, la follaré bien.


  Esas últimas palabras fueron el combustible para el fuego que se estaba encendiendo en el interior de Enricco. Este se giró con la velocidad de un rayo, un cuchillo que debía de llevar escondido en su chaqueta, amenazaba al aire.


  —¿Tú?


  Los ojos de Amando se abrieron como platos al darse cuenta de quién era mi amante. Su dedo se apretó en el gatillo, pero Enricco aprovechó el segundo de desconcierto que su presencia provocó en mi guardaespaldas, para abalanzarse encima de él. No tuve tiempo de parpadear antes de que Enricco le diese una patada en la mano a Amando y este tirase la pistola al suelo. En un rápido movimiento, mi novio clavó el cuchillo en el cuello del chico, cuyos ojos se encontraron con los míos, a la vez que caía al suelo en un charco de sangre.


  Me tambaleé hacia atrás, asustada por lo que acababa de presenciar y mis extremidades se adormecieron con la conmoción. Todos los hombres de la mafia eran peligrosos, pero mi padre se había asegurado de que solo viese su parte amable, igual que la del resto de sus soldados. Aunque era consciente de que vivía entre asesinos, nunca había visto un hombre muerto.


  Jadeé cuando todo lo que acababa de suceder empezaba a filtrarse a través de la niebla en mi mente.   


  —Enricco…    —susurré, a la vez que mi mano volaba hacia mi boca, para contener el grito de terror que se estaba formando en mi garganta.


  Mi novio se agachó para recuperar su cuchillo. Una vez lo sacó del cuerpo sin vida de Amando, lo limpió en la camisa del guardaespaldas y se lo guardó de nuevo en la funda escondida en el interior de su chaqueta. Sus movimientos hábiles y rápidos. Acto seguido, se acercó a mí y me agarró de la muñeca, atrayéndome hacia su pecho. Acarició mi cabello con dulzura.


  —Ya estás fuera de peligro. Amando no podrá hacerte daño. —A pesar de que habló con calma y seguridad, podía percibir la preocupación en él.


  —Tú… —titubeé—, has matado a un hombre.


  Las manos de Enricco tomaron mi rostro con suavidad, apartando con sus dedos una lágrima se derramaba por debajo de mi ojo.


  —Y es la primera vez que no solo no me arrepiento, sino que volvería a hacerlo otra vez. Matar a un hombre por la Familia me hace sentir asco de mis actos, pero Amando pretendía dañarte, ha recibido menos de lo que se merecía por intentar poner una de sus sucias manos sobre ti.


  Asentí temblorosa, mientras intentaba calmarme. Sabía que, a pesar de que nunca borraría la imagen que acababa de presenciar de mi memoria, Enricco había hecho lo correcto. Amando no estaba dispuesto a dejarlo ir y en cuanto su identidad fuese revelada, se desataría el caos.


  —Regresa a la sala con tus hermanos. —La voz de Enricco era tranquila—. Yo me encargo del cuerpo.


  Podía sentir una sensación paralizante debido a la turbación. No iba a poder dar ni un solo paso y aunque lo consiguiese, no podía regresar al cine y fingir que todo iba bien. ¿Iba a ser capaz de aparentar que no sabía por qué Amando no nos estaba esperando fuera? ¿Cuándo mi padre me interrogase, tendría la capacidad de mentirle? Lo dudaba mucho.


  —Cariño, tienes que regresar. Necesito buscar la manera de esconder el cuerpo o por los menos borrar nuestras huellas para que nadie sospeche de mí.


  Asentí, separándome de mi novio. Lancé una última mirada a Amando, al hombre que mi novio había matado para salvarme. Nunca me había parado a pensar que significaba un asesinato para mí. Si creía que estaba justificado o no. Pero, a pesar de la conmoción, no sentía lastima por quien había sido mi guardaespaldas.


  La mafia tenía sus propias leyes y Amando las había infringido. Algo que también había hecho Enricco. Mi novio moriría si nos descubrían. Hasta ese momento, no había sido completamente consciente de ese hecho.


  —¿Cariño? —Enricco se encontraba a mi lado, haciéndome señas para que saliese de la habitación.


  No estaba segura de poder hacerlo, ya que no quería dejarle solo. Estaba aterrorizada. Si le descubrían, acabarían con él.


  Antes de que pudiese pronunciar mis preocupaciones en alto, la puerta del almacén comenzó a abrirse. En un movimiento rápido, Enricco se agachó para recoger la pistola que yacía en el suelo y con ella, apuntó a la persona que acababa de dar un paso al interior de la estancia.


  Elio, con sus ojos verdes un tono más claros que los míos, observaba con cautela la escena. No parecía aterrorizado porque un hombre le apuntase con una pistola, ni angustiado porque nuestro guardaespaldas estuviese desangrándose en el suelo.


  —Entra y cierra la puerta —le ordenó Enricco, bajando la pistola y apuntando al suelo.


  Mi hermano obedeció con premura.


  —¿Estás bien, Chiara? —preguntó con serenidad y mostrando una madurez que no correspondía a un chico de trece años.


  —Sí —contesté en un hilo de voz, intentando mantener la calma, pero sin conseguirlo.


  A pesar de mi respuesta, Elio me miró de arriba abajo, comprobando que no estaba herida. Una vez satisfecho, dirigió su atención hacia Enricco. Mi hermano se irguió y levantó su mandíbula en un gesto de valentía.


  —No hay honor en hacer daño a una mujer inocente. Deja que se marche. Solucionémoslo entre hombres.


  Enricco se rio entre dientes.


  —Que tu padre te haya llevado a un par de reuniones y enseñado a usar una pistola no te convierte en un hombre, tan solo en un niño que se cree poderoso porque un día será un hombre de honor. Créeme cuando te digo no hay honor en muchas de las cosas que te vas a ver obligado a hacer. No estoy interesado en pelear contigo.   


  —No sabía que eras un cobarde, Bianchi —dijo el apellido de mi novio con desprecio. Rodeó el cuerpo de nuestro guardaespaldas y dio un par de pasos, acercándose a él amenazadoramente. Lo cual era ridículo. Enricco le sacaba dos cabezas y estaba armado—. Mi padre me ha enseñado a pelear, en una pelea justa puedo matarte.


  Enricco le dirigió una mirada escéptica.


  —Elio —cerré los ojos, tragando con fuerza y dejé que las lágrimas corrieran por mis mejillas—, Enricco me ha salvado, Amando intentaba hacerme daño. —Abrí los ojos para centrarlos en mi hermano, mientras intentaba pensar en una justificación de lo que acababa de suceder que no revelase la relación entre Enricco y yo, rezando por sonar convincente—. Él llevaba semanas haciéndome comentarios subidos de tono, no le he dicho nada a papá porque me sentía culpable.


  Elio se acercó a mí con sus ojos entornados.


  —¿Por qué te sentirías culpable?


  —No me siento orgullosa, pero en una ocasión puede que le hiciese creer que tenía alguna posibilidad conmigo. Quería ir a una discoteca sin supervisión, bailar y sentirme normal. Ya sabes que papá no me lo permite. Convencí a Amando de que se quedase fuera y puede que usase algún truco un poco sucio. Desde entonces, ha estado acosándome. Tenía miedo que papa pensase mal de mí.


  Enricco carraspeó a mi lado, pero no le hice ni caso. Tenía que convencer a Elio de que Enricco era mi salvador o todo se terminaría. Elio solo era un niño, pero mi padre ya había empezado a entrenarle.


  No podía arriesgarme a que hablase con mi padre.


  Elio se giró para mirar el cuerpo sin vida de Amando y pateó su pierna.


  —¡Cabrón de mierda!


  Me quité con el dorso de la mano la neblina de sudor que cubría mi frente. Todo iba a salir bien.


  De repente, el cuerpo de mi hermano se puso rígido, y puede percibir un leve estremecimiento en él. Elio se apresuró a desviar la mirada de nuestro guardaespaldas, para dirigirla a Enricco.


  —¿Y qué hacías tú aquí? Mi padre me ha dicho que estás en la ciudad por negocios, no hay ninguna razón por la que estés con mi hermana.


  Una sonrisa torcida apareció en el rostro de mi novio y supe que estaba dispuesto a decir la verdad por salvarme.


  —Eres un chico listo.


  —Enricco es un buen amigo de Adriano —me apresuré a explicar—. Mi prometido tiene enemigos, ha enviado a su amigo de incógnito para que me proteja. Ya sabes cómo es papá, nunca permitiría que los hombres de mi futuro marido me vigilen mientras siga bajo su tutela. —Hice una pausa para sujetar la mano de mi hermano—. He salido a tomar un poco de aire y Amando quería que entrase en el coche con él para… —me coloqué mi mano libre en la boca, como si no fuese capaz de pronunciar las palabras y los recuerdos estuviesen atormentándome—. Me he zafado de él y he corrido hacia el interior del cine. Amando me ha seguido y me ha metido a la fuerza aquí, por suerte Enricco nos estaba vigilando y nos ha seguido al interior. Si no fuese por él, Amando me hubiese violado.


  Elio se lanzó hacia mí, abrazándome.


  —Estás a salvo, Cici.


  Lloré encima de su pelo, dejando salir toda la tensión que había sentido esos últimos minutos. Elio se había creído mis mentiras, estábamos a salvo.


  —Salir los dos, tengo que encargarme del cuerpo —ordenó Enricco, con un tono de urgencia en su voz.


  —Mi padre se encargará —dijo mi hermano, soltándose de mi agarre.


  —Elio —me dirigí a él con dulzura. Había ganado la batalla, pero mi hermano no me lo iba a poner fácil, tenía que ser cuidadosa—. Papá no se puede enterar, si lo hace, va a considerar que Adriano no confía en él y se lo tomará como una traición. Mi prometido solo quiere lo mejor para mí, será un buen marido. Si le dices la verdad a papá, romperá el compromiso y comenzará una guerra.


  —No voy a mentir a papá —replicó con tozudez—. Él va a estar agradecido con Enricco y Adriano. Lo solucionarán, no te preocupes por eso.


  —Papá pensará que es culpa mía, Elio. Él va a creer que tuve algo con Amando. Y aunque no sea así, habrá rumores. No sé qué ha contado Amando al resto de hombres de papá sobre mí, ellos pueden especular. Mi reputación quedará en entredicho. Por favor, hermano.


  Elio se mordió el labio, pensativo. Puede que en un futuro fuese el Don y que mi padre ya hubiese comenzado con sus enseñanzas. Pero solo era un niño al que aún le quedaba mucho por aprender. Me sentí mal por utilizarle, sin embargo, no tenía otra salida. Y también le estaba protegiendo. Porque la verdad no solo me hundiría a mí, acabaría con todos.


  —Elio —Enricco rompió el silencio—, llama a tu padre y dile que saliste al servicio y un hombre intentó secuestrarte. Amando estaba vigilando en el pasillo, lo vio todo e intentó salvarte, pero el hombre le apuñaló y huyó. Dile que Arabella y Chiara están dentro de la sala, ajenas a lo que ha sucedido. Nadie pondrá en duda a tu hermana y su reputación seguirá inmaculada.


  Mi hermano centró su mirada en mí.


  —¿Es lo que quieres?


  Aunque era Enricco el que estaba hablando con él, fue a mí a quien dirigió su pregunta. Y por un instante, tuve la sensación de que Elio no era tan inocente como creía. Que tal vez, no le estaba engañando.


  —Sí.


  Elio asintió.


  —Está bien. Quédate con Arabella hasta que venga papá. Y tú —señaló con su dedo a Enricco—, lárgate de aquí y no vuelvas a acercarte a mi hermana.


  Enricco le lanzó una sonrisa que provocó que un escalofrío recorriera mi cuerpo. Una que nunca había visto en su rostro. Una que demostraba que, por debajo de todas las capas de amabilidad y ternura, se escondía un hombre peligroso.


  —Serás un buen Don —dijo antes de abrir la puerta y desaparecer por el pasillo.


  


  
    Capítulo 11

  


  



  Chiara


  Había elegido con extraordinario cuidado el atuendo para la fiesta de esa noche: un vestido corto, que dejaba al descubierto mis hombros, con escote de corazón, de color rosa perla. Aunque la fiesta no se había hecho en mi nombre, sabía que muchas de las miradas estarían en mí. Yo era la sensación de la noche, la chica que se iba a casar con uno de los solteros más codiciados de Roma. Un joven heredero atractivo para aquellos que no pertenecían a nuestro mundo y el heredero de un Don para aquellos que sí lo hacían. En cualquiera de los dos casos, era el objetivo de la mayor parte de los invitados. Era algo a lo que ya estaba acostumbrada y disfrutaba con la atención que recibía. Demostraba a todo el mundo que era merecedora de todos los elogios que se les ocurriesen. Para mí, las apariencias eran importantes. Como solía decirme mi madre: si te comportas como una dama, te tratarán como una. Y eso es lo que quería, que me tratasen como la princesa de la mafia que era.


  A pesar de que en las últimas semanas me había replanteado muchas de las partes de mi vida, me gustaba que la gente me respetase por ser quien era, por quien era mi padre y por quien sería mi marido. Durante la noche, cuando el sueño comenzaba atraparme y mi parte racional bajaba la guardia, me imaginaba casándome con Enricco en una bonita ceremonia en Palermo, con mi padre llevándome al altar, orgulloso de mí. En una boda a la que asistían cientos de invitados, que me miraban con respeto y admiración, tal y como me merecía, como la futura mujer del Don de la Familia Bianchi.


  Desde lo sucedido en el cine, no había vuelto a ver a Enricco, aunque si nos habíamos mantenido en contacto telefónico. Él se había marchado dos días después, de regreso a su ciudad y yo me había quedado en Palermo, echándole de menos. Habían sido dos duros meses, en los cuales no había dejado de pensar ni un segundo en él.   


  La fiesta se estaba celebrando en uno de los salones de un lujoso hotel situado en la Via del Babuino, una de las zonas más exclusivas de la ciudad y los invitados eran los hombres y las mujeres más influyentes de Roma: banqueros, empresarios, políticos…


  Le di un trago a la copa de champagne que me sirvió uno de los camareros, mientras observaba a mi alrededor, un poco aburrida. A pesar de que se suponía que era mi presentación en sociedad, tal y como me había comentado mi padre la noche anterior, parecía más bien la de él. No conocía a la mayor parte de los invitados y mi progenitor estaba demasiado ocupado aprovechando la ocasión para hacer negocios, paseándose de un lado a otro junto a Donatello, conversando con diferentes personas, como para prestarme atención.


  A diferencia de otras veces, en las que solía acudir con algún otro miembro de mi familia, ese día estaba sola, ya que la invitación a la fiesta había sido tan improvisada, que ni mis hermanos, ni Emilia había podido acompañarnos. Al parecer, el Don de la Familia Rossi había insistido en que volase esa misma mañana rumbo a Roma, porque quería que varios socios y amigos que estaban de visita en la ciudad, me conociesen. Pese a que la llamada a mi padre me había parecido un poco extraña, apenas había pensado en ello, ya que estaba tan feliz de volver a ver a Enricco, que ninguna otra cosa importaba. Porque sabía que él se encontraría en esa fiesta.


  —Tú debes ser Chiara. —Una voz masculina detrás de mí provocó que me sobresaltara y que casi derramara el contenido de mi copa en el suelo.


  Me llevé la mano libre al corazón mientras me daba vuelta. Un chico pelirrojo, que parecía de mi edad, me observaba con interés. No pude evitar fijarme en su corbata azul eléctrico con estampado de tulipanes, a conjunto de su chaqueta de traje, poco habitual de ver en un evento como ese.


  —Sí, esa soy yo —respondí, esbozando una sonrisa amable.


  —Es un placer conocer a la mujer que ha robado el corazón de mi amigo. —canturreó, inclinándose hacia delante para agarrar mi mano y posar un beso en ella—. Viéndote, ahora entiendo por qué.


  ¿Aquél chico era amigo de Adriano? Estreché los ojos, tratando de recordar haberme topado con él en alguna otra ocasión, pero sin éxito alguno. Algo extraño, ya que de habernos visto antes, me acordaría de él, seguro. ¿Tal vez era de la Familia?


  —Marco Bianchi —se presentó, respondiendo a mis dudas.


  Por las conversaciones que había mantenido con Enricco, sabía que él solo tenía un hermano, Giovanni, pero me había mencionado a un primo con él que no tenía mucha relación, que sería él.


  —Encantada de conocerte, Marco —dije cordialmente, porque no sabía que otra cosa decir.


  —El placer es mío —contestó—. Chiara, bonito nombre, me gusta. ¿Es en honor a Chiara d'Assisi?


  —¿Perdón?


  —¿Eres católica? —Antes de que pudiese responder, habló de nuevo: —Chiara d'Assisi, seguro que has escuchado hablar de ella. —Fruncí el ceño, sin entender a donde quería llegar con eso—. Es curioso, porque según he leído, ella también era rubia. —Se tomó la libertad para agarrar un mechón que caía por mi rostro y observarlo con fascinación, como si fuese una obra de arte—. Yo no soy muy católico, ¿sabes? Pero su historia siempre me ha llamado la atención. Ella era hija de una familia muy rica, la mayor entre tres hermanas. Lo tenía todo, belleza, dinero y muchos pretendientes. —El pelirrojo iba haciendo gestos, mientras avanzaba su relato—. Pero ella no estaba feliz con su vida, no acababa de sentirse llena. Le faltaba algo, aunque no sabía qué. Hasta que conoció a San Francisco de Asís y se dio cuenta de que quería dedicar su vida a Dios, seguir el ejemplo de San Francisco. Antes de que su padre la casase con un hombre muy adinerado que había escogido para ella, se escapó y renunció a toda su riqueza, para hacerse monja. Escuchar su historia siempre me ha hecho pensar. A veces, somos más felices en la pobreza, que cuando tenemos todo. ¿Tú que piensas, Chiara?


  Abrí y cerré la boca como un pez, sin saber muy bien que decir ante semejante discurso, ni qué tenía que ver conmigo. Afortunadamente para mí, una persona se acercó a nosotros, evitándome el tener que seguir esa conversación. Aunque el alivio que sentí desapareció cuando me di cuenta que mi salvador era mi prometido. Adriano, que para mi suerte, apenas me había dirigido la palabra más de lo necesario desde mi llegada a Roma, se encontraba ahora a mi lado, con una sonrisa tensa en su rostro.


  —¿Todo bien? —preguntó, mientras rodeaba mis hombros con su brazo, en un gesto de protección. No pude evitar tensarme ante tal contacto y aunque él arqueó una ceja al notar mi reacción, no dijo nada.


  —¡Si es el otro protagonista de la fiesta! —exclamó Marco, aplaudiendo—. ¿No se ven adorables juntos? —preguntó, ladeando su cabeza hacia un chico castaño, algo más bajo que él, que estaba al lado de Adriano y de cuya presencia acababa de darme cuenta ahora.


  Lo había visto antes. Era uno de los hombres de los Rossi, Donatello me lo había presentado en la fiesta de compromiso, pero no recordaba su nombre.


  —Sí —contestó él, algo incómodo.


  —Maurizio —advirtió mi prometido en voz baja.


  Me golpeé la frente con la palma de mi mano. Maurizio. Ese era su nombre.


  Mi prometido me miró extrañado.


  —¡Qué suerte has tenido, amigo! —dijo el pelirrojo, dándole una palmadita en el hombro a Adriano.


  —No somos amigos —refutó Adriano, aunque sus palabras sonaron más como un gruñido—. Y no me toques.


  Marco, lejos de ofenderse por su reacción, pareció aún más divertido.


  —Siempre tan visceral. —Chasqueó la lengua—. Deberías relajarte un poco. ¿Por qué no tomamos algo? —Giró la cabeza en busca de un camarero—. Voy a pedirte una copa. ¿Qué quieres?


  —Deja a mi prometida tranquila —dijo Adriano, evadiendo su pregunta y apretando los dientes—. Ni siquiera sé qué coño haces aquí.


  No sabía de qué iba todo aquello y la verdad era que, no me interesaba. Aproveché la discusión entre ambos para deshacerme suavemente del agarre de mi prometido y decir la primera excusa que me ocurrió para irme: —Voy al baño, ahora vuelvo. —Antes de darles la oportunidad de responder, me perdí entre los invitados y me dirigí hacia los aseos, que estaban en el fondo de la estancia.


  El aire que no sabía que estaba conteniendo, salió de mis labios cuando llegué a mi destino y apoyé mis manos sobre el lavabo. Cada vez, compartir espacio con Adriano, me resultaba más tedioso. Se estaba comenzando a hacer insoportable. No quería hablar con él, ni que me tocase y mucho menos aún, que se dirigiera a mí como su prometida. No tenía nada contra él, sabía que a su lado tendría una vida acomodada y él era un chico educado, que me respetaría. Sin embargo, no buscábamos lo mismo. Y se sentía como una traición a Enricco. Él era el único que tenía derecho a tocarme, el único que debería tener el honor de poder llamarme su prometida.


  Adriano quería un matrimonio de conveniencia con una mujer que afianzara su futura posición como Don. Y yo buscaba pasar el resto de mi existencia junto a un hombre que me amara, uno que me hiciera sentir única. Uno que me hiciera sentir cómo Enricco lo hacía cada vez que estábamos juntos: libre, especial y amada.


  Abrí el grifo y me estaba mojando la cara, cuando la puerta del baño se abrió abruptamente. Estaba a punto de decir que estaba ocupado, en el momento en el que vi a la persona que estaba frente a mí.


  —¡Enricco! —exclamé, aunque tan pronto como su nombre salió de mis labios, me tapé la boca con la mano, dándome cuenta de que acababa de cometer un error. Cada fibra de mi ser se puso en alerta, preocupada porque alguien me hubiese escuchado.


  Él cerró la puerta y me hizo un gesto con las manos, tranquilizándome.


  —Estamos solos —me aclaró, a pesar de ello, su tono de voz era bajo y cerró la puerta con el seguro.


  Venciendo la distancia que nos separaba, me dio un dulce beso en los labios.


  —¿Dónde estabas? —pregunté—. No te he visto.


  Él lanzó un bufido.


  —Mi padre me ha tenido toda la noche hablando con el antiguo alcalde de Roma. Al parecer, su hijo quiere abrir una discoteca en la ciudad.


  —¿Y tú qué tienes que ver en todo eso?


  —Esa es la misma pregunta que me he hecho yo —contestó, entornando sus ojos—. Sylvana, una buena amiga de la Familia, está afiliada en el mismo partido que el antiguo alcalde, a veces van a comer juntos y el otro día, le sugirió que nosotros le podríamos echar una mano con eso, ya que tenemos varios locales nocturnos —me explicó—. Vamos, la noche perfecta —añadió, simulando una pistola con sus dedos y fingiendo que se disparaba con ella en la cabeza.


  —Si te sirve de consuelo, mi noche no está siendo mucho mejor. —Tiré del cuello de su camisa y besé la comisura de sus labios—. Apenas conozco a nadie y acabo de tener una conversación de lo más extraña con tu primo.


  Enricco resopló.


  ¿Has conocido a Marco? —Asentí—. No le hagas mucho caso.


  —Tu primo es un poco… —Me detuve en medio de la oración, buscando una palabra que no pudiese ofenderle. Al fin y al cabo, eran familia.


  —Raro de cojones —terminó él por mí, provocando que los dos nos riéramos—. Puedes decirlo, en la familia ya estamos acostumbrados.


  —Todos tenemos rarezas. Por ejemplo, yo acabo de descubrir una mía que no conocía —bromeé, rodeando su cuello con mis brazos.


  —¿Ah, sí? ¿Y cuál es esa rareza? —preguntó, colocando sus manos a ambos lados de mis caderas, apoyadas en el mármol del lavabo.


  —Que cada vez que te veo, tengo la necesidad de besarte y no estoy acostumbrada a renunciar a aquello que deseo. Y te deseo a ti.


  —Creo que esa rareza me gusta —dijo, inclinando la cabeza para darme lo que estaba segura de que sería un épico beso.


  —¿Y qué es eso que quieres enseñarme? —preguntó una voz femenina, a la vez que tiraba de la manilla intentando abrir la puerta.


  —¡Está ocupado! —gritó Enricco, mientras se llevaba el dedo índice a los labios, pidiéndome que guardara silencio.


  —¿Enricco? —preguntó una voz masculina que ya era familiar para mí.


  —Mierda —susurró mi novio, apoyando su cabeza en mi frente.


  —Es el baño de mujeres, ¿qué haces hay dentro? —preguntó Adriano.


  —Lo mismo que íbamos a hacer tú y yo —dijo la mujer, que lejos de avergonzada, parecía divertida con la situación.


  —Joder Brianna, cállate —espetó mi prometido.


  Después de eso, escuché pasos que se alejaban. Y el teléfono de Enricco vibró en mi pierna. Este se alejó de mí y sacó su móvil del bolsillo de pantalón de vestir.


  —Es un mensaje de Adriano —me explicó, mirando la pantalla.


  —¿Nos ha descubierto? —pregunté con nerviosismo, mientras mi pulso comenzaba a acelerarse.


  Enricco negó con la cabeza.


  —Si nos llega a descubrir, hubiese tirado la puerta abajo.


  Mi novio escribió algo en el teléfono y luego giró la pantalla para que pudiese ver lo que ponía.


  «Dale el momento de su vida a la tía que te estás follando. Y asegúrate que se queda tan satisfecha que no tiene fuerzas para ir contando lo que le ha escuchado decir a Brianna».


  ¿En serio? Ese tío era un imbécil. ¿Cómo había podido pensar que él y yo seriamos felices? Qué ingenua había sido.


  Leí la respuesta que Enricco le había dado.


  «Tranquilo, no hemos escuchado nada. La puerta taponaba el sonido».


  Antes de que apartara su teléfono de mi cara, llegó una nueva respuesta de Adriano.


  «Eso, o te la estaba chupando tan profundo que has perdido la habilidad de oír. Te dejo, que es mi turno para hundirme en un agujero».


  Una mueca de asco se formó en mi rostro. Menudo cerdo.


  —Justo cuando pensaba que no podía ser más asqueroso —farfullé.


  Enricco giró la pantalla y frunció el ceño.


  —Lo siento, no tenía que haberte enseñado la conversación. Adriano no es un mal hombre solo…


  Cubrí mi boca con la suya. No quería escucharle defender a su amigo. En realidad, me daba lo mismo si mi prometido estaba con otra mujer o seis más. Adriano no me interesaba ni en lo más mínimo. Enricco me devolvió el beso con urgencia y necesidad, como si temiese no volver a poder a juntar sus labios con los míos nunca más.


  Gemí contra su boca para confirmarle que yo también le necesitaba a él.


  —¿Quieres casarte conmigo, ángel? —susurró contra mis labios.


  Mi corazón comenzó a latir frenéticamente a la vez que sus palabras perpetraban en mi cabeza. Aunque la propuesta no era cómo había imaginado que sería, era tan perfecta como había soñado. Porque lo único que deseaba era que fuese con él.


  Cerré los ojos con fuerza, intentando controlar las lágrimas que amenazaban con salir de ellos, mientras asentía con la cabeza.


  —Mírame, Chiara. Usa las palabras. Quiero escucharte decirlo.


  Abrí los ojos para encontrarme con Enricco contemplándome con ternura, con su preciosa sonrisa adornando su rostro.


  —Sí y un millón de veces sí —respondí, mi voz quebrada por la emoción.


  Enricco me levantó y nos giró sobre sí mismo, provocando que casi tropezara y nos cayéramos hacia atrás. Afortunadamente, logró estabilizarse, apoyando su espalda en el respaldo del lavabo. Me eché a reír, mientras él me soltaba lentamente, cuando mis pies tocaron el suelo, mientras lágrimas de felicidad corrían por mis mejillas.


  —¿Y cómo vamos a lograrlo? —pregunté.


  —¿Confías en mí?


  Lo hacía, confiaba en él con toda mi alma.


  —Siempre —respondí, sin ningún atisbo de duda en mi voz.


  El sonido de unas voces lejanas provocaron que me sobresaltase. Estábamos tentando a la suerte.


  —Será mejor que me marche —susurró—. Espera tres o cuatro minutos antes de salir.


  —¿Cuándo volveré a verte? —pregunté con avidez. Mi padre no me había dicho cuantos días nos íbamos a quedar en Roma.


  —¿Te estás quedando en casa de los Rossi, verdad?


  —Sí. En la misma habitación que la otra vez.


  —Te espero fuera de la mansión de los Rossi a las once y media.


  —¿Me vas a llevar a comer hamburguesas?


  Enricco se encogió de hombros.


  —Es una sorpresa —dijo enigmáticamente.


  —Es para saber que ropa ponerme —insistí.


  Un brillo de diversión apareció en sus ojos. Me dio un leve beso en los labios antes de abrir la puerta y sacar la cabeza por la abertura para asegurarse de que no había nadie cerca. Una vez que comprobó que nadie podía verle, abrió la puerta del todo, pero antes de salir, se giró y me ofreció una sonrisa pícara.


  —No te pongas nada, no lo vas a necesitar.


  ✿✿✿✿


  —Me encantan las sorpresas, pero estoy comenzando a ponerme nerviosa.


  Mi novio me guiñó un ojo desde el asiento del conductor.


  A pesar de estar a mediados de enero y que la temperatura no era la más adecuada, me había parecido extraño que Enricco no fuese a buscarme en moto. Me había puesto unos pantalones negros convencida de que esa sería su elección. Sin embargo, mi novio me había sorprendido.


  Llevábamos algo más de una hora conduciendo por las carreteras romanas. A pesar de la oscuridad, durante ese trayecto, había visto más de la ciudad que en todas mis visitas anteriores.


  —Estamos llegando —anunció.


  Escaparme de la mansión de los Rossi me había resultado más difícil que la vez anterior. La fiesta se había alargado más de lo previsto y al llegar, mi padre había insistido en reunirse conmigo. Por lo visto, había algo importante que tenía que contarme que no podía esperar al día siguiente. Excusándome con un dolor de cabeza repentino, había logrado evadirme de él. Con el tiempo justo para ducharme y cambiarme de ropa, apenas había tenido tiempo de ser cuidadosa. Por suerte, nadie me había visto.


  —¿Me has traído al puerto? —pregunté confundida, mientras miraba a través de la ventanilla el cartel que ponía Puerto Civitaveccia.


  —Sí. Tenemos que pasar la garita de control. Los cristales están tintados, así que no hace falta que te escondas, pero mira hacia el lado contrario y no hables.


  —Señor Bianchi, no sabía que iba a usar su yate a estas horas —le dijo el guardia, en cuanto aparcamos frente a la garita.


  —Me he dejado mi móvil en el interior, solo he venido a recogerlo.


  Por el rabillo del ojo, vi como mi novio se removía en el asiento para tapar mi cuerpo de la vista del guardia. El cual emitió una sonrisita de complicidad antes de levantar la barrera.


  —Por supuesto, señor. Búsquelo sin prisa, aún quedan varias horas para que amanezca. Disfrute de la búsqueda.


  Enricco le dio las gracias y arrancó el motor del coche.


  —Pedazo de idiota —refunfuñó.


  Aparcó frente a un hermoso yate de color blanco.


  —No sabía que tuvieses un yate.


  —Y no lo tengo, es de mi padre. Es su niño bonito. Antes se deshace de Gio y de mí, que de su preciada posesión. —Enricco entornó sus ojos—. Toma, ponte esto —me dijo, quitándose la sudadera negra con capucha que llevaba puesta y ofreciéndomela.


  —Llevo un abrigo. —Señalé la prenda de ropa que me había quitado al entrar en el coche y descansaba en el asiento trasero.


  —Lo sé. Pero, aunque mi padre se ha asegurado de que en esta zona no haya cámaras, sí que hay hombres de mi padre merodeando las inmediaciones. Ponte la capucha y tápate la cara para que no te reconozcan.


  —¿No es demasiado peligroso? —pregunté, a pesar de que le obedecí.


  —No te preocupes, tengo todo controlado. Tras mi éxito en los negocios en Palermo mi padre me ha prestado su yate. Los hombres de mi padre esperan una larga fila de mujeres entrando y saliendo del barco —me dijo, saliendo del coche y rodeándolo para abrir mi puerta.


  Observé su mano extendida, pero no la cogí.


  —¿Y cómo de larga es esa fila? —inquirí, con la mordacidad bañando mis palabras.


  Enricco sostuvo mi barbilla con sus manos y acarició mi labio inferior con la yema de su dedo.


  —Ángel, tú eres la única mujer en mi vida. No hay ninguna fila. Solo tú.


  Con una sonrisa bobalicona formándose en mi rostro, acepté su mano y salí del coche. Tenía que reconocer que era hábil con las palabras, siempre sabía lo que tenía que decir para cambiar mi estado de ánimo. Porque Enricco no usaba palabras vacías, él decía las cosas desde el corazón.


  En cuanto nos acercamos al barco, contemplé como dos hombres nos observaban a lo lejos. La iluminación en el muelle era tenue y no podía ver sus caras. Enricco levantó un brazo y les hizo una señal con la mano. Los hombres desaparecieron entre las sombras, aunque sabía que no se habían ido muy lejos.


  Subimos con cuidado por las escaleras hacia el interior. Mi novio me dirigió hacia los camarotes y entramos en una estancia decorada, como si se tratase de una película romántica.


  Una cama de matrimonio presidía la habitación, vestida con un edredón blanco cubierto por pétalos de rosa. Velas encendidas colocadas estratégicamente de modo que daban calidez a la estancia, encima de una pequeña mesa redonda, una bandeja con fresas y una botella de champan.


  —Tengo la sensación de que no me has traído aquí solo para hablar —dije, a la vez que me quitaba la incómoda sudadera y la dejaba encima de un sofá de cuero blanco.


  Enricco negó con la cabeza, luciendo avergonzado.


  —He pensado que después de proponerte matrimonio escondidos en el baño de un hotel, te merecías algo mejor para nuestra primera vez. Pero, no tiene por qué pasar nada —se apresuró a explicar—. Solo he pensado que, si sucedería, este sería el lugar perfecto.


  Permití que lagrimas silenciosas corriesen por mis mejillas, mientras observaba la habitación.


  —Mierda, ángel —murmuró—. Pensé que estabas preparada, soy un completo idiota. —Enricco me observó con culpabilidad, a la vez que se pasaba una mano por el cabello—. Volvamos a la ciudad aún estamos a tiempo para…


  —Es perfecto —le interrumpí, emocionada—. Tal y como siempre he soñado que sería.


  Enricco emitió un sonoro suspiro de alivio y antes que pudiese decir nada más, posó sus manos en mi cintura y me alzó con cuidado, para tumbarme en la cama y al instante, colocarse de rodillas encima mí, con sus piernas a cada lado de mis caderas. Inclinó la cabeza hacia delante, besando mis lágrimas con suavidad, borrándolas con sus labios.


  Sin abandonar sus ojos de los míos, desabrochó los botones de mi camisa uno a uno.    Sus dedos rozaron mi piel desnuda y un escalofrío recorrió mi cuerpo. Me incorporé levemente para que pudiese quitarme la camisa del todo y él aprovechó para, en un rápido y hábil movimiento, desatarme el sujetador.


  No pude evitar que una punzada de celos me invadiera y las dudas comenzaran a arremolinarse en mi cabeza. Enricco me había asegurado que era virgen y le creía. Pero también me había informado que había estado con otras mujeres, lo que, con seguridad, implicaba desnudarlas. Entonces, ¿por qué nunca había ido más allá? Rápidamente, la inseguridad sustituyó a los celos. ¿Y si tampoco era capaz de llegar hasta el final conmigo?


  —¿Algo va mal? —preguntó Enricco, a la vez que tiraba al suelo, sin ningún cuidado, mi camiseta y mi sujetador.


  —Estaba preguntándome…


  Las palabras murieron en mi boca cuando contemplé cómo se quitaba la camiseta y la depositaba junto a mi ropa. La tenue luz de las velas, danzaba delicadamente sobre los duros contornos de sus músculos. Me encontraba completamente obnubilada, observándole, por lo que casi pegué un brinco cuando inclinó su cuerpo y su boca se posó en mi estómago. Un instante después, su lengua entró con un suave movimiento giratorio en mi ombligo. Sus hábiles dedos desataron el botón de mi pantalón y levanté mi trasero para permitirle que lo bajase por mis piernas. Aceptó mi invitación, pero en un acto de excitación, agarré una de sus manos para incitarle a que hiciese lo mismo con mi ropa interior.


  —Eres preciosa —susurró, admirando mi cuerpo desnudo.


  Colocó sus manos alrededor de mi cintura y las deslizó hasta la parte inferior de mis pechos, antes de cubrirlos con sus fuertes manos.


  —Son perfectos —dijo, su voz ronca por el deseo—. Eres perfecta.


  Arqueé la espalda para que apretase más mis pechos contra sus manos. Era la primera vez que un hombre me tocaba tan íntimamente y las sensaciones eran nuevas para mí. Pero sabía que necesitaba más, mucho más.


  Una de sus manos abandonó mi pecho y la movió hasta el interior de mi muslo. Uno de sus dedos acarició mis labios inferiores.


  Me quedé rígida por un segundo. Ni siquiera yo me había tocado a mí misma. Había escuchado a mis amigas hablar sobre lo bien que se sentía, pero nunca había sentido el impulso de comprobarlo.


  Enricco notó mis nervios y acercó su boca a mi pezón derecho para succionarlo con suavidad, provocando que me estremeciese y soltase un gritito desprovisto de toda dignidad. Una vez consiguió endurecerlo, tomó prisionero el otro pezón, atrapándolo entre sus dientes.


  —Enricco —jadeé, mientras sus largos dedos se abrían paso delicadamente entre mis pliegues.


  Mi novio se separó de mí y bajó la cabeza, observando mi intimidad.


  —Hueles a salado —murmuró.


  Vi como inhalaba profundamente y quise morirme. Demasiado íntimo.


  Con mis manos busqué su cabeza y hundí mis manos en su pelo. Tiré de ellos, tratando de apartarlo. Pero, la punta de su lengua jugó con mi clítoris y un fuerte jadeo salió de mis labios cuando una oleada de placer me invadió, sorprendiéndome. Me sujeté con más fuerza a sus mechones castaños cuando sentí como un dedo se introducía en mi interior. Su lengua seguía provocándome, acariciando mis sensibles labios menores. Su dedo salió de mi interior, dejando una sensación de vacío en mí.


  —Enricco, es demasiado —supliqué.


  Sin embargo, él no me hizo el menor caso y siguió explorándome con la boca, apretando mis caderas con las manos para mantenerme inmóvil. Impidiéndome escapar de su invasión. Con cada movimiento de su lengua, Enricco conseguía que mi cuerpo le perteneciese un poco más. En lo único que podía pensar era en él y en las sensaciones que me estaba provocando. Toda la vergüenza que había sentido, se había disuelto como un azucarillo en un vaso de café con leche, en cuanto sus manos habían comenzado a recorrer mi cuerpo.


  Empujé su cabeza, instándole a continuar, a devorarme con más rapidez.


  —Córrete para mí ángel. Córrete en mi boca y déjame saborear tu placer —me susurró sobre mis pliegues.


  Sus palabras me enviaron al borde del abismo que tanto ansiaba alcanzar. Sus movimientos se incrementaron, su lengua jugando con mi clítoris, atormentándolo. Sus dientes lo rozaron y el mundo estalló en colores. El placer invadió cada centímetro de mi cuerpo.


  Hasta que mi corazón acelerado comenzó a tranquilizarse, no me di cuenta de que Enricco estaba desnudo y cayendo de nuevo sobre mí.


  Mis ojos se centraron en su entrepierna. Era la primera vez que veía a un hombre desnudo. Bueno, eso no era verdad del todo.    Cuando era más joven había tenido curiosidad y había buscado fotos y vídeos de hombres desnudos, pero ninguno de ellos me había resultado tan atractivo.


  Enricco llevaba puesto un preservativo y separó mis piernas, arrodillándose entre mis muslos.


  —Tenía miedo de que no quisieses llegar hasta el final —confesé, a la vez que sentía su punta entrando en mí.


  Inclinó la cabeza y sus labios rozaron los míos.


  —Contigo, solo contigo.


  Su boca descendió, besando cada centímetro de mi piel desnuda, tatuando mi cuerpo con su marca.


  Empujó suavemente y sentí como su miembro me estiraba, intentando acomodarse. La sensación era agradable, aunque estaba tensa, asustada por el dolor que sabría que no tardaría en sentir.


  —Tranquila, ángel —me susurró al oído, intentando tranquilizarme, acariciando con suavidad mi pelo.


  Con infinita dulzura, empujó de nuevo un par de veces, hasta que se detuvo y se quedó quieto.


  —Ahora es cuando te va a dolor un poco. Solo será un momento.


  Asentí y me agarré con fuerza a sus brazos, flexionados. Siguió introduciéndose en mi interior, sin dejar de mirarme a los ojos. El amor reflejado en su mirada y la preocupación por mí decorando su rostro con una mueca. Cuando sus caderas se movieron hacia delante, en una fuerte embestida, una ola de dolor invadió mi cuerpo.


  Un grito se escapó de mi garganta, aunque más por la sorpresa, que porque el dolor fuese insoportable. En realidad, tan solo duro un par de segundos.


  Enricco acunó mi rostro entre sus manos.


  —Lo siento, ángel —se disculpó, una gota de sudor cayendo por su frente—. No sé muy bien lo que estoy haciendo. Solo sé que necesito moverme.


  —Muévete, estoy bien.


  El dolor había menguado y quería que continuase.


  Comenzó a moverse despacio, con suavidad al principio, para después profundizar las embestidas.


  El dolor se fue evaporando, siendo sustituido por una sensación agradable que recorría mi cuerpo. Con cada embestida, provocaba chispas de placer que encendieron un fuego en mi interior.


  Alcé mis caderas, ayudándolo a penetrarme más profundo.


  Enricco tenía los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás. Dejó escapar un gemido y sus movimientos se volvieron frenéticos, fuera de control.


  Mi novio metió su mano entre nuestros dos cuerpos y dio varios golpecitos a mi clítoris con uno de sus dedos. Un placer indescriptible me invadió cuando alcancé el clímax, como una constante explosión de fuegos artificiales, a la vez que mis labios gritaban su nombre.


  Enricco empujó un par de veces más, su respiración cada vez más agitada. Los gruñidos de placer escapando de su boca mientras tenía un orgasmo.


  —Te amo —me dijo, mientras se derrumbaba sobre mí.


  —Y yo a ti, pero pesas.


  Enricco se rio y se movió, colocándose a mi lado, tumbado boca arriba. Estiró el brazo para acariciar mi cabeza, mientras recuperábamos el aliento.


  Así que eso era lo que se sentía al hacer el amor. Era aún mejor de cómo me lo había imaginado.


  Enricco era el hombre con él que siempre había soñado. Aquél con quién siempre había pensado que terminaría. Nuestro destino estaba escrito desde antes de que nos encontrásemos. Por todo, eso a pesar de que el camino que íbamos a tener que recorrer no iba a ser sencillo, lo lograríamos.


  Porque estábamos destinados a estar juntos.


  ✿✿✿✿


  —Está buenísima —dije, mientras saboreaba una fresa bañada en champagne.


  Nos encontrábamos sentados encima de la cama en ropa interior, disfrutando del alimento afrodisiaco. Aunque, no lo necesitábamos.


  Después de hacer el amor por primera vez, habíamos tenido dos rondas más que habían acabado con todas mis fuerzas. Mi novio, como el caballero que era, había intentado disuadirme de volver a tener sexo, avisándome de que estaría adolorida. Y lo estaba, pero el dolor era un precio pequeño a pagar a cambio de indescriptible placer que Enricco me había hecho sentir.


  —Sabía que te iba a gustar.


  —No tanto como me gustas tú —respondí, mientras me inclinaba para darle un beso en la mejilla y él aprovechó para rodearme la espalda con sus manos y obligarme a que apoyase mi cabeza en su pecho.


  —Me gusta sentirte cerca —reconoció.


  —Si fuese por mí, nunca me alejaría de ti.


  Enricco besó mi pelo y acarició mi mejilla con su mano.


  Nos quedamos unos minutos en silencio. Reflexionando sobre nuestra realidad. El paso que habíamos dado en nuestra relación había significado un punto sin retorno. En un solo día, nos habíamos comprometido y habíamos unido nuestros cuerpos.


  Y había sido perfecto. No me arrepentía, ni por un instante, de lo que había sucedido. Enricco era el chico perfecto para mí, con él que quería pasar el resto de mi vida. No con Adriano. Lo sentía por no haber cumplido mi palabra con mi padre, pero a pesar de haber sido yo la que había insistido en que el compromiso con Adriano siguiese adelante, no podía casarme con un hombre al que no amaba.


  Enricco era mi presente y mi futuro.


  —Voy a por más fresas —dije, rompiendo el cómodo silencio. Porque no había absolutamente nada que fuese incomodo cuando estaba con mi novio.


  Este hizo un mohín de disgusto por tener que separarse de mí, pero me soltó. Mi pie descalzo hizo contacto con el suelo, que, gracias a la calefacción, estaba caliente. El yate estaba provisto de todo tipo de comodidades.


  Como había podido comprobar en los últimos meses, la Familia Bianchi era una Familia poderosa, tanto como los Rossi, cuyo Don no se privaba de ningún lujo. Había visto por la red fotos de Tomasso disfrutando de todos los placeres que el dinero y su posición le ofrecían.


  No había dado dos pasos, cuando un pequeño cuaderno, de color rojo y dorado, tirado en el suelo, abierto por una página vacía, llamó mi atención. Me incliné para recogerlo y cuando pasé la página, me quedé maravillada con las letras escritas en la hoja cuadriculada. A pesar de que las letras se expandían por todo el folio sin ningún orden y estaba lleno de tachones, la caligrafía era exquisita, armoniosa, tan elegante, que la vista fluía por ella sin esfuerzo.


  —Es mi cuaderno, nunca voy a ningún lado sin él —dijo Enricco tras de mí, sobresaltándome.


  Rodeó mis caderas con sus brazos, estabilizándome. Su pecho apoyándose en mi espalda, mientras su cabeza asomaba por encima de mi hombro para poder ver lo que estaba leyendo.


  —Desde pequeño las historias se han agolpado en mi cabeza, como una manera de evadirme de la realidad. Un día decidí plasmarlas en papel y desde entonces, no he parado —me explicó—. Hasta que te conocí, no tenía demasiadas razones para preferir la realidad a la ficción.


  —No soy una gran lectora —reconocí—. Pero, me encantaría leer una de tus historias. —A pesar de que la lectura no era algo que me apasionaba, estaba dispuesta a apoyarle en cualquier cosa que decidiese hacer—. ¿Has pensado en publicarlas?


  Enricco me giró para que pudiese mirarle a la cara.


  —Algunas veces. Por supuesto que, usando un seudónimo, a mi padre le explotaría la cabeza si se enterase que el futuro Don pierde su tiempo escribiendo. Pero, siempre termino arrepintiéndome. —Bajó la mirada, como si estuviera avergonzado—. Nunca me parecen lo suficientemente buenas.


  Sostuve su barbilla entre mis dedos, levantándola, para que sus ojos se centraran en los míos.


  —Estoy segura de que sí que lo son. Soy una lectora lenta, pero si me pasas una de tus novelas, puedo leerla y darte mi opinión.


  Sus ojos se iluminaron.


  —Hasta ahora solo se las he enseñado a mi tío. Estaría bien tener una opinión femenina.


  —Y la mejor que nunca te van a dar. —Me puse de puntillas y estiré mi cabeza para intentar darle un beso en la punta de la nariz. Así todo, tuvo que agachar la cabeza para que llegase. A veces, ser bajita era un coñazo.


  —Eso no lo pongo en duda.


  La radiante sonrisa que apareció en su rostro se congeló de golpe. Me empujó para colocarme detrás de su cuerpo y el cuaderno se deslizó de mis manos, cayendo al suelo.


  —¿Qué pasa? —pregunté, alarmada.


  —Me ha parecido escuchar unos pasos. Hay una pistola escondida en uno de los cajones de la mesilla. En cuanto me haga con ella, corre hacia el baño y enciérrate. No salgas sin que yo te lo diga —me indicó y señaló la puerta blanca, al fondo de la habitación.


  Pero ni siquiera pude dar un paso, cuando la puerta del camarote se abrió, con tanta fuerza que, una de las bisagras salió disparada, impactando contra uno de los cuadros que adornaban la pared.


  —Y pensar que eras la única persona en la que confiaba.


  Adriano se encontraba bajo el marco de la maltrecha puerta, con sus ojos azules brillando de rabia. Su mandíbula apretada y sus manos en puños.


  —Adriano… —comenzó Enricco, pero mi prometido le interrumpió.


  —¡Vístete y sal de aquí! —me ordenó. Como si fuese de su propiedad, como si tuviese que hacer lo que me mandase.


  —Si alguien se tiene que ir, ese eres tú —dije, armándome de valor, mientras apartaba a mi novio para enfrentarme a Adriano—.    No vengas ahora de prometido celoso, cuando te importo muy poco.   


  —Cariño, no. —Enricco me agarró de la cintura, tirando de mí.


  Las cejas de Adriano se alzaron mientras observaba nuestra interacción y por una milésima de segundo, me pareció ver que la furia en sus ojos se apagaba levemente. Aunque no podía estar segura, porque la vena de su cuello, que palpitaba ferozmente, captó mi atención.


  —Puedes torturarme durante días —dijo Enricco, su mirada centrada en su amigo—. Darme la muerte más terrible que se te ocurra y así todo, si volviese a nacer, lo haría de nuevo, porque la amo.


  La confesión de Enricco, me pilló desprevenida. Sabía que me quería y que haría cualquier cosa por mí, pero enfrentarse al Don de otra Familia por mí, era la mayor demostración de amor que podía haberme hecho. De un empujón, me solté del agarre de mi novio y mientras las lágrimas comenzaban a derramarse por mis mejillas, me acerqué a Adriano, sin importarme estar solo en ropa interior. Tampoco parecía que a él le afectase mucho mi escaso atuendo, porque sus ojos no se apartaron del rostro de Enricco.


  —Adriano —comencé en un hilo de voz, las palabras saliendo atropelladas de mi garganta—. A ti no te importo, ni siquiera te quieres casar conmigo. Enricco y yo estamos enamorados. Te lo suplico, ayúdanos.


  Estaba dispuesta a ponerme de rodillas, si con eso lograba llegar a él.


  Sin embargo, mi prometido me ignoró, pero aprovechó que me había alejado de su amigo, para arremeter contra él. Con el puño cerrado, se abalanzó hacia Enricco, propinándole un puñetazo en la barbilla, que provocó que este cayese hacia atrás, golpeándose contra la pared.


  —La traición se paga con la muerte. —Su voz resonó como un trueno en la habitación.


  Enricco en el suelo, levantó la cabeza para observar a Adriano, de pie sobre él. Un moratón estaba comenzando a formarse en su barbilla y por la manera en la que sus ojos se movían, parecía aturdido.


  —Lo sé. —Sus palabras firmes, a pesar del golpe que acababa de recibir—. No la castigues a ella.


  —Si él muere, yo también —dije, intentando controlar el temblor de mi cuerpo.


  Adriano miró por encima de su hombro, sus fríos ojos azules observándome. Fui incapaz de mover un solo dedo ante su escrutinio. Contempló mi cuerpo de arriba a abajo e instintivamente, coloqué mis manos por encima de la ropa interior. Aunque no había ni rastro de lujuria en su rostro, más bien, indiferencia.


  —Vístete —ordenó.


  Como no obedecí inmediatamente, volvió a abrir la boca, pero fue interrumpido por Enricco, que había logrado ponerse de pie, aunque se tambaleaba levemente.


  —Chiara, hazle caso. Vete al baño, date una ducha y vístete.


  Corrí hacía él, rodeando a mi prometido y le acaricié el mentón, provocando que diese un respingo.


  —¿Te duele? —pregunté.


  —Estoy bien. —Acarició mi mejilla—. Vete al baño. Déjanos a Adriano y a mí solucionar esto a solas. —Había una súplica en su voz—. Voy a estar bien.


  Aunque todos los poros de mi cuerpo me pedían que me quedase, como hija de un Don, sabía cuando era mejor que no me entrometiese. Así todo, le di un rápido beso en los labios, para demostrarle a Adriano que no me iba a dejar amedrantar por él.


  Con la dignidad de una reina, recogí mi ropa y me metí en el baño. Apoyé el oído en la puerta, intentando escuchar algo, pero no se oía nada. O estaban en silencio o habían salido de la estancia.


  Me quité la ropa interior y me metí en la ducha. Cuando el agua comenzó a derramarse sobre mi piel y la realidad empezó a penetrar en mi cabeza, me di cuenta de que, a partir de ese momento, mi vida ya no volvería a ser la misma.


  


  
    Capítulo 12

  


  



  Enricco


  —Salgamos fuera —le pedí a Adriano, en cuanto vi que Chiara se encerraba en el baño.


  No quería que escuchase, ni viese nada de lo que iba a suceder entre mi mejor amigo y yo. No sabía si estaría muerto en los próximos minutos, pero me aseguraría de que Chiara estuviese a salvo.


  Adriano asintió y se hizo a un lado, para dejarme pasar. Dudé durante un segundo, por miedo a que, en vez de seguirme, se dirigiese al baño. Al final, deseché la idea y obedecí su orden silenciosa. Por muy cabreado que estuviese, Adriano nunca haría daño a una mujer. Y que hubiese sido capaz de controlar sus impulsos y no rajarme el cuello con el cuchillo que, estaba seguro de que llevaba escondido en su chaqueta, era una buena señal. Antes de salir del camarote, recogí mi pantalón y camiseta y me los puse. Adriano me sorprendió, esperando pacientemente a que me vistiese.


  Barajé la idea de subir a la cubierta, pero sabía que los hombres de mi padre no andarían lejos. Habían dejado subir a Adriano porque daban por hecho que había sido invitado por mí. No podía arriesgarme a que escuchasen nuestra conversación o cualquier posibilidad, por mínima que fuese, de seguir manteniendo mi secreto, se desvanecería. Así que, me metí en otro de los camarotes que mi padre usaba como despacho, cuando se encontraba en alta mar.


  Mi amigo me siguió en silencio. Uno que no rompió ni cuando me senté en el largo sofá de cuero colocado en la esquina de la estancia. El dolor en el mentón estaba comenzando a menguar. Presioné suavemente mi pulgar contra él, para comprobar que estaba hinchado. Nunca había peleado de verdad contra Adriano, aunque si le había visto usar la bolsa de boxeo en nuestras sesiones en el gimnasio y podía augurar que tenía un buen derechazo. Acababa de descubrir que mis impresiones habían sido acertadas.


  En el fondo, sabía que, me lo merecía. Por eso no había hecho nada por defenderme. Partirme la cara era lo menos que me merecía por haberme acostado con su prometida, por haberle traicionado. Y, a pesar de todo, no me arrepentía de haberlo hecho. Porque estaba profundamente enamorado de Chiara y estaba dispuesto a hacer cualquier cosa con tal de estar con ella.


  Adriano entró detrás de mí, cerrando la puerta con el pie. Se apoyó contra el escritorio de madera, aparentemente relajado. Sus manos estiradas a los lados y un gesto de indiferencia en su rostro. Como si estar allí conmigo supusiese un mero trámite para él, uno que le aburría.


  Estaba muy jodido. Ese Adriano era peligroso. Mi amigo era temperamental, incapaz de controlar sus emociones cuando algo le molestaba. Y allí estaba, aparentemente sereno, mirándome como si mis acciones no le afectasen. A pesar de ello, no me dejé engañar, le conocía lo suficientemente bien, como para ver la forma en la que sus uñas se apretaban contra la palma de sus manos y el ligero temblor de su cuerpo. Estaba furioso.


  —¿Cómo nos has descubierto? —pregunté.


  No era lo que más me importaba saber en esos momentos, pero necesitaba ganar tiempo para poner mis ideas en orden. Cualquier error me costaría la vida.


  Adriano movió la mandíbula de un lado para otro y pensé que no me respondería, pero terminó haciéndolo.


  —Estos últimos meses has cambiado. Sé te ve más feliz. Pensé que por fin habías aceptado esta vida. Esta tarde en la fiesta, cuando te he descubierto en el baño, me ha extrañado. Tú siempre eres muy discreto respecto a las mujeres. No es típico de ti, follar en el baño de un hotel mientras parte de tu Familia está en la sala contigua. —Sus ojos azules escrutaban mi rostro, como si estuviese buscando algo en él—. ¿La mujer con la que estabas era Chiara?


  Tragué con dificultad y asentí con un breve movimiento de cabeza. Dada mi situación, lo mejor que podía hacer era ser honesto.


  —No estábamos follando —aclaré, aunque sabía que esa información no cambiaba nada. Al igual que no la cambiaba el decirle que nunca había follado a otra mujer antes de Chiara. Que ella había sido mi primera y sería mi última. Porque ella me había hecho entender la razón por la que nunca había sido capaz de llagar al final con una mujer. La estaba esperando a ella—. Solo necesitaba volver a estar a solas con ella. —Hice una pausa, pensando en las palabras que diría a continuación—. La conocí en vuestra fiesta de compromiso cuando salí afuera a fumar un cigarrillo, estuvimos hablando un poco. En ese momento, no sabía que era tu prometida, lo descubrí más tarde, cuando la presentasteis. Al principio, intenté mantenerme alejado de ella, de verdad que intenté olvidarme de Chiara, pero no lo conseguí. Y tú no parecías interesado en ella. —Sabía que no era una justificación suficiente para lo que había hecho, pero era la verdad—. Tenía su número, así que le envié un mensaje y me puse en contacto con ella. Desde entonces, hemos estado quedando unas cuantas veces y… —Tragué saliva, sabiendo que lo que iba a decir, podía provocar que mi amigo me golpease de nuevo—. Me he enamorado de ella, Adriano —confesé—. Quiero a esa chica y estoy dispuesto a hacer cualquier cosa por ella.


  Los ojos de Adriano se mantuvieron fijos en los míos. Durante unos segundos, se mantuvo en silencio, observándome, como si estuviese intentando comprobar si decía la verdad. Para, después, pasarse las manos por su cara con frustración.


  —Eres un gilipollas —farfulló—. Un completo gilipollas —repitió—. ¡Joder, Enricco! —Se separó del escritorio y caminó unos pasos por la estancia—. Solo es una niña mimada que, como no ha podido salirse con la suya conmigo, ha ido a por una víctima más dispuesta. En cuanto las cosas se pongan difíciles, te va a dar una patada en el culo.


  Sujete con las manos los bordes del sofá, apretándolos. Haciendo acopio de todo mi autocontrol para no lanzarme contra Adriano y obligarle a comerse sus palabras. Chiara no era esa chica que él describía. Ella me amaba y estaba dispuesta a todo por mí. Me había dado su primera vez, se había reservado para mí. El gilipollas era él por dejarla escapar.


  Mis nudillos estaban comenzando a ponerse blancos por la fuerza que estaba ejerciendo en ellos. Adriano rio sin humor, con su mirada fija en mis manos.


  —Eso no es cierto —la defendí, pero a pesar de estar furioso por haber hablado así de Chiara, decidí desviar el tema, porque sabía que, en mi situación, no me convenía iniciar otro enfrentamiento con Adriano—. ¿Cómo sabías que nos encontrábamos en el yate?


  —No lo sabía —contestó él, aceptando mi evasiva—. He buscado en tu casa, en el parque, en la colina a la que íbamos en el instituto, incluso he preguntado en un par de hoteles. Por último, me he acordado de que me comentaste el otro día que tu padre te había dado permiso para hacer uso de su yate.


  —¿Como sabías que estaba conmigo? —Adriano estaba esquivando lo que verdaderamente quería saber.


  —Tranquilo, todos los demás piensan que está en la mansión de mi padre. —Suspiré con alivio al escucharle, pese a la mordacidad que escondían sus palabras—. Cuando he llegado a casa, el padre de Chiara me estaba esperando. Me ha dicho que su hija no se encontraba bien y me ha culpado a mí. —Entornó sus ojos—. Por lo visto, he sido menos discreto de lo que creía con Briana. La he ido a buscar a su habitación para disculparme, pero no estaba. La he buscado por toda la casa y no la he encontrado. Solo hay una manera de salir de la mansión sin ser visto y esa manera solo la conocen dos personas y una de ellas soy yo. Teniendo en cuenta que yo no se la he facilitado, solo me quedabas tú. Unido a lo que te he dicho antes, no necesitaba ser muy listo para saber con quién estaba.


  —Le he pedido matrimonio y ella aceptado. —La confesión salió de mi boca antes de poder pensar en la magnitud de mis actos, lo que realmente significaba.


  Los ojos de Adriano se abrieron como platos por la sorpresa.


  —¿Tanto te gusta como para empezar una guerra por ella?


  —La amo —respondí con honestidad—. Ella se merece que mil guerras sean libradas en su nombre. Daría mi vida por ella. Pero me gustaría evitar que mujeres y niños inocentes terminen muertos por mi culpa. No te quieres casar, Adriano y Chiara no te importa. Yo me quiero casar y la quiero. ¿Por qué no podemos llegar a un acuerdo?


  Mi amigo negó con la cabeza y se pasó una mano por su cabello rubio, enterrando sus dedos en él, mientras lanzaba un suspiro.


  —Porque no depende de nosotros. Mi padre nunca lo permitiría. Si el tuyo te apoya, le va a declarar la guerra. Y el caos se va a desatar en Roma. Joder, Enricco. —Se enderezó y dio dos pasos hasta colocarse frente a mi—. Por una puta vez en tu vida, compórtate como un hombre de la mafia, como el futuro Don de tu Familia. Tu Familia te necesita, olvídate de Chiara.


  —¿Te casarías con ella sabiendo lo que ha pasado entre nosotros?


  Adriano se encogió de hombros.


  —Solo me importa mi Familia —contestó con frialdad, como si estuviera repitiendo el temario que se había aprendido para un examen, en vez de hablar de la mujer con la que estaba comprometido. Y es que realmente, así era, ese era el discurso que su padre había grabado en su cabeza desde que era un niño, instruyéndole para convertirle en lo que era hoy en día: el futuro Don; un hombre de honor que no pensaba por sí mismo, ni tenía vida propia, más allá de la Familia—. Este escándalo podría destruirnos a todos.


  Me levanté. Nuestras cabezas a pocos centímetros de distancia. Teníamos prácticamente la misma altura.


  —Ella no se va a casar contigo. No voy a girar la cabeza mientras la conviertes en un objeto. No voy a permitir que la utilices para tener hijos y el resto del tiempo, la dejes de lado. Ella va a ser mi mujer. Tenga que pasar por encima de mi padre o por encima tuyo.


  Estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de estar con ella. No pensaba permitir que siguiese adelante con su compromiso con Adriano, no cuando Chiara quería estar conmigo.


  —¿Y cómo piensas conseguir esa hazaña? —se burló, acercando su nariz a la mía.


  Mis manos golpearon su pecho, lanzándolo hacia atrás. Él trastrabilló. pero logró mantener el equilibrio. Me preparé para una inminente pelea, pero Adriano me sorprendió de nuevo esa noche y volvió a apoyarse contra el escritorio.


  —Debería darte una paliza y llevar a Chiara frente a su padre. Y dejar que mi padre y él se encarguen de ella. —Todo mi cuerpo se erizó al escuchar sus palabras—. Pero, tienes razón, no me quiero casar. No quiero atar mi vida a una niñita consentida que si las cosas no salen como ella quiere. se va en busca del primer idiota que le hace caso.


  —Puedes insultarme a mí todo lo que quieras. Pero, no te voy a permitir que le faltes el respeto a Chiara. —Mi voz baja, amenazante, sonando como la misma muerte.


  —La quieres, es tuya. —Su voz sonando como un trueno en la habitación silenciosa—. No voy a permitir que se inicie una guerra por una mujer en la que no tengo ningún interés —dijo con desprecio—. Si quieres echar todo a perder por una mujer a la que apenas conoces, es tu decisión. Espero que sepas lo que estás haciendo, porque ninguno de tus hombres te va a respetar después de esto.


  Me senté de nuevo en el sofá, esforzándome por tranquilizar mi pulso. No me gustaba la forma en la que estaba hablando de Chiara, pero no me convenía enfrentarme a él. No cuando sabía que Adriano estaba siendo generoso conmigo. De haber sido cualquier otra persona, ya habría llamado a su padre y se habría declarado una guerra entre ambas Familias. Y yo estaría desangrándome en el suelo, de la paliza que me habría propinado. Era lo menos que me merecía por haberle traicionado y ambos lo sabíamos.


  —¿Echar a perder? —repetí, una risa oscura brotando de mi garganta—. No tengo nada que perder, Adriano. No se puede perder lo que nunca se ha querido. —Ahí estaba, el tema del que llevábamos años evitando hablar—. No quiero el respeto de mis hombres. No quiero nada de ellos. —Para empezar, ni siquiera les consideraba mis hombres, más bien, los de mi padre—. Nunca he sentido que pertenezca aquí. ¿Sabes las veces qué he estado a punto de enviar todo a tomar por culo? —Eché mi cabeza hacia atrás, cerrando mis ojos con fuerza durante un instante, para después, volver a abrirlos—. La única razón por la que no lo he mandado todo a la mierda antes, es por Gio.


  Miré a Adriano, que continuaba en la misma posición que antes, observándome con aparente serenidad. No parecía sorprendido ante mi confesión, porque, en el fondo, lo sabía. Yo no quería esta vida, no estaba hecho para pertenecer a la mafia.


  Durante unos minutos, se mantuvo en silencio. Lo único que se podía escuchar en el despacho, eran nuestras respiraciones. Mi amigo se acarició el mentón, pensativo.


  —Sé que es prácticamente imposible —dijo—. Porque mi padre no lo va a permitir. Pero, tal vez podamos encontrar una manera de que te cases con Chiara. Solo necesitamos buscar una mujer soltera de otra Familia, cuyo matrimonio conmigo sea más beneficioso para mi Familia. Tiene que haber alguna. Una vez encontrada, podéis contar la verdad a vuestros padres. Paolo lo disfrazará como un cambio de planes para evitar el escándalo y el tuyo estará contento por los beneficios que dicha unión le repercutirá.


  A pesar de haberle traicionado, de haberme visto con su prometida a sus espaldas, Adriano me estaba dando opción, una salida. Y lo agradecía, siempre lo haría. Sin embargo, negué con la cabeza, porque no quería eso. Podía parecer la solución perfecta, pero para mí no lo era.


  Mi relación con Chiara había sido lo que necesitaba para dar el paso, para reunir el valor suficiente para hacer aquello que llevaba años soñando. No podía seguir así, aborreciéndome más a mí mismo con cada día que pasaba. Continuar en la Familia solo me llevaría a sumergirme aún más en una espiral de autodestrucción a la que acabaría arrastrando a todos a los que quería. Hasta ese entonces, había creído que quedándome estaba protegiendo a Gio, ahora me daba cuenta de que lo único que podía hacer para salvarle, era irme. Darle lo que nunca había sido mío, liberarme de lo que para mí suponía un peso en mis espaldas y para él sería un orgullo. Giovanni sería un buen Don, mejor del que yo sería nunca.


  —No quiero este mundo para mis hijos. Quiero una vida en la que Chiara no tenga que irse a la cama pensando que al día siguiente cuando se despierte, puede hacerlo siendo viuda. Quiero un trabajo normal, uno en el que no tenga que torturar a nadie. Quiero ser libre —decir aquellas palabras en voz alta, eran la mayor liberación que había sentido nunca.


  —Enricco… —comenzó, intentando disuadirme, sin embargo, yo no se lo permití.


  —Es lo que quiero, Adriano. —Nunca en toda mi existencia había estado tan seguro de algo.


  Mi amigo lanzó un resoplido y se frotó el rostro con las manos, con frustración. Me conocía lo suficientemente bien como para saber que nada de lo que pudiese decir o hacer a continuación, me haría cambiar de opinión.


  —Es lo que tú quieres. Pero, ¿ella también lo quiere?


  —Chiara está dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de estar juntos. Puedes preguntárselo.


  Adriano entornó sus ojos.


  —Te ayudaré —dijo finalmente con resignación.


  Tragué el nudo que estaba construyéndose en mi garganta.


  —¿Harías eso por mí?


  —Lo estoy haciendo por mí. Tengo diecinueve años, demasiado pronto para tener que estar follándome a mujeres a escondidas y dando explicaciones a mi suegro. Además, si tú te vas, tu hermano pequeño será el futuro Don de la Familia Bianchi. Él no supone ningún peligro para mi Familia.


  No me creí ni una sola de las palabras que decía. Que Chiara se escapase no significaba que su padre no le casase con otra en unos meses. Y Gio, a pesar de tener quince años, ya apuntaba maneras como Don. Sería un digno heredero de mi padre y Adriano lo sabía. No había ninguna ventaja para él con mi huida. Al contrario, si su padre se enteraba de que nos había ayudado, le daría una paliza que lo dejaría medio muerto. Donatello no se andaba con medias tintas y aún menos cuando se trataba de aplicar disciplina a su único hijo.


  —Gracias, Adriano, eres un buen amigo.


  ✿✿✿✿


  Tras organizar un plan de huida junto a Adriano, me dirigí al camarote en el que Chiara me esperaba. Se encontraba vestida, tumbada en la cama, comprobando algo en su móvil.


  En cuanto me vio, se levantó corriendo y se lanzó a mis brazos. Absorbí el aroma de jazmín, combinada con un toque de vainilla de su champú. Pasé una mano por su cabello húmedo, mis dedos enredándose entre los mechones de su cabello.


  —Me gustaba más cuando olías a sexo —bromeé, logrando que una risa se escapase de sus labios.


  —¿Estás bien? —preguntó, separándose de mí. La preocupación bañando su rostro. Las lágrimas se arremolinaban alrededor de sus ojos verdes.


  Me rompía el corazón verla así.


  —Estoy perfecto, ángel.


  Le agarré de la muñeca y la llevé hacia la cama. Me tumbé boca arriba y le ayudé a que se tumbase encima de mí, con su cabeza apoyada en mi pecho. Mis manos colocadas en su espalda, acariciándosela.


  —¿Dónde está Adriano? —preguntó.


  —Se ha marchado. No te preocupes, está todo solucionado —le tranquilicé—. Él nos va a ayudar.


  —¿Ayudar? —levantó la cabeza para mirarme a los ojos.


  —A escapar.


  Chiara se revolvió encima de mí y la solté para que pudiese incorporarse. Se sentó a lo indio en la cama e imité sus acciones, colocando mi mano alrededor de su cintura, empujándola hacia mí.


  —Yo no… —titubeó, mordiéndose el labio inferior. Parecía dubitativa—. No sé si puedo huir.


  —No hay otra opción, ángel. —Besé su pelo.


  Decidí omitir la opción que Adriano me había propuesto, ya que no sabríamos si saldría bien y si lo hacía, Chiara no sería feliz como mujer de un Don. Ella misma me había confesado que, desde que me había conocido, se había dado cuenta de que su vida no era tan perfecta como creía. Ella podría ser quién quisiese ser, sin ataduras, sin un guardaespaldas que vigilase todos sus movimientos. Ambos seríamos libres.


  —¿Y dónde vamos a ir?


  —Aún no lo sé. Adriano se va a encargar de ello. En un par de días, antes de que regreses a Palermo, debería estar todo preparado.


  —¿Confías en él?


  —Sí, Adriano es como un hermano para mí. —Él no me traicionaría.


  —De acuerdo —dijo finalmente—. No confío en él, pero confío en ti. Cualquier lugar al que vayamos, será mi hogar si estoy contigo. —Una sonrisa vacilante se dibujó en su rostro.


  —Te amo —me declaré, besando sus labios—. Eres la mujer de mi vida.


  Miré el reloj colgado en la pared, aún podíamos quedarnos un par de horas más en el yate. Chiara se acurrucó en mi regazo y la mecí hasta que noté como su cuerpo re relajaba y su respiración se acompasaba.


  Ella tenía razón, cualquier lugar en el estuviésemos, sería nuestro hogar si estábamos juntos.


  


  
    Capítulo 13

  


  



  Chiara


  



  4 meses después...


  1, 2, 3, 4, 5…


  Espera, me había equivocado.


  1, 2, 3, 4, 5, 6…


  Continué contando las estrellas que brillaban en el cielo despejado. Cuando era pequeña, todas las noches, solía sentarme en el alfeizar de la ventana y contar las estrellas con mi madre. Costumbre que perdí cuando crecí y que había vuelto adquirir hacía unas semanas, como una forma de matar el aburrimiento.


  Cuando terminé de contar, cerré los ojos y me acomodé sobre la vieja hamaca que había encontrado en el trastero, sintiendo la cálida brisa acariciando mi rostro. Eran finales de mayo y la temperatura era agradable, por eso, al no poder dormir, había decidido salir al pequeño jardín que daba a nuestra casa. Algo bueno tenía que tener ese lugar.


  Un suspiro brotó de mis labios, mientras apretaba mis ojos, en un intento por detener las lágrimas que amenazaban con salir. No podía llorar, no otra vez.


  Me repetí a mí misma que el sitio no estaba tan mal. Estábamos en Ajustrel, una villa portuguesa perteneciente al distrito de Beja, donde Adriano tenía un contacto, que a cambios de unos cuantos favores, que a pesar de la insistencia de Enricco no había querido compartir con nosotros, nos había conseguido unas identificaciones falsas. Adriano me había sorprendido agradablemente, no solo no se había enfadado con nosotros, sino que nos había prestado toda la ayuda que le era posible.    Aunque, a pesar de estar agradecida con él, una parte de mí, sobre todo las últimas semanas, se preguntaba si tan horrible le parecía la idea de casarse conmigo, que era capaz de arriesgar su propia vida por deshacerse de mí.


  La villa era bonita, con sus casas blancas y sus calles de piedra. Tenía su encanto, pero, al segundo día, ya había visitado cada rincón y en una semana, me lo sabía de memoria.


  Debería estar feliz, pletórica. No solo no había contraído matrimonio con Adriano, sino que había logrado poder estar con el hombre al que amaba. Algo que, en nuestro mundo, era impensable. Entonces, ¿por qué no lo estaba? ¿Por qué sentía un nudo en mi garganta, que no desaparecía y una sensación de tristeza que aumentaba con el paso de los días? ¿Y esa terrible necesidad de llorar? Cada mañana, cuando me despertaba, me metía en la ducha y lloraba hasta que no me quedaban más lágrimas por derramar. Lo mismo que a las noches, esperaba a que Enricco estuviera dormido para hacerlo.


  No entendía qué me estaba pasando.


  Estaba dispuesta a dejarlo todo por estar con Enricco, por poder pasar el resto de mi existencia a su lado. Simplemente, pensaba que las cosas serían más fáciles. Echaba de menos a mis hermanos: la manera en la que Arabella venía a mi habitación a molestarme cuando se aburría; las discusiones entre Arabella y Elio y Nydia corriendo detrás de mí para que jugase con ella. Echaba de menos el poder hablar con mis amigas, las cenas con mi padre y las tardes de compras con Emilia. Echaba de menos mi vida anterior.


  Una en la que cada día hacía algo diferente. Ahora, los días se pasaban lentos, los minutos parecían horas.


  Había creído que el amor podía con todo y tal vez, me había equivocado. Había pensado que el amor era suficiente, pero, en esos momentos, no estaba tan segura.


  —Ángel. —La voz de Enricco me devolvió a la realidad.


  Mi novio se encontraba a mi lado, vestido con una camiseta negra y un pantalón del mismo color, su vestimenta habitual de trabajo. Se inclinó hacia delante para agarrar suavemente mis muñecas y tirar de mí hacia arriba, para que me levantase.


  —¿Qué haces aquí fuera? —preguntó, dándome un efímero beso en los labios—. Te vas a resfriar.


  Arrugué la nariz cuando el olor a comida me invadió. Enricco había conseguido trabajo en un pequeño restaurante de la villa y aunque al principio lo había considerado emocionante, estaba empezando a detestarlo: las largas jornadas le impedían pasar casi tiempo en casa; el sueldo era escaso, apenas nos daba para vivir y honestamente, él se merecía algo mejor. Nos merecíamos algo mejor.


  —No podía dormir —respondí con melancolía, mientras él agarraba mi cintura y me guiaba hacia el interior de la casa—. Además, no tengo frío.


  —Te he traído comida —me dijo, cuando llegamos a la pequeña cocina, señalándome un tazón de caldo verde. Los dueños del restaurante en el que Enricco trabajaba, eran una pareja de edad avanzada que, desde un primer momento, habían sido muy amables con nosotros y al final del día, solían dejar que mi novio se llevase la comida que sobraba.


  Negué con la cabeza.


  —No tengo hambre.


  Enricco me miró con preocupación.


  —Vamos, Chiara, tienes que comer algo. Últimamente apenas comes.


  Él tenía razón, había perdido el apetito. La tristeza que me invadía me cerraba el estómago. Nunca me había sentido tan devastada, ni cuando mi madre falleció.


  —Ya he cenado —mentí—. Me he hecho un sándwich.


  Mi novio frunció el ceño, pero no dijo nada. Besó mi mejilla y posó sus manos en mis caderas para guiarnos hasta nuestra habitación. La madera crujió a nuestro paso, y me tropecé con uno de los tablones sueltos. Enricco me sujetó para que no me cayese.


  —Lo arreglaré en mi día libre —dijo. Aunque los dos sabíamos que no lo iba a hacer.


  Al igual que no había pintado las paredes descorchadas, ni arreglado la lavadora que hacía un par de semanas que no funcionaba, ni un sin fin más de cosas de la casa que necesitaban arreglo urgente. Llegaba tan cansado, que en su día libre, lo único que hacía era sentarse en el porche, en una vieja mecedora, a escribir en su cuaderno.


  —Venga, vamos a dormir.


  Asentí.


  —¿Te ha gustado? —me preguntó, señalando el libro de «Los crímenes de la calle» de Edgard Allan Poe, que descansaba sobre la mesilla de noche y que él, cuando le había dicho que me aburría, me había traído de la biblioteca.


  —Aún no lo he leído —admití, sintiéndome un poco mal al ver la expresión de decepción que se formó en su rostro. Mi novio era un gran apasionado de la lectura y la escritura, afición que no compartíamos. También me había contado que Edgar Allan Poe era uno de sus escritores favoritos y había intentado leerme el libro que me había traído, pero a pesar de su corta extensión, no había pasado ni de la segunda página.


  —Si quieres puedo traerte otro —me dijo, esbozando una sonrisa—. Tal vez algo más actual.


  —No, quiero terminarlo —insistí, mientras me desplomaba en el borde de la cama, porque sabía que era importante para él—. Solo necesito un poco de tiempo. Ya sabes que no soy una gran lectora.


  Ni quería serlo. Aunque eso último, no lo dije en alto.


  Él fue a tumbarse en el otro lado de la cama, cuando le detuve.


  —¿No te vas a duchar? —pregunté.


  Enricco arqueó una ceja, pero terminó asintiendo.


  —Ahora vuelvo —dijo, antes de ir al baño.


  Nada era cómo imaginé. Ni siquiera el sexo. Al principio, era maravilloso, apasionado, carnal. Pero, con el paso de los días y las largas jornadas de trabajo de Enricco, la mayor parte de las veces llegaba a casa tan exhausto que se quedaba profundamente dormido en cuanto se tumbaba sobre el colchón y yo últimamente me encontraba demasiado deprimida como para querer intentarlo.


  —Vale, aquí te espero —le respondí, intentando esbozar una sonrisa, que acabó siendo una mueca tensa. Afortunadamente, él ya se había ido y no me vio.


  Me metí en la cama y apagué la luz. Y esta vez, ni siquiera esperé a que él se durmiese, para echarme a llorar, mientras escuchaba el sonido del agua de la ducha correr.


  ✿✿✿✿


  Esa mañana me había despertado sola, como era costumbre en las últimas semanas. Cada vez Enricco tomaba más responsabilidades en el restaurante y aunque eso no suponía un gran incremento de dinero, él estaba contento, porque tenía la esperanza de que, cuando los dueños decidiesen que ya era hora de retirarse, le cediesen el negocio.


  Sin embargo, yo no estaba feliz con eso y él lo sabía, pero no parecía importarle. Enricco pensaba que solo necesitaba tiempo para hacerme a la idea. Que antes o después, vería lo que él veía: que nuestros hijos serían felices allí.


  Hasta esa mañana, había intentado fingir que estaba de acuerdo con él, tratado de convencerme a mí misma que la vida que llevábamos no estaba tan mal. No obstante, ya no podía más.


  Con cada día que pasaba, me iba apagando aún más, perdiendo las fuerzas. Con cada día que pasaba, me iba desvaneciendo, perdiendo un trocito de mí misma. La tarde anterior, apenas me había levantado del sofá y recorrer el camino hasta la cocina, me había costado un mundo. Solo quería acurrucarme y llorar hasta que no tenía más lágrimas que derramar y me quedaba dormida por el cansancio.


  Esa mañana, me había levantado de la cama decidida a cambiar las cosas. No sabía cómo, pero algo tenía que hacer.


  Aún somnolienta, me metí en la ducha, sintiendo cómo el agua fría caía sobre mi cuerpo. Enricco me había prometido que echaría un vistazo a la caldera antes de irse por la mañana, pero no lo había hecho. En realidad, no debería tener que hacerlo, deberíamos poder contratar a una persona que lo hiciese por nosotros.


  Tras comprobar la hora en el reloj de mi móvil, me vestí con rapidez. Caminé por las calles, deteniéndome cuando algunos de nuestros vecinos me saludaban con la mano al verme pasar. En general, eran personas agradables que intentaban hacerme la vida allí más sencilla. Pero yo era incapaz de integrarme.


  Por un lado, mientras mi novio hablaba portugués con fluidez, yo apenas era capaz de chaporrear unas pocas palabras. Y por otro, no tenía nada en común con ellos. Nos invitaban a sus barbacoas, a las que generalmente tenía que acudir sola y todas y cada una de las veces, regresaba a casa a las pocas horas con un nudo en la garganta.


  Veía lo felices que eran en sus hogares con pocas comodidades, con sus ropas sencillas y sus trabajos mal pagados. Y solo podía sentir lastima por ellos, porque se conformaban con demasiado poco. Jamás podría ser feliz con una vida como la de ellos, sencillamente, eso no era para mí.


  Los nervios se incrementaban en mi estómago, haciendo estragos en mi interior, mientras caminaba hacia el restaurante en el que mi novio trabajaba. Mi intención era ir a su trabajo y decirle que no podía seguir así, pero según iba recorriendo los metros, me di cuenta de que no podía hacerlo. Enricco era feliz allí y aunque nos iríamos si se lo pedía y empezaríamos de cero en otro lugar, eso no arreglaría nada y solo conseguiría disgustar a mi novio. Tenía que intentarlo con más fuerzas, hacerlo por él.


  Según iba llegando al restaurante, más segura estaba de que no podía decirle nada. A lo mejor él tenía razón y terminaba acostumbrándome. No todas las personas se aclimatan a los lugares nuevos con la misma rapidez.


  En el fondo, era consciente de que tan solo me estaba engañando a mí misma, de que no estaba hecha para llevar una vida en un pueblo. Pero, podía intentarlo un poco más por él.


  Me detuve frente al edificio de piedra que albergaba el restaurante. Miré por la cristalera para ver como mi novio, de pie con una bandeja en la mano, hablaba con un hombre sentado en su mesa, completamente enfurecido. Los gritos que pegaba, se filtraban por el cristal de las ventanas y llegaban hasta el exterior. Era pronto y aún no había demasiados clientes.


  Una señora que tomaba una bebida en la barra, contemplaba la escena con el ceño fruncido.


  En cuanto abrí la puerta, vi como el hombre daba un manotazo a la bandeja de Enricco, que salió volando junto a un par de platos. Mi novio, lejos de enfadarse con el hombre, le pidió disculpas y se agachó en el suelo para recoger el estropicio. Aunque una de sus compañeras apareció con una escoba y recogedor y Enricco se levantó.


  Mi novio volvió a acercarse al hombre para preguntarle algo que no entendí. El cliente le dijo algo en un tono airado y Enricco asintió, marchándose.


  Tras darle una mirada asesina al hombre, que encima tuvo el descaro de mirarme como si estuviese loca, seguí a mi chico hasta la cocina, dónde solo estaba la dueña del local cocinando, lo que parecía una sopa.


  —¿Qué ha pasado? —le pregunté.


  —Ángel —se dio la vuelta, sorprendido, al verme—, ¿qué haces aquí?


  Se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla.


  —He venido a verte. ¿Qué ha pasado ahí fuera?


  —Nada. —Se encogió de hombros, restándole importancia, como si estuviese acostumbrado a ese tipo de situaciones—. Un idiota al que no le han gustado las tortitas.


  —¿Y por eso te ha tirado la bandeja?


  —Eso ha sido sin querer —me respondió, sin mirarme a los ojos.


  —Enricco…


  Mi novio me interrumpió, sujetándome por las caderas, acercándome a él.


  —El cliente siempre tiene la razón, Chiara.


  —No siempre —discutí.


  —Tal vez, no. Pero si quiero que algún día esto sea nuestro, voy a tener que tragar con cosas que no me gustan.


  —Eres el hijo de un Don, nadie debería…


  Enricco no permitió que siguiese hablando, porque cubrió su boca con la mía. Pero a diferencia de otras veces, cuando el beso se rompió, mi enfado no solo no había menguado, sino que había aumentado. Enricco había nacido para mandar, no para que le tratasen como si fuese un esclavo. Él no se lo merecía, yo no me lo merecía. Enricco, el mismo al que había visto matar sin remordimientos a uno de los hombres de mi padre, había permitido que un cliente le mangonease. Él día del cine había visto una parte de Enricco que él insistía en negar. Una que evidenciaba que mi novio tenía lo que hacía falta para ser Don.


  —Olvídalo. —Acarició el contorno de mis cejas con el dedo, a la vez que comprobaba que la dueña del restaurante no estaba escuchando nuestra conversación, aunque no dominaba el italiano—. ¿Quieres desayunar algo?


  —No, estoy bien. —Me separé de él, poniendo una falsa sonrisa en mi rostro—. Estaba dando un paseo y he venido a saludarte.


  —De acuerdo. Luego duerme una siesta. Esta noche no te voy a dejar dormir —dijo, juguetón.


  —Suena divertido —añadí, intentando sonar convincente.


  No lo debí de hacer bien, porque su frente se arrugó con preocupación.


  —¿Pasa algo?


  —¡Mario! —le llamó su compañera desde el exterior, utilizando la identidad falsa que Adriano nos había proporcionado.


  —Mierda, tengo que llevar las tortitas al cliente —masculló—. ¿Hablamos esta noche?


  —Sí, no te preocupes, estoy bien. —Me estiré para darle un beso en la mejilla.


  —Solo quiero que seamos felices, ángel.


  —Lo seremos.


  Y esa vez, al contrario que todas las veces que había repetido esa frase durante las últimas semanas, realmente me creí mis palabras. Porque acababa de tomar una decisión que solucionaría todos nuestros problemas.


  ✿✿✿✿


  El sonido de la maleta rozando el suelo me recordaba, a cada paso que daba, que estaba más cerca de conseguir el futuro que Enricco y yo nos merecíamos. Había sido una apuesta arriesgada llamar a Tomasso Bianchi. Pero, como me suponía, el Don de los Bianchi estaba deseando recuperar a su hijo.


  Ponerme en contacto con él había sido más sencillo de lo que había esperado. El teléfono de «El Ovalo», una de las discotecas de la Familia Bianchi, se encontraba en internet. Como si fuese el destino, Tomasso se hallaba en esos momentos en el club y el empleado que me atendió le pasó la llamada.


  Mi intención era solo intentar llegar a un acuerdo con él. Una manera de poder regresar sin sufrir consecuencias. Algo que nos beneficiase a todos.


  Tomasso se había mostrado conciliador y dispuesto. Solo quería que su hijo regresase. Se comprometió a hablar con mi padre y solucionarlo todo. Él estaba a favor de una boda entre nosotros dos. Lo consideraba una unión muy beneficiosa y sobre todo, lo que deseaba, era la felicidad de su hijo mayor.


  Enricco nunca me hablaba de su padre, ni de su relación con él. Sabía que a veces los hombres de la mafia eran duros con sus hijos varones, para hacerlos fuertes y prepararlos para el futuro que les esperaba. Lo veía en mi padre con Elio. Mientras hacía la vista gorda con muchas de las impertinencias de Arabella, castigaba a Elio ante la mínima desobediencia. Pero, siempre, con el cariño de un padre que quería lo mejor para su hijo.


  Durante nuestra conversación, Tomasso me había reconocido que, a veces, había sido demasiado duro con su hijo mayor. Que esos meses sin él le habían servido para reflexionar. Sus intenciones habían sido puras, quería que su hijo fuese un buen Don. Pero, se sentía culpable por no haber podido demostrarle su amor por él.


  Estaba apenado porque su hijo hubiese tenido que huir por miedo a unas represalias que no hubiesen ocurrido. Estaba muy triste porque Enricco no confiase en él. Y se culpaba a sí mismo por ello.


  Tomasso era un buen padre.


  Por eso me había comprado un billete de avión para Roma que salía esa misma tarde, para hablar en persona y solucionar las cosas.    Enricco no sabía nada, él seguía en el restaurante sirviendo a clientes desagradecidos, pensando que yo estaba en nuestra vieja casa, que se caía a pedazos, esperándole. Le había dejado una nota diciéndole que iba a pasar la noche en casa de unos vecinos. Esperaba regresar al día siguiente con una fecha para la boda y el consentimiento de mi padre.


  Una emergente sensación de desasosiego me invadió, sorprendiéndome. Y la realidad me golpeó con fuerza. Me paré en secó frente a la puerta de embarque.


  Una azafata muy amable me hizo señas, pidiéndome el billete. Había llegado con el tiempo justo al aeropuerto y era la última pasajera que quedaba por entrar en el avión.


  Pero, no podía moverme. La certeza de que Enricco iba a estar muy decepcionado conmigo me lo impedía. Él no iba a comprender mis acciones. No me entendería. ¿Y si me dejaba? ¿Y si, después de esto, ya no quería casarse conmigo?


  Con fuerza, agarré la barra de mi equipaje de mano. ¿Qué estaba haciendo? Tenía que haber esperado a Enricco y hablar con él. Contarle mi conversación con su padre. Haber ido los dos a hablar con él.


  —Señorita. —La azafata, con una gran sonrisa en su cara y en un perfecto italiano, estiró su mano, señalando el billete de avión que sujetaba con mi otra mano.


  Una voz en mi cabeza me repetía que me diese la vuelta, que regresase al lugar que se había convertido en nuestro hogar. Que no podía fiarme de las palabras de Tomasso, que estaba traicionando a Enricco.


  —Señorita, si no sube ya me temo que tendremos que cerrar el embarque y dejarla en tierra.   


  —No puedo… —tartamudeé.


  —¿Qué no puede? —me preguntó la azafata.


  —Regresar.


  La chica me miró con confusión, pero comprobó el billete que acababa de entregarle, junto a mi identificación. Extendió su brazo para devolvérmelo y a pesar de todas las dudas que se me arremolinaban en mi cabeza y la culpabilidad que comenzaba a invadirme, lo sostuve entre mis manos y di un paso hacia delante.


  No podía retroceder, no ahora. Estaba haciendo lo mejor para los dos. Enricco lo acabaría entendiendo con el tiempo.


  No había vuelta atrás, las cartas estaban echadas.


  


  
    Capítulo 14

  


  



  Enricco


  Al llegar a casa la noche anterior me había sorprendido encontrarme una nota de Chiara en la nevera diciéndome que se quedaba en casa de unos vecinos a dormir. No me había especificado el apellido de los vecinos y estaba tan cansado, que había decidido meterme en la cama y alegrarme de que, por fin, hubiese encontrado unas personas con las que sentirse cómoda.


  Pero, por la mañana, con todos mis sentidos funcionando al cien por cien, había comenzado a ponerme nervioso. Había algo en todo aquello que no cuadraba. Ella nunca pasaba la noche fuera y generalmente, cuando aceptaba la invitación de otras personas, lo solía hacer por obligación y tendía a marcharse lo antes posible. Además, era extraño que todavía no se hubiera puesto en contacto conmigo. Le llamé al móvil varias veces y lo tenía apagado. Toqué todas y cada una de las puertas de los alrededores y nadie sabía nada de ella.


  Tras pedir el día libre en el restaurante, recorrí toda la villa en su búsqueda, pero, no conseguí nada. Para el mediodía, mis nervios habían evolucionado al más puro y absoluto terror. Una pesadez se instaló en la boca de mi estomago pensando en que podría haberle sucedido algo.


  ¿Tal vez mi padre o el suyo nos habían encontrado? Deseché esa idea de mi cabeza, ya que no tenía ningún sentido, porque habrían venido también a por mí.


  ¿Había huido de mí?


  Sabía que, a diferencia de a mí, a Chiara le estaba costando amoldarse a nuestras nuevas circunstancias. Acostumbrada a una vida rodeada de lujos, las últimas semanas no estaban siendo sencillas para ella, pasaba demasiado tiempo sola en una casa que necesitaba muchos arreglos. Por eso estaba aceptando dobles turnos, para poder mudarnos a una vivienda más grande y más bonita.


  Aunque era mucho trabajo y mal pagado, nunca había sido más feliz que en esos momentos. Tenía todo lo que siempre había querido: una mujer a la que amaba y un trabajo normal. Era libre. Puede que no tuviese todas las comodidades a las que estaba acostumbrado, pero por fin me sentía yo mismo. Tenía el mundo al alcance de mis manos. Estaba viviendo un sueño y Chiara lo estaba viviendo conmigo. Ella me amaba, estaba seguro de ello. No me abandonaría.


  Entonces, si no le habían atrapado y tampoco había huido, ¿dónde estaba?


  Me estaba volviendo loco. Con nuestras identificaciones falsas, no podía avisar a la policía y no conocía a nadie que pudiese ayudarme.


  Estaba a punto de ir a la policía y poner en riesgo nuestra tapadera, cuando mi móvil vibró. Él número de Chiara apareciendo en la pantalla. Aunque solo podía ser ella o del restaurante, nadie más tenía mi nuevo número de teléfono. Expiré, soltando todo el aire que había retenido dentro de mí durante todo el día y me senté en la mecedora del porche.


  —Chiara, ¿estás bien?


  Sin embargo, la respuesta que me llegó del otro lado de la línea, no era la que esperaba. Mi corazón se detuvo, mis peores pesadillas se habían hecho realidad.


  —Me alegro de volver a escuchar tu voz, hijo.


  La furia ardió a través de mí al escuchar la voz de mi padre. Me levanté de golpe y respiré hondo, intentando sofocarla. Mi padre estaba llamando desde el nuevo número de teléfono de Chiara, lo que significaba que mi novia estaba en su poder.


  ¿La habían atrapado? ¿Cómo habían dado con ella? ¿Y si sabían que ella estaba conmigo, por qué habían ido a por ella antes que a por mí? La villa era pequeña, casi todos nos conocíamos, no había más que preguntar un poco a los habitantes para dar con mi paradero.


  Me obligué a mí mismo a calmarme. Tenía que actuar fríamente, no conseguiría nada alterándome.


  —¿Dónde está Chiara? —pregunté con una calma que no sentía.


  —Eso ya no es de tu incumbencia.


  —Si le pones un dedo encima, juro que te mato —amenacé, con la rabia apoderándose de mí.


  —¿Matarme? —Mi padre explotó en carcajadas al otro lado de la línea—. Eres un cobarde que no ha tenido cojones para hacer lo que tenía que hacer. En vez de dar la cara, has huido con la prometida de otro hombre. Y ni siquiera has sido lo suficiente hombre para mantenerla junto a ti. Me avergüenzo de ser tu padre.


  —¿Dónde está ella? —Volví a preguntar, ignorando sus provocaciones.


  —En mi casa, junto a su padre. Y antes de que vuelvas a amenazarme, debes saber que ha venido por su propio pie.


  —Eres un mentiroso manipulador, Chiara nunca me abandonaría.


  —Ella me llamo ayer. Harta de la mierda de vida que le estabas dando.


  Entrecerré los ojos y me mordí el labio inferior para contener las blasfemias que amenazaban con salir de mi boca. Mi padre era muy bueno sacándome de quicio. Sabía dónde golpearme para dejarme herido de muerte sin poner una mano encima de mí. No podía caer en su juego. No iba a hacerme desconfiar de mi novia.


  —Ella no haría eso. Ella me quiere y es feliz a mi lado. Estamos enamorados.


  Mi padre bufó.


  —He criado a un imbécil. Eres una vergüenza para el apellido Bianchi.


  —¿Para qué me has llamado?


  Al igual que yo para él, mi padre era como un libro abierto para mí. Él no se había puesto en contacto conmigo solo para regodearse de que tenía a Chiara en su poder. Había algo más y quería saber que era.


  —A pesar de las circunstancias, eres mi hijo. Por eso te voy a dar veinticuatro horas para que huyas. Mañana, tu amigo —dijo esa palabra con retintín—, y Donatello se enterarán de tu localización y estarán llamando a tu puerta. Esa es la única misericordia que vas a obtener de mí.


  —¿Y Paolo está de acuerdo con eso? —Entrecerré mis ojos, intentando contenerme—. ¿A qué juegas padre?


  Ni por un segundo me creí su falsa preocupación de padre. Él vendería su propia alma al diablo si eso beneficiaba a la Familia.


  Una risa se apoderó de la línea.


  —Es agradable descubrir que no eres idiota del todo. Ha sido idea de Paolo Leone. Tú huyes y le diremos a todo el mundo que secuestraste a Chiara. Que la utilizaste para poder huir. La reputación de su hija quedará inmaculada. Y yo me llevo una pequeña compensación.


  —Los rumores siempre estarán ahí. Hablaran a sus espaldas. No será aceptada.


  —Ese es el problema de los Rossi y de su padre, no el mío.


  —¿Y por qué no me matáis? Así no tenéis que preocuparos porque regrese a por ella.


  Puse mis pensamientos en palabras, porque aunque mi padre era un cabrón codicioso, que haría cualquier cosa con tal de meter sus zarpas en los negocios de Paolo Leone, había demasiados cabos sueltos.


  Obtuve mi respuesta segundos después, pero no fue mi padre quien me la dio. Escuché una puerta abriéndose de fondo y el golpe de una silla cayéndose al suelo.


  Mi padre soltó una blasfemia y la voz llorosa de Chiara inundó la línea.


  —Enricco, lo siento —se disculpó mi ángel. Mi pulso se aceleró al escucharla—. Pensé que podíamos regresar y tener una vida mejor.


  —Chiara, ¿estás bien? —pregunté con intranquilidad. Las palabras que me estaba diciendo no terminaban de llegar a mi cerebro. Mi única preocupación era saber que estaba a salvo, que no la habían hecho daño.


  —Si, yo … —Su frase fue interrumpida porque alguien le quitó el teléfono y escuché como forcejeaba para que le soltasen—. ¡Huye, Enricco! —gritó—. ¡Huye!


  —¡Dejarla en paz!


  —¡Si le hacéis daño no me voy a casar con Adriano!    —chilló con desesperación, mientras escuchaba como una puerta se cerraba y sus palabras se ahogaron.


  Se me cayó el alma a los pies al escucharla. Ahí estaban los cabos sueltos que no encajaban. Me estaban dando la oportunidad de huir porque Chiara había prometido casarse con Adriano sin montar un escándalo.


  Después de eso, mi padre comenzó a hablarme de nuevo, pero lancé el teléfono móvil contra la pared.


  Mierda Chiara, ¿qué has hecho?


  Joder, había sido un iluso pensando que podíamos tener una vida normal. Chiara no estaba acostumbrada al tipo de vida que le había ofrecido en esos últimos meses. Ella era la hija de un Don, pero había estado protegida y solo conocía la parte amable de nuestro mundo. Esa en la que asistía a fiestas, estaba rodeada de lujo y tenía cualquier cosa que quisiese con tan solo chasquear sus dedos.


  Huir no era una opción para mí, no sin ella. Tenía que regresar, hablar con ella. Verla por última vez. Acariciar su piel, enredar mis dedos en su cabello y llevarme su olor al infierno. Porque ahí es donde iba a ir en cuanto pusiese un pie en Roma y mi padre me pegase un tiro.


  ✿✿✿✿


  Me detuve en la entrada de «El ovalo» y salté del coche que había alquilado en el aeropuerto. En el momento en el que bajé del avión, le envié un mensaje a mi padre avisándole que estaba en Roma y quería reunirme con él. Este me respondió al instante, citándome en una de las discotecas de nuestra Familia.


  No eran ni las diez de la mañana y el establecimiento estaba vacío. El día anterior me lo había pasado planeando la manera de rescatar a Chiara y volver a huir. Pero, sabía que aquello solo eran fantasías, unas en las que había creído firmemente. Y que habían terminado con Chiara traicionándome. No volvería a cometer ese error.


  No culpaba a Chiara por nada de lo sucedido, al contrario, yo era el único culpable, por creer que podía huir de la mafia, que el amor era suficiente para ser feliz.


  No lo era, no para Chiara. Deseaba lo mejor para ella, por eso me había presentado voluntariamente a mi ejecución. Suplicaría a mi padre que me dejase hablar con ella, para disculparme por no haberme dado cuenta de que la había estado arrastrando a un sueño que no era el suyo. Para convencerla de que se casase con Adriano. Él la haría feliz, porque podía darle todo lo que yo no podía: protección y una buena posición económica.


  Algunos de los hombres de mi padre, dispersos por la sala de fiestas, me observaban como el hombre muerto que era. Como el hombre despojado de honor que me había convertido a sus ojos cuando traicioné a mi familia. Como si eso me importase una mierda. Nunca había querido su respeto.


  —Tengo que reconocer que me has sorprendido. Pensé que huirías como la rata que eres.


  Mi padre me saludó con su cariño habitual en el momento en el que entré en su despacho en «El Ovalo».


  Dos de los guardaespaldas de mi padre, con una pistola en la mano apuntando al suelo, no perdían detalle de mis movimientos. Ellos se encontraban allí, asegurándose de que entraba, pero no salía. Por una vez en la vida, mi padre se estaba protegiendo de mí. Por una vez, me creía capaz de enfrentarme a él.


  —Puedes decirles que se marchen. No te estoy tendiendo una trampa —anuncié, señalando a sus hombres.


  Mi padre arqueó una ceja, sin levantarse de la silla de detrás del escritorio, en la que se hallaba sentado.


  —He venido a Roma a morir. —No sentí miedo al decir las palabras que me condenaban a muerte, lo que sentí fue alivio. En el fondo, siempre había sabido que mi vida terminaría así—. No quiero quitarte el poder, ni siquiera quiero heredarlo, nunca lo he querido.


  Mi padre me miró, imperturbable, como si estuviésemos hablando sobre a que restaurante íbamos a ir a comer. Hizo una señal a sus hombres para que saliesen de la estancia.


  Permanecí inmóvil, de piel, esperando a que hablase.


  —Tenías una oportunidad. Podías haber huido. ¡Pero no podías hacerlo, tenías que joderme una última vez! —Sus manos chocaron contra la madera—. Los Rossi saben que estás en Roma y claman venganza, ya no podemos ocultar la verdad. Paolo ha roto su acuerdo conmigo. ¿Estás contento?


  Me encogí de hombros.


  —No es personal contra ti.


  Y no lo era. Tomasso era una mierda de padre y un ser humano despreciable, pero no se trataba de él. Se trataba de mí y de ser consecuentes con mis decisiones. Sin Chiara en mi vida, ya no quería seguir viviendo.


  —Tenías un futuro prometedor a tus pies. Solo por ser mi hijo ibas a tener una posición por la que cualquiera de nuestros soldados mataría a su madre por conseguir y nunca lo has apreciado. Eres un soñador, un iluso que pasa su tiempo escribiendo historias inventadas, creyéndose que son mejor que la realidad.


  —¿Lo sabias? —Aunque sonó como una pregunta, no lo era.


  —Por supuesto que lo sabía. Eras mi heredero, todo lo que he luchado por conseguir, lo que mi padre y el suyo consiguieron, iba a ser para ti. No iba a permitir que lo echases a perder. Hay pocas cosas que no se de ti y así todo, tenía la absurda esperanza de que madurases. Es mi culpa, tenía que haber sido más duro contigo. No cometeré ese error con Giovanni. Hoy va aprender una lección que no olvidará, una que le hará fuerte, que le hará digno de ser mi hijo.


  Le miré con confusión, sin entender a donde quería llegar.


  —¿No sabes qué día es hoy? —me preguntó, con una sádica sonrisa. Esa que ponía cuando les hacía creer a sus enemigos que les estaba dando una salida.


  Entrecerré los ojos, intentando recordar la fecha en la que estábamos. Los últimos meses había estado tan centrado en el trabajo y en mantenernos ocultos, que los días pasaban sin que me diese cuenta. Ni siquiera sabía en que día de la semana estábamos.


  —19 de mayo —aclaró mi padre, antes de que pudiese llegar a la respuesta por mí mismo.


  Mis ojos se abrieron de golpe y la bilis ascendió por mi garganta al ver la manera en el la que me estaba mirando.


  —El dieciseisavo cumpleaños de Gio. —Era el día de su iniciación, el día que se mancharía sus manos de sangre por primera vez. Me esforcé por respirar, me esforcé por tranquilizar mi pulso. Simplemente, me esforcé por no derrumbarme cuando las palabras que sabía que mi padre diría, fueron como un trueno en la habitación silenciosa.


  —Su prueba de iniciación será matarte. Matar al hombre que traicionó a su Familia.


  Sin ni siquiera ser consciente de lo que estaba haciendo e importándome una mierda, me lancé hacia él. Dispuesto a saltar por encima del escritorio y darle una paliza mortal. No por matarme, sabía que era lo justo, lo que me merecía por haber traicionado a la Familia, sino por obligarle a Gio a hacerlo, condenarle toda su vida a recordar que él asesinó a su hermano. Era cruel, incluso para mi padre. Pero no llegué demasiado lejos, antes de que sintiese un golpe en la cabeza y mi mundo se volviese negro.


  


  
    Capítulo 15

  


  



  Enricco


  Me desperté desorientado y confundido. Negro. Eso era lo que veía, mis ojos cubiertos con un trozo de tela. Una punzada de dolor me atravesó la parte de atrás de mi cabeza . Intenté llevarme una mano a la zona adolorida, cuando me di cuenta de que no podía moverme. Estaba completamente inmovilizado, mis manos y mis piernas atadas.


  Los recuerdos de lo sucedido en las horas anteriores me invadieron con la fuerza de un tornado: la nota de Chiara; la llamada de mi padre; los llantos de Chiara; mi conversación con mi padre en su despacho. No había sido una pesadilla, era real, mis peores temores se habían hecho realidad.


  Las últimas palabras que mi padre había pronunciado antes de que perdiera el conocimiento se repitieron en mi cabeza: «Su prueba de iniciación será matarte. Matar al hombre que traicionó a su Familia».


  Ese era el peor castigo que podía recibir. Y, a la vez, era la mejor lección que Gio podía obtener y la mejor manera de asegurarse de que él jamás intentaría seguir mis pasos. De que él sería un Don digno de la Familia Bianchi.


  Y Tomasso lo sabía. Por eso lo hacía.


  Tiré de las cuerdas que me inmovilizaban. Una y otra vez, sin éxito. Seguí intentándolo, incluso cuando sentí cómo quemaban mi piel y una sustancia viscosa comenzaba a derramarse sobre ella. Prefería morir desangrado, que fuese mi propio hermano el que tuviese que asesinarme.


  Tampoco desistí cuando escuché el sonido de una puerta abrirse y unos pasos acercándose a mí. Unas manos se posaron sobre mis hombros, inmovilizándome. Luché contra su agarre, sin éxito.


  —Estate quieto. —Me detuve al escuchar una voz familiar, una que reconocí al instante. Antes siquiera de que me quitase la venda que cubría mis ojos y la tenue luz que iluminaba la amplia estancia vacía, con tan solo una silla colocada frente a mí, me descubriese a Adriano.


  Ataviado en uno de sus habituales trajes de tres piezas y con su cabello rubio minuciosamente peinado, a simple vista, Adriano parecía el mismo chico de siempre. Sin embargo, en cuanto mis ojos se centraron en los suyos y pude observar su rostro, lo vi: estaba destruido, nunca había visto a mi amigo tan devastado. La angustia reflejada en sus ojos; las profundas ojeras que se marcaban debajo de ellos, evidenciando una noche de insomnio y la desesperación que se percibía en sus facciones.


  —Adriano. —Me detuve antes de comenzar, mirando a mi alrededor, buscando las cámaras que seguramente estaban colocadas alrededor de la estancia, dándome cuenta de que todas nuestras interacciones podían ser grabadas. No podía exponerlo o le esperaba el mismo destino que el mío: la muerte.


  Mi amigo se separó de mí unos pasos, para ponerse de cuclillas y estar a mi altura.


  —Esta habitación no tiene cámaras. Tu padre no quiere que seas grabado. No quiere que nadie pueda apoderarse de las cintas y utilizarlas en contra de la Familia Bianchi —me informó, bajando el tono de voz, mientras señalaba la puerta—. Tenemos cinco minutos. No hables muy alto, vuestros soldados y los nuestros están vigilando la entrada.


  Asentí. Era típico de mi padre pensar solo en la Familia.


  —Cuida de Chiara —le pedí, las palabras saliendo estranguladas, mi voz ronca—. Prométeme que cuidaras de…


  No pude continuar, porque Adriano me interrumpió.


  —No —dijo, levantándose abruptamente—. Tiene que haber una salida. Estoy seguro de que aún hay una salida. Solo tenemos que pensar un poco. —Se pasó una mano por su cabello rubio, tirando de sus mechones con desesperación—. Todavía faltan unas horas para la prueba de iniciación de tu hermano. Puedo distraer a mis hombres…


  Negué con la cabeza. Esa opción era completamente inviable. Entre los soldados de su Familia y los míos, habría, al menos, treinta hombres vigilando los alrededores. No había forma de escapar.


  —Adriano —le llamé.


  Sin embargo, mi amigo no me hizo caso. Continuó divagando, mientras caminaba de un lado a otro, intentando buscar una salida que no existía. No había esperanza para mí. Estaba atrapado, en un final que yo mismo me había buscado.


  —Donatello está hablando con tu padre ahora mismo. Sé que también van a tener una reunión con Paolo en una hora. Es el momento perfecto para…


  —¡Adriano! —grité, con tanta fuerza que sentí un fuerte picor en la garganta.


  Sin embargo, surtió el efecto que buscaba. Este se detuvo y se dio media vuelta, para mirarme.


  —No hay salida.


  —Podemos…


  —No. —No le permití terminar, desarrollar un plan que no iba a funcionar. Que no quería que funcionase y que le pusiese en peligro. Bastante egoísta había sido ya aceptando su ayuda para escapar, poniendo en riesgo su propia vida. Si Donatello se enteraba de que había estado detrás de mi huida, lo mataría—. Moriré esta noche. Es el castigo que merezco por haber traicionado a la Familia. Es lo justo. Así son las reglas.


  Adriano no dijo nada, no replicó, porque estaba de acuerdo. Si llegara a ser otra persona, sino fuese su mejor amigo, él mismo me habría asesinado con sus propias manos. Avanzó un par de pasos, hasta quedar frente a mí y se agachó, apoyando sus manos sobre mis rodillas.


  —¿Este es el final? —Aunque sonó como una pregunta, no lo era. Nunca había visto a mi amigo tan roto, tan vulnerable, como en ese instante.


  —Lo es. —Una sonrisa triste se formó en mis labios—. En el fondo, los dos sabíamos que terminaría así. No se puede huir de la mafia. No quiero esta vida, Adriano. No estoy hecha para ella. Prefiero morir a convertirme en el próximo Don de la Familia Bianchi.


  Él me observó en silencio, aceptando la derrota.


  —Prométeme que cuidarás de Chiara. Que te casaras con ella —le dije—. Prométeme que ella será feliz a tu lado.


  —Convenceré a mi padre de que una boda es lo mejor —me prometió.


  —Adriano, Giovanni no puede saber que mi padre engañó a Chiara. Si se entera, no va a llevar a cabo su prueba de iniciación y…


  No necesitaba terminar la frase, Adriano era un hombre de honor, sabía que, si mi hermano no realizaba con éxito su prueba, le matarían.


  —De acuerdo.


  —No puede saberlo nunca —insistí—. Intentará matar a mi padre si lo descubre y terminará muerto.


  Mi amigo asintió.


  —Está bien.


  —Por favor —supliqué. Sabía que, después de todo lo que había hecho por mí, estaba pidiendo demasiado. Pero, necesitaba asegurarme que Chiara y Gio estaban a salvo. Era lo menos que podía hacer por ellos—. Encárgate de que, a parte de los que ya lo saben, nadie más sepa que fue Chiara la que regresó por su propio pie. Y no la guardes rencor por ello.


  —A los altos cargos de nuestras Familias nos les interesa que se sepa. Y mataré a cualquier otro que se atreva a abrir la boca. Cuidaré de Chiara, me encargaré de que no le falte de nada. Nadie se atreverá a mirarla mal. Pero, no puedo prometerte nada más.


  Negué con la cabeza, aunque no insistí.


  —Llegarás a amarla. Ella es especial.


  —Tu padre va a dejar a tu hermano que te vea antes de esta noche. ¿Qué le vas a decir cuando te pregunte como os encontraron? —me preguntó, evadiendo el tema.


  —Nada. No le diré nada.


  No había pensado en ello. Sin embargo, Adriano tenía razón. Giovanni buscaría respuestas y si yo no se las daba, no pararía hasta encontrarlas. Y lo malo de buscar la verdad, es que, a veces, la encuentras.


  —Cúlpame a mí —dijo mi amigo—. Que me odie a mí. A fin de cuentas, antes o después, nuestras familias romperán la paz.


  —No es justo, Adriano.


  Él observó su reloj de muñeca y unos pasos se escucharon en el exterior. Se levantó de golpe.


  —Prométeme que no matarás a Giovanni, aunque te provoque —susurré, justo antes de que la puerta se abriese y uno de sus hombres llamase a mi amigo.


  Adriano me dio un casi imperceptible asentimiento con la barbilla, antes de que su cuerpo se tensase y su mandíbula se apretase.


  —Nos vemos esta noche. Espero ansioso el espectáculo que nuestras Familias han preparado. Disfruta de tus últimas horas, traidor.


  A pesar de que las palabras fueron pronunciadas con rabia, arrastrando cada silaba, como si fueran parte de un impulso, conocía lo suficiente a mi amigo como para saber que eran parte de un guion minuciosamente ensayado.


  Porque yo podía ver el verdadero significado de esas palabras, lo que se escondía detrás de ellas. Algo que solamente yo podía entender.


  Ese no era el futuro Don de la Familia Rossi clamando venganza, ese era mi mejor amigo despidiéndose de mí.


  ✿✿✿✿


  Seguía con las manos atadas en el respaldo de la silla cuando Gio entró en la sala en la que me encontraba cautivo.


  No necesité más de una mirada rápida para darme cuenta de que algo había cambiado en mi hermano durante los cuatro meses que estuve fuera. No era el mismo chico que aún conservaba parte de la inocencia de la infancia. Su mirada era dura y sus ojos estaban rojos y llenos de ira.


  —¿Por qué traicionaste a la Familia? —preguntó, tras cerrar la puerta.


  —Por amor.


  —¿Y ha merecido la pena? —Sus ojos castaños penetrando los míos. Buscando una respuesta que satisficiera sus dudas, una que le hiciese entenderme.


  No la iba a encontrar. Gio no era como yo, él nunca entendería mi necesidad de escapar; ni mi capacidad para valorar el amor, ni la libertad. Él no comprendería que prefiriese la muerte a no poder pasar el resto de mi vida con la mujer que amaba.


  —Sí. —Lo había hecho, porque durante esos cuatro meses, había sido más feliz de lo que lo había sido durante mis diecinueve años de vida.


  —No lo entiendo. La Familia lo es todo.


  No, para mí no lo era. Nunca lo había sido. Gio se parecía a Adriano más de lo que parecía a simple vista. Los cambios en él habían hecho que ese parecido fuese aún más evidente. Los dos se encargarían de que la mafia prevaleciera en el tiempo. Los dos eran dignos herederos. Yo sobraba, siempre lo había hecho. Siempre me había sentido como un error, un fallo de la naturaleza. Uno que ese día seria solucionado.


  —No puedo matarte. —Gio cayó de rodillas a mis pies. Las lágrimas arremolinándose en sus ojos. Su rostro contraído, intentando controlarlas.


  Tiré de las ataduras, intentando soltarme. Pero, mi esfuerzo fue inútil.


  —Gio, escúchame—. Levantó su mirada para mirarme—. Tienes que hacerlo. Si no lo haces, no superarás tu prueba y moriremos los dos. Yo ya estoy muerto, pero a ti te queda mucho por vivir.


  —Hay algo que no entiendo —dijo, tragando con fuerza—. ¿Cómo os han encontrado?


  No podía decirle la verdad. Giovanni moriría si lo hacía. Pero usar la salida que Adriano me había ofrecido, me hacía sentirme como un amigo de mierda. Iba a culpar a la única persona que, a pesar de que debería ser mi rival, que debería odiarme solo por apellidarme Bianchi, siempre me había apoyado. Incluso cuando me acosté con su prometida. Él estaba dispuesto a quedar como un traidor por mí. Y yo iba a ser un egoísta, como siempre había sido. Porque iba a sacrificar el honor de mi mejor amigo. Lo iba a hacer por Gio y por Chiara, porque los dos se merecían una segunda oportunidad. Sobre todo, porque mi alma no descasaría en paz si no me moría con la certeza de que los dos estaban a salvo.


  —Adriano Rossi. —Las palabras se quedaron atascadas en mi garganta, sin embargo, me obligué a mí mismo a continuar—. Confié en él. Chiara y yo lo hicimos. Le confesamos lo nuestro y nos traicionó.


  Mi hermano se levantó con lentitud. Su cabeza agachada y sus manos formando puños. Cuando por fin me miró, vi como la sangre se había drenado de su rostro. La adrenalina y el odio llenándole de combustible. Lo vi claro en sus ojos. Gio iba a vengarse de Adriano. Él no se iba a conformar. Le había dado a Gio el impulso que le faltaba para convertirse en mi padre. Le había fallado a mi madre, no había protegido a mi hermano pequeño.


  —No hay honor en la traición. Le mataré como la rata que es.


  —No, Gio. Vas a llevar a cabo tu prueba de iniciación y después, seguirás con tu vida. No volverás a pensar en mí, ni en esta noche. Hazlo por mí.


  Sabía que estaba pidiéndole un imposible. Mi muerte le acompañaría el resto de su vida.


  —No te mereces que haga nada por ti. Traicionaste a la Familia. La Familia es lo más importante, nos debemos a ella.


  Repitió como un loro las palabras que mi padre había insertado en su cerebro. Unas en las que, a diferencia de mí, él si creía.


  —Tienes razón. Y por eso merezco la muerte.


  —Han pasado tus diez minutos.


  La voz de mi tío Benedetto se escuchó por toda la estancia. Estaba de pie, sujetando con una de sus manos la puerta, abriéndola, para que Gio saliese por ella.


  Gio negó con la cabeza, sin mirar a mi tío.


  —Vete. En un rato volveremos a vernos. No dudes, aprieta el gatillo.


  Mi hermano entrecerró los ojos y las lágrimas que había estado conteniendo, resbalaron por sus mejillas. Se apresuró a limpiárselas.


  —Te odio. Te odio por ponerme en esta situación. —Sus palabras mezcladas con rabia y tristeza.


  —No tanto como me odio a mí mismo —susurré, aunque él no podía escucharme, porque ya había salido de la sala.


  Benedetto cerró la puerta y nos quedamos los dos solos. Aparte de mi madre y mi hermano, mi tío era la única persona de mi Familia con la que me había sentido cómodo. Él era como un padre para mí. Pero, en aquellos momentos, el silencio que se había apoderado de la sala era incómodo, sofocante.


  —¿Cuidaras de Gio, como cuidaste de mi cuando falleció mi madre? —pregunté, rompiendo el silencio.


  Mi tío cogió una silla de metal idéntica a la mía y la colocó frente a mí.


  —Te soltaría las ataduras. Pero, aunque pensé que nunca diría esto, no confío en ti.


  Sus palabras fueron como una puñalada en medio de mi corazón. Defraudar a Benedetto era algo que no había querido hacer.


  —Lo siento, no había otra salida.


  —Siempre la hay. Simplemente, has elegido la más sencilla. Morir es fácil Enricco, lo difícil es vivir con las consecuencias de nuestros actos.


  Tragué con dificultad. Mi tío siempre sabía ver más allá de lo que se veía a siempre vista. Él siempre me había entendido y ayudado cuando lo necesitaba. En muchas ocasiones, había sentido celos de Marco por tener a Benedetto como padre. Él me habría criado con amor y comprensión. Aunque, en realidad, tampoco hubiese cambiado las cosas. Benedetto seguía siendo un mafioso que esperaba que su hijo siguiese sus pasos. Un monstruo como mi padre, como todos los hombres de la mafia. Pero, Benedetto conocía el amor y lo abrazaba. Lo había vivido con su primera esposa y lo estaba viviendo con la segunda. También amaba a su hijo, un amor verdadero, genuino. Para él, Marco no era solo una extensión de su poder, como lo éramos Gio y yo para mi padre. Marco era la persona más importante de su vida. Y luchaba con uñas y dientes contra todos aquellos que no le aceptaban.


  —La amo, tío. Haría todo por ella. Tú tienes que entenderme.


  —Lo hago. Pero, a diferencia de ti, no solo pienso en mí. Amo a la madre de Marco y por eso me separé de ella. Antepuse sus necesidades a las mías. Tu tía necesitaba ayuda y tu padre nunca hubiese permitido que la recibiese mientras siguiese siendo parte de la Familia. Amar a alguien, a veces, significa renunciar a ella.


  —Mi padre es un cabrón.


  Mi tío me ofreció una sonrisa triste.


  —Tu padre es un buen Don. Mejor de lo que lo fue mi padre y mi abuelo. Hace lo mejor para la Familia. Tú deberías hacer lo mejor para la Familia.


  —La Familia me importa una puta mierda. —Mi voz sonando más fuerte de lo que me hubiese gustado.


  A pesar de mi confesión, mi tío no parecía ofendido, ni siquiera sorprendido. Porque lo sabía. Me conocía lo suficiente como para saber que no quería esta vida, que no quería actuar en nombre de una Familia que, para mí, no significaba nada.


  —Y por eso no serás el Don. Siempre supe que no era tu papel. Aunque, esperaba que fueses más inteligente y buscases otra manera menos dramática de zafarte de esa obligación. Y respondiendo a tu pregunta, cuidaré a Giovanni. Él es como tu padre, será un gran Don, pero necesita que le protejan de sí mismo. Marco estará a su lado.


  Abrí la boca para decirle que no me fiaba de mi primo. Sin embargo, la cerré al ver en ceño fruncido de mi tío. Y porque, en realidad, sabía que Marco, a pesar de todo, era leal. Él protegería a Gio, de una manera que yo nunca pude hacer.


  —Ayúdame a ver a Chiara por última vez —pedí, aunque sabía que no estaba en posición para hacerlo. Necesitaba despedirme de ella, decirle que no le culpaba por nada de lo sucedido. Nuestra historia de amor no había tenido un final feliz, pero nunca me había sentido tan libre, tan yo mismo, que durante esos cuatro meses que habíamos convivido. Los mejores recuerdos de mi vida, eran junto a ella.


  Mi tío se inclinó y colocó sus manos en mis muslos.


  —La verás. Ella estará presente mientras tu hermano cumple con su deber. Así lo ha exigido Donatello Rossi.


  Una furia asesina que nunca antes había sentido, hizo que tirase con tanta fuerza de las ataduras, que moví la silla, volcándola y terminé en el suelo, de costado. Pateé el suelo y un grito terrorífico salió de lo más hondo de mi ser. Peleé con furia, pero lo único que logré fue hacerme heridas en las muñecas.


  Los zapatos de mi tío aparecieron en mi visión periférica. Levantó la silla, colocándome otra vez en posición vertical. Para ser un hombre entrado en peso, era ágil y fuerte.


  —No lo voy a permitir —vociferé, aún intentando soltarme.


  —Cálmate. —La orden fue dicha en tono bajo, aunque con tal autoridad, que no tuve más remedio que obedecerle—. Solo hay que agitarte un poco para que los genes Bianchi asomen su fea cara. Lo están en ti, como lo están en mí. No puedes luchar contra ellos. —Hizo una pausa, sus ojos fijos en los míos—. Te entiendo mejor de lo que crees, Enricco. Ser Don puede llegar a ser el mayor privilegio o el peor de tus tormentos. A veces, ambas. Afortunadamente para mí, no tuve que cargar con ese peso. —Aclaró su garganta para continuar—. A pesar de ser un derecho de nacimiento, no todo el mundo nace para serlo. No has tenido elección en eso, pero sí tenías otras opciones. Tenías tantas opciones… —repitió—. Sin embargo, has elegido la misma una y otra vez. En el fondo, si lo piensas, no somos tan diferentes. Nosotros moriríamos por la Familia, tú prefieres morir antes de seguir en ella. Aunque, no hay un nosotros para ti, tú solo piensas en ti mismo. Vas por libre, siempre lo has ido. He querido pensar que, con el tiempo, eso cambiaría, pero he sido un iluso.


  No dije nada porque él tenía razón.


  Después de su discurso mi tío volvió a sentarse en la silla.


  —Chiara estará en la sala en el momento que Giovanni dispare el arma. Pero, no te vera morir.


  —No entiendo. —La confusión bañando cada una de mis palabras.


  —No, no lo haces. Pero, lo harás.


  


  
    Capítulo 16

  


  



  Chiara


  



  2 meses después…


  Un gritó escalofriante, como si un animal estuviese siendo torturado, me despertó. Tardé unos segundos en darme cuenta de que era yo la que había emitido ese sonido.


  Las sábanas de seda se pegaban a mi cuerpo y el camisón que usaba para dormir se me había levantado, arremolinándose en mi cintura. Estaba cubierta de un sudor frío que se había convertido en mi acompañante nocturno, en un amigo fiel que, junto a las pesadillas, hacía acto de presencia todas y cada una de las noches.


  Había sido así durante los últimos dos meses, pero las últimas semanas se había incrementado. Según se iba acercando el día de mi boda con Adriano, el nudo en la garganta que parecía haberse instalado permanentemente, iba anudándose con más fuerza, oprimiéndome cada vez más, impidiéndome respirar, hasta que terminaría ahogándome.


  No podía recordar lo que estaba soñando antes de despertarme, sobresaltada. Pero, las imágenes de Enricco cayendo al suelo sin vida, regresaron con fuerza, arrastrando cualquier rastro de cordura que quedase en mí.


  La culpa revoloteaba por encima de mí como un cuervo negro, esperando su oportunidad para devorarme.


  Todo, absolutamente todo, había sido mi culpa.


  La muerte de Enricco; que algunos de los socios de mi padre le hubiesen dado la espalda y que mis hermanos tuviesen que cargar con la vergüenza que yo había ocasionado a mi Familia.


  Y encima, era una completa cobarde. No había tenido la valentía suficiente para decirle la verdad a Arabella y Elio. Había sido incapaz de reconocer ante ellos mi error, la estupidez que había cometido y por la que me arrepentía cada instante del día. Por eso había culpado a Adriano, diciendo que él había cometido un error que había sido el mío. Era más fácil así.


  Bastante habían sufrido mis hermanos por mi culpa. Saber que yo había sido la que voluntariamente había llamado a Tomasso y había sido tan ilusa de creer sus palabras, los destrozaría. No podría soportar ver la decepción en los ojos de Arabella. Ni la vergüenza que veía en los de mi padre, en los de Elio.


  Una vida junto a Adriano sería una vida vacía e infeliz, pero era el castigo que merecía por traicionar a Enricco. La infelicidad sería mi penitencia. Y la de Adriano, por no salvar a su amigo.


  Porque yo no era la única que había fallado a Enricco, todos lo habíamos hecho. Giovanni disparando la pistola, Adriano quedándose de pie mientras todo sucedía y su padre, orquestándolo todo. Las personas que debíamos haberle ayudado a tener una buena vida, le llevamos a una muerte cruel.


  —¿Chiara, estás despierta? —Arabella entró en mi habitación, encendiendo la luz.


  Parpadeé con rapidez, intentando acomodarme a la luz artificial. Desde que había regresado a Sicilia, mi hermana estaba pendiente de mí, no me perdía de vista ni durante un segundo. Preocupándose porque obtuviese todo lo que necesitaba, quedándose a mi lado mientras lloraba desconsolada, hasta que no me quedaban más lagrimas por derramar.


  Las primeras semanas, tanto ella como Elio, habían dormido en mi habitación. Mi hermano en el suelo y ella en la cama, conmigo. Toda mi vida había tenido muchas amigas y personas que se encontraban a mi lado. Pero, cuando mi vida se vino abajo y no quedaban más que lo cimientos, los único que estuvieron allí para ayudarme a reconstruirla eran mis hermanos. Hasta Nydia, a su corta edad, notaba mi tristeza y me regaló su muñeca preferida, para que me hiciese compañía.


  Ahora dormían en sus dormitorios, aunque estaban pendientes de mí. Tenía la sospecha de que hacían turnos para vigilar en el pasillo, por si necesitaba su ayuda.


  —Lo estoy. No te preocupes, ha sido una pesadilla sin importancia.


  Arabella frunció el ceño y se acercó, sentándose en el borde de la cama. Por su nariz arrugada, pude ver que no estaba allí porque me hubiese escuchado gritar, como creía.


  —¿Pasa algo? —pregunté.


  —Se ha adelantado la boda. No será en un mes.


  —¿Quién te ha dicho eso? —inquirí, sentándome en la cama con la velocidad de un rayo.


  —Donatello y su Consigliere han aparecido por sorpresa en la mansión hace un aproximadamente una hora.


  Miré el reloj – despertador con forma de gallo que adornaba mi mesita. Uno de los pocos recuerdos que tenía de mi madre. Ella me lo había regalado para mi sexto cumpleaños y desde el principio, se había convertido en una de mis posesiones más preciadas.


  El reloj marcaba las dos de la madrugada, no eran horas para una visita informal.


  —¿Cómo lo sabes? —En cuanto las palabras salieron de mi boca, fui consciente de lo absurda que era la pregunta. Pocas cosas sucedían en esa casa sin que Arabella las supiese, sobre todo, desde que regresé. Tenían la sospecha de que tenía micrófonos repartidos por la mansión—. Olvídalo —dije, haciendo un ademán con la mano antes de que pudiese responder—. ¿Qué ha pasado para que se adelante la boda?


  —Donatello no está contento con los rumores circulando por Roma. Tanto él, como Adriano, están siendo cuestionados. Teme por la honorabilidad de su hijo. Como si ese hijo de puta que tiene por vástago fuese honorable, después de lo que os hizo. Piensa que en vuestra boda los acallará.


  —Arabella. —Coloqué mi mano en su pierna, cubierta por un pantalón de pijama largo—. Los insultos no son necesarios.


  —Lo son —rebatió, enfurecida—. Adriano ha hecho bien en no venir, porque si llega a hacerlo, te juro que le hubiese cortado la polla y se la hubiese dado de comer.


  —¿Dónde está Donatello ahora? —pregunté, ignorando las amenazas de mi hermana.


  —Papá les ha ofrecido dos de las habitaciones de invitados. Ese imbécil que tenemos por padre, estaba dispuesto a que mañana mismo se celebrase la boda. Por suerte, Emilia estaba en el despacho con él cuando han llegado los Rossi. Les ha convencido de que te den tres días. Donatello no parecía feliz, pero cuando Emilia le ha dicho que la mayor parte de los invitados no llegaría a tiempo y que tendrías que casarte con el vestido de tu comunión, ha aceptado.


  Me reí, aunque lo que tenía ganas era de llorar. Casarme me daba lo mismo, ni siquiera me preocupaba la noche de bodas. El sexo ya no significaba nada para mí. Lo que me entristecía era que mis futuros hijos tuviesen que vivir con las consecuencias de mis actos. No podría ser una buena madre, no después de todo lo que había pasado. De lo que le había pasado a Enricco por mi culpa.


  Puede que él me hubiera perdonado, pero yo jamás me perdonaría a mí misma por lo que le hice.


  —No pasa nada, Arabella.


  —Sí, sí que pasa —insistió—. Voy a hablar con papá, no puede obligarte a casarte con ese hombre, después de lo que le ha hecho a Enricco.


  Ella intentó levantarse, pero la sujeté del brazo, impidiéndoselo.


  —No remuevas el pasado, Ara. Cumpliré con mi deber, como debería haber hecho desde el principio.


  Si lo hubiera hecho, sino hubiera respondido a ese primer mensaje que me envió, Enricco aún seguiría vivo.


  —No


  —Ara, por favor —supliqué—. Hablar con papá solo traerá más dolor y no impedirá que la boda se celebre.


  Mi hermana sacudió su cabeza y se deshizo de mi agarre. Odiaba mentirle y odiaba verla sufrir por mí. De todas las personas del mundo, ella era la que menos se merecía que la engañase. Arabella no era como el resto de las mujeres de la mafia, ella podría llegar a entenderme. Así todo, no abrí la boca y permití que siguiese pensando que tan solo era una víctima de Adriano. La dejé creer que Adriano había sido el verdugo, el culpable del triste fin de su mejor amigo.


  —Si es lo que quieres, lo haré. Pero en cuanto Adriano venga para la boda, más le vale quedarse en un hotel.


  Salió de la habitación, golpeando su melena al aire.


  Arabella tenía mucho carácter. Ningún hombre lograría dominarla. Con suerte, no se enamoraría y no tendría que pasar por lo que yo pasé. Desgraciadamente, no estaba en su mano, porque no elegíamos de quién enamorarnos, ni cuándo hacerlo. Yo había creído que podía amar a Adriano y que él podría sentir lo mismo por mí, como si fuese una elección personal, como si el amor fuese algo que podía forzar, un vínculo que podríamos construir entre ambos. Qué ilusa había sido.


  Tú no eliges el amor. Es el amor quién te elige a ti.


  Esa era una lección que había aprendido por las malas y que enseñaría a Arabella, para que ella estuviese preparada.


  ✿✿✿✿


  —Este vestido es perfecto —le dije a Emilia y a la dependienta de manera mecánica, tras probarme seis vestidos de novia.


  La chica me miró con el ceño fruncido. No podía culparla, era exactamente lo mismo que había dicho con todos los que me había probado. La chica no debía estar acostumbrada a que una novia estuviese predispuesta a casarse con cualquier vestido que le entrase.


  Emilia, sentada en uno de los sofás colocados frente al vestuario, me observaba con tristeza. Ella me conocía bien y sabía que, si las cosas fuesen diferentes, estaría volviendo loca a la dependienta, pidiéndole que me trajese más vestidos. Quejándome de los detalles más insignificantes que no me convencían. Buscando el vestido perfecto, ese que hiciese que todos los invitados se quedasen anonadados mirándome y las invitadas, con la boca abierta, muertas de la envidia.


  —Tengo uno con la espalda descubierta… —comenzó la dependienta.


  —Me quedo este —la interrumpí, cerrando la cortina para cambiarme.


  Había terminado con esa pantomima.


  Esa boda era un puro trámite. Un capítulo más de la serie dramática en la que se había convertido mi vida. Una vida que no tenía ningún sentido; una que seguiría viviendo, porque se lo debía a Enricco. Él se había sacrificado por mí. Y también por mis hermanos, ellos me necesitaban.


  Pero, algunas veces, como esa mañana, se me hacía cuesta arriba. No debería estar eligiendo un vestido de novia para casarme con Adriano. Enricco debería haber sido el novio, todo debería haber sido diferente. Por primera vez en mi vida, odiaba el mundo en el que había nacido. Realmente lo detestaba con toda mi alma.


  Odiaba ser la hija de un Don. Odiaba ser Chiara Leone. Deseaba tener una vida normal, una que Enricco me había ofrecido y yo había tirado por la borda. Porque había sido una niña estúpida que se negaba a ver la parte oscura de la mafia. Y esa parte me había golpeado en la cara con todas sus fuerzas y ya no había vuelta atrás.


  Dejé que las lágrimas comenzarán a fluir, derramándose por mi rostro. Aunque hice todo lo posible por ocultar mis sollozos. No hice ningún sonido, pero mis hombros temblaban y mis dientes rechinaban.


  Para cuando me calmé, mi maquillaje estaba esparcido por todo mi rostro y era un auténtico desastre. Me quité el vestido y limpié mi cara con la tela crepe. Me puse mi ropa y dejé el vestido, manchado de negro y marrón, tirado en el suelo.


  Sabía que mi rostro evidenciaba que había estado llorando, pero me daba absolutamente lo mismo. Ya no era esa chica a la que le importaban las apariencias, ni lo que los demás dijesen de ella. Podía ver la forma en la que las personas de nuestro mundo me miraban cuando nos encontrábamos por la calle o los cuchicheos de las que fueron mis amigas cuando pasaba por al lado de ellas y ya ni siquiera se dignaban en llamarme. Pero, me daba exactamente lo mismo.


  —Creo que mejor me llevo el tercero que me he probado —le dije a la dependienta, saliendo del probador y señalándole el vestido de novia manchado de maquillaje.


  La chica tragó saliva, aunque asintió. Incapaz de llevar la contraria a una Leone. Algo que antes me gustaba y ahora odiaba. Era deprimente que, por el simple hecho de ser una Leone, me permitiesen cualquier cosa. Esa chica seguramente desconocía que mi padre era un Don de la mafia, pero el apellido Leone en Sicilia era sinónimo de riqueza y eso era suficiente para que pasasen por alto cualquiera de mis estupideces.


  Enricco había tenido razón la primera vez que nos vimos. Yo era mucho más que la hija de un Don. Eso no era lo que me definía, pero había permitido que lo hiciese. Había permitido que el papel que me había tocado por nacimiento me engullese. Y eso le había costado la vida a Enricco.


  —¿ A dónde vas? —me preguntó Emilia, al verme salir a toda prisa de la boutique.


  —Encárgate de pagar el vestido. Necesito un poco de aire.


  No esperé a escuchar su respuesta y salí de la boutique de trajes de novia, mezclándome entre los transeúntes, que pasaban por la calle. Estaba exhausta. Y no solo emocionalmente, la noche anterior, después de que Arabella se marchase de mi habitación, había sido incapaz de conciliar el sueño de nuevo. Por eso no noté que un hombre vestido con una gabardina larga negra se pegaba mucho a mí. Me paré en seco cuando noté que algo golpeaba mi costado. Una mujer estuvo a punto de chocar contra mí y farfulló una serie de improperios a los que no presté atención, porque el hombre pegado a mí se inclinó para susurrarme al oído: —Estoy apuntándote las costillas con un arma. Si me sigues sin llamar la atención de nadie, no te pasará nada.


  Obedecí sus órdenes, como si me encontrase volando en una neblina y nada de lo que estaba pasando fuese real. Incluso cuando me metió a la fuerza en la parte de atrás de un coche y se metió conmigo, seguí sin ser completamente consciente de lo que estaba sucediendo. De la gravedad de mi situación.


  El conductor arrancó el motor y se adentró por las carreteras de Palermo. El hombre, a mi lado, continuó amenazándome con la pistola escondida debajo de su gabardina. Y yo permanecí inmóvil, sin pelear, aceptando mi destino.


  El hombre, de vez en cuando, me lanzaba miradas incrédulas, sorprendido de que no pelease. Pero, no tenía ninguna razón para hacerlo. Porque a veces la muerte no era lo peor que podía pasarte. Porque si los enemigos de mi padre terminaban con mi vida, me harían un favor. Terminarían con el insoportable dolor que se había adueñado de mi alma. Uno que nunca desaparecería hasta el día en el que falleciese.


  —Sal del coche. —Exigió mi secuestrador.


  No me había dado cuenta de que el vehículo se había detenido, ni siquiera sabía el tiempo que habíamos estado dentro del coche. No me perturbó el hecho de que no me habían vendado los ojos, permitiéndome ver el camino que habíamos recorrido. No me importó el darme cuenta que eso significaba que les daba igual que pudiese describirles o el lugar dónde me llevaban, porque no iba a salir con vida de allí. Daba igual, porque nada de lo que hiciesen podían romperme.


  Porque no puedes romper a alguien que ya está hecho añicos.


  Observé la calle desierta en la que paramos. Un barrio, posiblemente a las afueras. Pobre, si teníamos en cuenta el mal estado de las casas. Todas ellas de una planta, con pequeños jardines descuidados. Y algunas de ellas, parecían abandonadas. Dos niños pequeños, con ropa sucia, corrían por la calle descalzos, persiguiéndose de uno al otro.


  A pesar de la pobreza entre la que vivían, los niños reían y jugaban felices. Agradecidos de lo poco que tenían. Eran muy pequeños, pero ya sabían algo que yo no supe hasta que era demasiado tarde: los bienes materiales no te dan la felicidad.


  El hombre de la gabardina me empujó hacia la única casa, cuyo jardín se hallaba bien cuidado, un banco de piedra estaba colocado junto a una esquina rodeado de lirios peruanos naranjas. La flor preferida de mi madre. De pequeña, le había ayudado a plantarla en nuestro jardín. Ella siempre me decía que los lirios naranjas significaban pasión. Algo que yo nunca volvería a sentir.


  La puerta de madera estaba abierta y me adentré en el interior. Llegamos a un pequeño salón, en el cual una mujer rubia, bastante más alta que yo, estaba de pie, de espaldas a mí. En su mano, tenía un marco de fotos de madera, que dejó encima de una estantería en metal cuadrada, colgada en la pared.


  —Señora. Le he traído a la chica.


  —Gracias, Bernard puedes retirarte.


  Esa voz, de alguna manera, me resultaba vagamente familiar. Era incapaz de ubicarla. Pero, la conocía, de eso no tenía ninguna duda. Sentía como si mi cerebro intentase decirme cuando había escuchado esa voz, incluso proyectar una imagen de la dueña, sin embargo, había como una especie de muro que impedía a esos recuerdos salir al exterior. Como si una parte de mi quisiese protegerme de una verdad dolorosa. Una que quizá no podría soportar.


  —¿Te conozco? —pregunté.


  —Sí, Chiara, me conoces. O, por lo menos, conocías a la mujer que fui.


  —No me gustan los acertijos —dije, a su espalda.


  —Nunca te gustaron. Nunca fuiste una niña curiosa, preferías lo sencillo a lo complicado. Eras una niña muy tranquila. No como Arabella, que era un terremoto.


  La mujer se rio de sus propias palabras.


  Al escuchar su risa, todos los muros se derrumbaron. Los recuerdos golpearon mi cerebro con tal fuerza, que estuve a punto de perder el equilibrio por el impacto que tuvieron en mí: imágenes de mi madre riéndose con una de las travesuras de Arabella; el sonido de su risa viajando con el viento el día que Elio intentó volar su primera cometa y terminó cayéndose al suelo, mientras la cometa se perdía en el cielo.


  Todos los momentos que creía que estaban enterrados en un espacio de mi mente en el que permanecerían para siempre, regresaron a mí.


  —¿Ma – ma? —tartamudeé. Tenía que estar equivocada, no podía ser ella.


  La mujer se dio la vuelta y sus ojos azules penetraron los míos. Esos ojos que me seguían acompañando en mis sueños. Una suave sonrisa apareció en su rostro y su mirada se llenó de calidez y amor.


  —No lo entiendo, estabas muerta —dije, con la voz quebrada. Esforzándome al máximo por no perder el conocimiento. Por no dejar que la conmoción me superase.


  Mi madre se acercó hacía mí, pero me alejé un par de pasos de ella.


  —Déjame explicártelo, Chiara.


  —Será mejor que me marche —hablé con contundencia. Aunque, no me moví. Porque una parte de mí, la que en ese momento estaba ganando la batalla, estaba feliz de que mi madre estuviese viva.


  —Tan solo cinco minutos y mandaré a Bernard que te lleve de regreso.


  —Me abracé a tu ataúd cuando los enterradores intentaron bajarlo a la tierra. Papá tuvo que tirar de mí porque no quería soltarte. Me negaba a despedirme de ti. —Las palabras saliendo de mi boca como un torrente de agua. No podía detenerlas—. Sigo yendo al cementerio a hablarte sobre mi vida, he maldecido a dios por llevarte tan pronto de mi lado. Te he necesitado cada segundo de mi vida y tú… —No pude terminar la frase, porque los sollozos se apoderaron de mi cuerpo.


  ¿Me había hecho pasar por todo ese sufrimiento, creer durante toda mi existencia que la había perdido, cuándo todo era una falacia? ¿Cuándo estaba viva?


  Mi madre se acercó, estirando su mano para tocar mi pelo, pero la aparté de un empujón.


  —¡No me toques, ni se te ocurra tocarme! —grité.


  —Chiara. Lo siento. Por favor, déjame explicártelo —repitió con desesperación.


  Tragué el nudo que se había instalado en mi garganta y acepté. Porque no podía irme de allí sin saber porqué mi madre nos había abandonado.


  —Tienes cinco minutos. —Hice una pausa y levanté la mano cuando vi que ella abría la boca—. Quiero saber cómo es posible que sigas viva.


  No había visto su cuerpo. Mi padre no me lo había permitido. Con los años, supe que el coche en el que ella viajaba, había terminado en llamas antes de que pudiesen sacarla. Había llorado hasta quedarme sin lagrimas el día que conocí los detalles más escabrosos del accidente y resulta que todo era mentira. Mi vida entera había sido una mentira.


  —Tu padre me ayudó a fingir mi muerte. —Las palabras que salieron de su boca me golpearon como un balde de agua fría.


  Mi padre sabía que mi madre estaba viva. El hombre que creí que me entendía, el único que pensé que comprendía mi dolor, en realidad, estaba fingiendo. Era un mentiroso manipulador, todos en ese mundo lo eran.


  Y yo había traicionado a Enricco, para seguir siendo la princesa del país de las mentiras.


  Tan, tan estúpida.


  —¿Y por qué no me llevaste contigo? —pregunté, sin saber como seguía latiendo mi corazón.


  —No podía hacerlo. Tu padre no lo hubiese permitido.


  —Y preferiste abandonarnos, a seguir con él.


  Mi madre cerró los ojos y negó repetidamente con la cabeza. Cuando los abrió, vi la determinación en ellos, había algo más y había decidido contármelo.


  —Como ya sabes, el matrimonio de tu padre fue de conveniencia. Antes de estar casados, tu padre mantenía relaciones con otras mujeres, relaciones que siguió manteniendo después de casados.    Es lo normal en nuestro mundo, pero yo me enamoré perdídamente de él y no podía soportarlo. Cometí un error y pagué a tu padre con la misma moneda.


  —¿Te enamoraste del hombre con él que le fuiste infiel y te fuiste con él y papá lo permitió?


  —Nunca he vuelto a verle. Él cree, como todos, que estoy muerta. Tan solo me acosté un par de veces con él. —Mi madre pasó la mano por su cara—. Pero, fue suficiente para quedarme embarazada.


  —Yo soy …. —Abrí los ojos como platos, incapaz de terminar la frase.


  —Hija de Paolo Leone —terminó por mi—. Arabella y tú sois sus hijas.


  —¿Elio? —murmuré, perpleja—. No puede ser, él tiene los ojos verdes como papá, como mis hermanas.


  —Tu padre no es el único hombre con los ojos verdes.


  —¿Y papá lo sabe?


  —Como es costumbre con los hijos varones, tu padre hizo una prueba de ADN cuando nació tu hermano. De verdad, creía que era su hijo. Solo me había acostado con el otro hombre en dos ocasiones y había sido muy cuidadosa. Tu padre aceptó a Elio como suyo y falsificó las pruebas para que su padre pensase que era su nieto. Nunca hubiese aceptado un nieto que no fuese de sangre. Pero, a pesar de dar sus apellidos a Elio, nunca me perdonó. Después de eso, tu padre y yo apenas manteníamos contacto, me quedé embarazada de Arabella para acallar los rumores que habían comenzado a dispersarse por nuestros círculos. Pero, después del nacimiento de tu hermana, tu padre pasaba todo su tiempo libre con sus amantes. Y yo no podía soportarlo. Un día, no pude más y fui al piso que utilizaba para sus relaciones extramatrimoniales. Perdí el control y le amenacé delante de su amante con hacer público que su hijo varón no era de él. Para ese momento, él amaba a Elio con todo su ser y si se hacía púbico, se vería obligado a desheredarlo.


  —Eso hubiese destrozado la vida a Elio —dije, no pudiendo seguir callada.


  —Lo sé, fue una amenaza vacía, fruto de un arrebato. Nunca lo hubiese hecho. Pero, fue suficiente para estropearlo todo. La amante de tu padre, era una mujer muy ambiciosa que acudió a la prensa. Ella desconocía la vinculación de tu padre con la mafia o simplemente creyó que eran rumores fantasiosos. Pensó que podía vender información de un empresario de éxito a un buen precio. Esa ambición le costó la vida.


  —Ella se lo busco —añadí, porque no sentía ninguna lástima por la mujer que estuvo a punto de destrozarle la vida a mi hermano.


  —Tu padre pudo parar la información antes de que se hiciese pública —continuó mi madre, sin hacer caso a mis palabras—, pero no antes de que tu abuelo se enterase. Ya era tarde para rechazar a Elio sin crear un escándalo y tu abuelo odiaba los escándalos. Él era el Don en aquel momento y tu padre solo podía obedecerlo. Así que, le ordenó a tu padre que me matase y después, se buscase una mujer que le diese un heredero legítimo. Tu padre organizó mi falsa muerte. A su manera, tu padre me quería y no podía matarme. Nunca hubiese aceptado sino hubiese estado segura de que os cuidaría bien.


  —¿Y si Emilia tiene un hijo varón?


  Mi madrastra aún era joven, podía tener más hijos.


  —Tu padre solo aceptó las condiciones de tu abuelo para que le dejase tranquilo. Nunca pensó, ni por un segundo, quitarle a Elio sus derechos. Elio es su hijo. Por suerte, tu abuelo falleció poco después.


  —¿Y por qué no volviste? Papá aún no se había casado con Emilia cuando el abuelo murió.


  —Porque yo ya no pertenecía a la mafia. Y, por una vez en mi vida, había encontrado un lugar al que pertenecía. Sé que fui egoísta no regresando, pero nunca os abandoné del todo. Siempre he estado cerca, asegurándome de que estabais bien.   


  —¿Y por qué después de tanto tiempo te has puesto en contacto conmigo?


  —Porque soy tu madre y me necesitas. Siempre voy a estar cuando tú o tus hermanos me necesitéis de verdad.


  Caí al suelo de rodillas. Mis piernas no aguantaron ni un segundo más. Todo era demasiado para procesar. Todo el dolor que había sufrido los últimos dos meses explotó en mi interior, como una supernova terminando con lo poco que me quedaba de vida.


  Sentí unas manos acunando mi cabeza y la voz de mi madre entonando la nana con la que me dormía de pequeña. Lloré en sus brazos por lo que me parecieron horas, no dejé de hacerlo hasta que no quedó una sola lagrima por derramar. Ella no se separó ni un segundo de mí, consolándome, dándome todo su cariño. Como en los viejos tiempos, cuando no era más que una niña. Mi mente regresó a esos años en los que mi madre era la única capaz de calmar mis temores, de darme fuerza para solucionar mis problemas.


  —Te necesito —susurré, porque a pesar de todo, a pesar de haberme mentido, seguía siendo mi madre.


  —Por eso estoy aquí. —Acarició con ternura mi mejilla y continuó cantándome.


  Aunque estábamos sentadas en el suelo de baldosas de una vieja casa con apenas muebles, me sentí en casa. Los brazos de mi madre eran mi hogar.


  —¿Y ahora que va a pasar? —pregunté.


  —Vas a venir conmigo. Nos iremos lejos. Te voy a ayudar a empezar de cero.


  —¿Papá lo sabe?


  —No. No he vuelto a hablar con él después de que me ayudase a escapar. No sabe que nunca me he ido demasiado lejos. Era arriesgado, pero no podía hacerlo. De vez en cuando, os seguía para veros. —Besó mi mejilla con cariño—. Me consolaba veros felices.


  —No puedo irme, no puedo abandonar a Arabella y a Elio de nuevo.


  —Ellos estarán bien, cariño. Elio será un buen Don y Arabella es fuerte y decidida. Nadie puede romper su espíritu.


  Ella tenía razón. Lo mejor que podía hacer era irme. No solo por mí misma, también por ellos. No les haría ningún bien quedándome, obligándoles a presenciar mi sufrimiento, cómo iba apagándome día tras día, atrapada en un matrimonio de conveniencia. Adriano no me trataría mal, pero no podía pasar el resto de mi vida a su lado. Su sola presencia me atormentaba, me recordaba los errores que había cometido, por los que Enricco estaba muerto.


  Tenía que dejarlo todo atrás, empezar de nuevo, emprender una vida lejos de la mafia.


  —Esta vez quiero hacerlo bien. Quiero regresar a casa y hablar una última vez con ellos, asegurarme de que van a estar bien.


  Mi madre asintió y yo volví a acomodarme en sus brazos, mientras ella continuó cantándome aquella nana que me transportaba a unos tiempos más felices, donde todo era mucho más sencillo.


  ✿✿✿✿


  Cuando regresé a casa horas después, Emilia estaba a punto de perder los papeles. Segura de que tan solo necesitaba tiempo para mí, no había avisado a mi padre de mi desaparición y habían engañado a los guardaespaldas para que creyesen que estaba de regreso a casa y en mi habitación.


  Pero, según habían pasado las horas, había comenzado a ponerse más nerviosa. Solo después de asegurarle que tan solo había paseado y aprovechado para poner mis pensamientos en orden, se tranquilizó.


  Arabella fue un hueso más duro de roer. Ella había notado que Emilia estaba nerviosa y no le costó mucho que nuestra madrastra cantase como un loro. Con mucho esfuerzo, logré tranquilizarla y convencerla de que todo estaba bien. Así todo, su ceño fruncido me dio la pista de que no me había creído.


  Mi madre tenía razón, Arabella podía arreglárselas sola, ella era astuta y valiente, capaz de enfrentarse a cualquier problema. Elio había salido con mi padre para acompañarle en un negocio, por lo que no pude verle por última vez. Pero, el estaría bien, mi hermano era fuerte e inteligente.


  Le conté un cuento a Nydia hasta que se durmió. Separarme de ella era lo que más encogía mi corazón. No la vería crecer, ver la mujer que se convertiría en un futuro. Eran tan pequeña, que nunca tendría la oportunidad de conocerla de verdad.


  De vuelta a mi habitación, escribí notas de despedida para mis hermanos. Con consejos que les ayudarían a no cometer mis errores. Mi madre me había prometido que tendría un ojo en ellos y regresaríamos si nos necesitaban. Aunque, esperaba que tuviesen una vida feliz y no fuese necesaria nuestra ayuda.


  Le dejé otra nota a mi padre en su despacho. En la que le decía que estaba bien, que por favor no me buscase. No sabía si alguien descubriría esa carta antes que él, por lo cual no había escrito que sabía la verdad sobre mi madre y me iba con ella. Pero, le decía que le perdonaba por todas sus mentiras. Esperaba que supiese leer entre líneas.


  Recogí algo de ropa y mis pertenencias más preciadas y las metí en un bolso de viaje.    Escapar de la mansión sin que los guardaespaldas me viesen no era algo sencillo, pero Arabella me había enseñado la manera cuando Enricco estuvo en Palermo. Mi madre estaba esperándome en un coche, no muy lejos de nuestra urbanización.


  Pensar en Enricco, hizo que mi determinación cayese. ¿De verdad me merecía una segunda oportunidad para ser feliz mientras él estaba muerto? ¿Merecía seguir viviendo?


  Un ruido detrás de mí interrumpió mis pensamientos.


  Me di la vuelta para encontrarme con la persona que acababa de entrar en mi dormitorio.


  Fruncí el ceño.


  —¿Qué haces en mi habitación? —pregunté, mientras se aproximaba hacia mí.


  Abrí la boca para decir algo más, pero no había pronunciado ni una sola palabra, cuando se abalanzó encima de mí y sentí un pinchazo en mi brazo. Ni siquiera tuve tiempo de entender lo que estaba pasando. La oscuridad me engulló, a la vez que el rostro de Enricco iluminaba mi alma.


  Enricco me estaba esperando en el cielo y yo iba a reencontrarme con él.


  


  
    Epílogo

  


  Enricco


  



  Años después…


  



  Estiré los brazos encima del volante observando los trazos de tinta que cubrían las cicatrices que se habían ido adueñando de mi piel a lo largo de los años.


  No pretendía taparlas, ya que no me avergonzaba de ellas. Las lucía con orgullo, porque eran el recuerdo perpetuo de que tienes que luchar por aquello que deseas. Nada que merezca la pena se consigue sin sufrimiento, sin derramamiento de sangre. Eso no me lo había enseñado Tomasso, ni la mafia, lo había aprendido en la calle.


  El día que me enteré de que Chiara se había suicidado, estuve a punto de seguir su ejemplo. No quería seguir viviendo en un mundo donde el ángel rubio ya no estaba. Me culpé por su muerte.


  Ella había terminado con su vida, porque al igual que el resto en aquella sala, menos Benedetto, creyeron que me vieron morir. El ángel no pudo soportarlo.


  Sino fuese porque James, mi mejor amigo, mi hermano de elección, que se encontraba en la azotea del edificio desde el que iba a saltar en esos momentos, estaría muerto.


  Él me dio una razón para vivir. Y gracias a él, iba a poder a vengar la muerte de Chiara.


  Porque, como había descubierto hacía dos meses, cuando la madre de Chiara, que resultó que no estaba muerta, me encontró, el ángel rubio no se había suicidado, había sido asesinada.


  Chiara, iba a huir, dejar a su Familia y alguien la descubrió. Esa persona hizo que pareciese un suicidio. Era un plan maestro, dado su estado psicológico, nadie sospecharía. Todas las piezas encajaban, incluso yo no había dudado de la veracidad de esa historia.


  Menos su madre. En cuanto descubrió que estaba vivo, vino en busca de mi ayuda.


  El sonido de pasos corriendo por la oscuridad de la noche me sacó de mis pensamientos. Me encontraba dentro del coche, afuera del psiquiátrico donde la madre de Chiara había estado ingresada con una identidad falsa. El director del centro, era un imbécil engreído que se había creído todas mis mentiras. Me hice pasar por el hijo de la madre de Chiara y no lo puso en duda ni por un segundo.


  Gracias a Arabella, la hermana de Chiara, habíamos logrado hackear el sistema informático del psiquiátrico.


  La puerta del vehículo se abrió y las dos mujeres se metieron en la parte trasera. Sin decir ni una palabra, arranqué a toda velocidad.


  Era de madrugada y las calles estaban prácticamente vacías. El tráfico era inexistente y a pesar de la escasa luz, no pude evitar la nostalgia que me traía recorrer las carreteras romanas después de años viviendo lejos de mi ciudad y de mi país.


  Sin embargo, nada se sentía como las últimas veces que estuve en Roma. Porque ahora era un Enricco muy diferente al que huyó. Nada tenía que ver con el chico soñador que había creído que podía encontrar la paz fuera de la mafia, ese iluso que creía que tenía derecho a enamorarse, a vivir una vida normal.


  Me fui con la idea de ser un mejor hombre, aborreciendo a la persona en la que me estaba convirtiendo y había regresado siendo cien veces peor de lo que me había ido. Más brutal, más sanguinario. Pero, jamás me había sentido tan libre. Y más orgulloso de mí mismo.


  —Como has crecido. La última vez que te vi, eras un niño llorón que tenía miedo de su propia sombra. —Mi tía rompió el silencio con sus palabras.


  Miré por el retrovisor, para ver a mi tía observarme con esa sonrisa demencial, que había visto mil veces durante mi adolescencia, en la cara de su hijo Marco.


  —Déjate de juegos, tía. Mas te vale que sea verdad que sabes quién es el hombre que mató a Chiara y puedas llevarnos hasta él. Porque te juro que, como nos estés mintiendo, voy a arrancarte el corazón y comérmelo para la cena.


  Dejé que en mi voz se filtrara toda la furia que sentía. Furia tan ardiente, que podría quemar el polo norte.


  Mi tía se rio.


  —Por fin tu padre va a estar orgulloso del hombre en el que te has convertido. Una pena que vaya a morir antes de poder disfrutarlo.


  Sí, mi padre iba a morir. Pero no iba a ser el único.


  Había regresado a Roma en busca de venganza y no me iba a ir sin encontrarla. Y me importaba una mierda a quién me llevase por delante para conseguir mis objetivos.
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